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LOS PROBLEMAS DE LA V ID A  M A TER IA L

C A P ITU LO  NOVENO

LA OBRA HUMANA EN GENERAL Y  LA PRODUCCION AGRICOLA

Dominio del suelo.— Producción natural.— Producción mediante el trabajo humono.
— Tierras explotadas e inexplotadas.— Urbanixación y Construcciones.

El dominic de! suelo.— La característica de la vida del 
indio es la tierra. V ive incrustado a su parcela y con ella 
se ha compenetrado form ando una especie de confusión 
afectiva indisdluble. Acaso, en el indio hubiera encontrado 
Capdevila, la más fie l representación de su célebre frase: 
"el hombre, barro esp ir itua lizado". Por eso, el indio, ante 
todo, ha dominado y sigue dominando el suelo, aunque con 
formas y procedimientos p r im it ivos . La agricu ltu ra  fué y 
sigue siendo la única form a de este dominio. Esta permane­
ce aún en una etapa rud im en ta r ia : arado de bueyes, sistema 
colonial y elementos de cu lt ivo  viejos y gastados; casi nada 
nuevo ha introducido porque el estancamiento cu ltu ra l te­
nía que. reflejarse en todos los aspectos de su vida. Este do­
m in io  no ha alcanzado a penetrar más del suelo y de la ex­
plotación agraria. El subsuelo no está al alcance de los in ­
dios. Raras veces se extrae la tierra negra para tejas y al-
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farería ; y nada más ha podido extraer de la otra gran fuente 
de riqueza de la t ie rra  nuestro aborigen.

La explotación del suelo, a más de ser rud im en ta r ia  y 
estacionada, está sujeta a todos los obstáculos, inconvenien­
tes e inclemencias de los azotes atmosféricos, del em po­
brecim iento de la erosión, de la poca fecund idad  del suelo, 
la sequía, etc. Por lo 'genera l, el ind io tiene tie rras secas y 
de escaso poder ge rm ina tivo ; se las v i ta l iza  con abonos a n i­
males en pequeñísima escala; cuando esto no es posible se 
recurre al desastroso sistema del descanso periódico de las 
parcelas. La sequía no ha sido aún so lucionada; en un 9 5 %  
de sus tierras carecen de regadío, por la s ituación económ i­
ca y por la s ituación de éstas. Este dom in io  no ha requeri­
do mayores problemas y en la ac tua lidad , la ru t ina  es la 
form a corriente en c limas templados y fríos, — sin el poder 
de la feracidad arborícola y sin el azote de las en fe rm eda­
des endémicas— , que son las pecu liaridades de los lugares 
donde está asentado el indio en la-prov inc ia . Además, esas 
regiones fueron dom inadas ya antes de los Incas por el abun ­
dante número de pueblos imbabureños; en la ac tua lidad  no 
se han concretado sino a con t inua r la ru t ina  m onótono y de 
escaso rendim iento.

La producción natural.— El ind io  aprovecha m uy poco 
de la actual producción na tu ra l por dos razones: la una, 
porque las tierras de producción na tu ra l en sus manos son 
pocas, apenas las llamadas de C O M U N ID A D  (e j idos ) ;  la 
otra, porque la mayor u t i l izac ión  se hace en fo rm a a r t i f ic ia l ,  
dada la poca extensión de tie rras que disponen los tantos m i­
les de aborígenes. De las t ierras de com unidad aprovechan 
la madera para la ed if icac ión  de las casas y construcciones 
simples de muebles; tam b ién  como combustib le, carbón y le­
ña, que en muchos casos s irven.de  artícu los comerciables 
con los blancos. Los pajonales se u t i l iz a n  para las cub ier­
tas de las casas, y el resto de terrenos sirven como sitios de 
pastoreo. Aprovechan la producción na tu ra l vegetal de a l­
gunos lagos, como San Pablo, Yaguarcocha y Cuicocha, in ­
dustr ia lizando el "z u ro "  (especie de bam ba) y la to tora en 
la elaboración de canastas y esteras.

Cuando las tierras de producción na tura l pertenecen 
a otros dueños, los indios arr iendan o compran la materia  
prima. En la mayoría de los casos, especialmente si los due­
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ños son la tifund is tas, el pago se hace por el sistema de la 
Y A N A P A , que consiste en que semanalmente el indio debe 
ofrecer g ra tu itam en te  su traba jo  uno o dos días; a veces, es­
tá ob ligado a entregar una determinada cantidad del pro­
ducto, especialmente si es leña o carbón, y tiene la estricta 
obligación de ofrecer sus servicios en las faenas agrícolas 
que demande la hacienda, bajo pena de perder la concesión. 
Las mingas, por ejemplo, se hacen a base de estos indios, es­
pecialmente de aquellos que u ti l izan  algún terreno, inser­
vible para la hacienda, en el pastoreo de su ganado. Como 
la mayor parte de las parcialidades carecen, de tierras co­
munales, el patrón ha solucionado el problema de la fa lta 
de brazos para el traba jo , y la tan decantada ley de la ofer­
ta y la demanda del obrero ha sido casi liquidado con es­
te habilís imo procedimiento. A l amparo de esta práctica 
se cometen tantos abusos, que sería largo describirlos. El 
indio que fuera sorprendido con un atado de pasto o leña, 
sin permiso del amo o de sus secuaces, no necesita ser colo­
cado bajo la ley; el mayordomo y los "sirvientes", son los en­
cargados de juzga r y sancionar la fa lta ; por lo general se lo 
estropea y se le qu ita  una "p renda" hasta que vaya con su 
traba jo  a re tr ibu ir  lo "robado", con diez o veinte veces de 
aumento. Si por acaso logran sorprender a longas solas, el 
resultado no necesita concretarse.

La producción mediante el trabajo humano.— La pro­
ducción agrícola de la provincia y de casi toda la Sierra ecua­
toriana, se hace sobre la base del trabajo del indio. Ya hemos 
explicado, en form a ligera, el estado de la agricu ltura.'Agre­
garemos algunos aspectos que integran el problema. Las 
parcelas no a lcanzan a satisfacer las necesidades de los in­
dios, por simples y vegetativas que ellas sean; entonces, se 
ha visto obligado a recurrir al doble y triple cultivo simul­
táneo; no es raro que mientras las patatas se cosechan, el 
maíz está a regular a ltu ra  y la quinua está por cortarse, 
aunque esto dé menos rendimiento y ocasione el empobre­
cim iento más rápido de la tierra. Pero esta práctica es po­
sible en los terrenos bajos, donde el fenómeno de fecunda­
ción de la tierra por la erosión es beneficioso. En los pára­
mos y en los lugares arenosos, el cultivo anual se limita a 
uno o dos productos distintos: trigo, cebada, habas, etc.
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El principal producto agrícola es el maíz, porque él es 
y ha sido la base de la a lim entac ión de los aborígenes. El 
trigo, la cebada, las patatas, los mellocos, la qu inua, las 
ocas y otros más son productos complementarios.

No existen in ic iativas que tiendan a m ejorar esta pro­
ducción, ni en los sistemas ni en la in troducción de nuevos 
elementos. Se han hecho algunos ensayos en la a c l im a ta ­
ción de árboles frutales, pero esto no está aún al alcance de 
los indios, aunque, por otro lado, necesitan sus titu ir  el cu l­
tivo de árboles y arbustos-casi inservibles por otros de ren­
dim iento más efectivo; los mismos capulíes, que representan 
un apreciable renglón de ingresos en los lugares que se los 
cultiva, son de calidad muy in fer io r a los de Cotopaxi y Tun- 
gurahua.

En cuanto a las herramientas y a los sistemas de cu l­
tivo no hay que agregar nada; ellos agud izan  más la pobre- ' 
za agraria del indio.

Tierras explotadas e inexploradas.— Todas las tierras 
que podían ser explotadas por el ind io se encuentran ya apro­
vechadas en la provincia. Quedan sólo las tierras de los la­
tifundios, escasas tierras comunales y las occidentales que 
son de d ifíc i l acceso y que requieren de mayores recursos 
económicos. Hasta hace pocos años las tierras de com un i­
dad se las defendía como sagradas. Representaban restos 
de su pasado histórico y cu ltu ra l;  eran fuerzas tradic ionales, 
y la defensa se hacía con valentía y entereza. Los alcaldes, 
los mayores de la parc ia lidad y todos en general cu idaban 
de la in tegridad de ellas. Defensa celosa se hacía en Ca- 
muendo, Agato, La Compañía y otras parcia lidades más.
A  los propietarios de parcelas que lindaban con las com una­
les no se les perm itía  avanzar un palmo. Han pasado los 
años y en una ú lt im a  visita hemos visto que se han reducido 
enormemente las tierras que ayer no más eran sagradas, es­
pecialmente las de las fa ldas del Imbabura. A l inqu ir ir  por 
las causas que determ inaron este "desacato", encontramos, 
como suprema explicación, las necesidades económicas. 
Previo un ju ic io  se ad jud icaron las parcelas nuevas, espe­
cia lmente a los nuevos hogares que m ater ia lm ente  no tenían 
en dónde ha lla r parcelas dentro de las tierras de su comuni- 
dcd. Por informes de los alcaldes mayores de varios grupos 
supimos que los adultos de entre ellos se organizaron, y le-
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vantaron planos para el reparto de tierras a los recién casa­
dos, a las mujeres solas y a los que no tenían nada . El gober­
nador de la provincia adjudicó los títulos de propiedad; el 
a lcalde cobró una cantidad por estas gestiones y recibió los 
mejores lotes, un abogado tuvo que continuar en los largos 
y engorrosos procesos legalistas nuestros; tuvieron que gas­
ta r  dinero en estas gestiones y en el papel ofic ia l; al fin, si 
el gobierno perm itió  un reparto gratuito, la realidad fué una 
verdadera compra.

*

La urbanización.— La urbanización de nuestras prin ­
cipales ciudades aún no se ha terminado, peor se puede pen­
sar en que por los poblados indígenas asomen vestigios de 
este progreso humano. Los indios viven en pésimas condi­
ciones higiénicas, sin agua pura. Hay fa lta  de hábitos y cos­
tumbres que tiendan a l im ita r los inconvenientes nacidos 
del medio.

Los indios en el Ecuador viven diseminados en sus par­
celas., En muy pocos lugares se han concentrado en pobla­
dos a los que se les podría aplicar la existencia o no ex is -1 
tencia de la urbanización, en un sentido real. Sin embargo, 
si tomamos el s ign if icado de este término con cierta amplitud 
y e lastic idad; si lo asignamos un contenido de procurar me­
jor vida, higiene, racionalización de la existencia y de sus 
medios, podremos convenir con que nuestros indios, vivan 
dispersos en la tierra o congregados en pequeños pueblos, 
permanecen en una etapa tal que se puede afirmar, sin lu­
gar a equivocación, que el valor y el significado de urban i­
zación no tienen remota existencia entre ellos. La postra­
ción y abandono en materia de higiene, en edificación de 
casas, en ventilación y más exigencias y recursos para una 
vida materia l decente, no hay en casi todos nuestros abo­
rígenes.

Tenemos que considerar también otro aspecto del pro­
blema. El relativo a la vida de los indígenas que se han cen­
tra lizado a los poblados urbanos o semiurbanos. En estos 
nuevos sitios llevan casi la misma vida rural, buscan casas 
sin pisos y sin tumbados, desmanteladas como las de las par­
cialidades; las costumbres y las prácticas diarias son tam ­
bién iguales. Falta en ellos una educación metódica que cree 
hábitos, que acostumbre a la vida elevando su nivel y las 
condiciones, con una labor paciente y larga.
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Las construcciones.— La a rqu itec tu ra  en los indios o fre ­
ce dos aspectos. Uno, prim it ivo , fo rm ado por chozas de pa­
ja en el techo y en las paredes; a veces se emplean paredes 
de tierra; es decir, la misma realidad de los t iempos an te ­
riores a la llegada de los españoles; la m isma fo rm a que se 
encontré en la barbarie, al noroeste de la A m é r ic a .  En la 
mayoría son de una sola hab itac ión que desempeña todos 
los servicios, desde fogón y dorm ito r io  hasta criadero de 
cuyes (conejillo de indias) y cerdos; el suelo es de t ie rra  y 
el cielo raso de paja. Si la form a de la construcción de las 
cubiertas no dejara una ancha claraboya en la cumbre, la 
vida sería imposible por la asfix ia . Hay a lgunas que, a más 
de la única pieza, tienen un corredor para el te la r  y a veces 
una construcción pequeña ad jun ta  que sirve de cocina. En 
este caso, se ha progresado un poco, y corresponde por lo 
general a indios de mejores condiciones económicas.

La otra forma de construcción ofrece ya un adelanto 
considerable. Se usan tejas en las cubiertas; las paredes son 
de tierra y altas; las habitaciones son tres o cuatro  bien ven­
tiladas, a veces hasta se las b lanquea con cal. Sin embargo, 
la realidad interna no ofrece un ade lan to  sustancia l; sin 
tumbados y cornsuelo de t ie rra  polvorienta, las paredes sin 
enlucimiento, hacen que los cuartos estén sujetos al azote de 
los vientos y de los cambios violentos de tem pera tu ra  y a la 
fa lta  de higiene.

No existe una a rqu itec tu ra  rural. El t ipo  de las cons­
trucciones está sujeto a la im itac ión  o a la in ic ia t iva  em p ír i­
ca; no hay pu lim entac ión ni p roporc iona lidad en las d im en­
siones; de aquí que las construcciones son a veces descomur 
nales y antiestéticas.

Los profesionales para estos traba jos nacen de entre 
ellos mismos, en la mayoría de los casos. La hab il idad  y la 
in ic ia tiva  suplen siempre a la preparación técnica.

Urge crear un t ipo  de construcciones sencillas y de me­
nor costo de las enormes casas "desm ante ladas", para que 
ofrezcan mejores condiciones y den un aspecto más agra ­
dable.
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CAPITULO  DECIMO

LAS INDUSTRIAS Y EL COMERCIO

La agricultura.— La manufactura.— La fabril.— Ofras ocupaciones: gañán/ cuadrero,
jornalero libre.— Comercio interno y externo.— El indio comerciante.

La agricultura.— Casi hemos explicado todo lo referen­
te a esta industria. Será suficiente agregar pocas ¡deas más. 
En la casi to ta lidad de los casos el indio es agricultor y de­
dicado a esta activ idad; sólo cuando las necesidades de la 
subsistencia le obligan, se dedica a otra actividad, procu­
rando, en todo caso, conseguir el sustento en la misma agri­
cultura, ya sea en las tierras del amo o en las de algún b lan­
co que no pueda cultivarlas. Es perito en la forma p r im i­
tiva y rutinaria  de cu lt ivar la tierra de los climas templados 
y fríos. En algunos casos, presionado por la necesidad, es­
tá también aprendiendo las labores de climas cálidos; pero 
en estos lugares rinde mucho menos por los azotes de las 
enfermedades y por el contraste climatológico mismo; ade­
más, los efectos que hace en su cuerpo el paludismo son
atroces; suficiente será revisar las causas de las muertes en

9 •

las parcialidades que se dedican a estas labores para de­
ducir los efectos trágicos y mortales. En estos trabajos 
acostumbran a permanecer de 20 a 30 días, arrendando sus 
servicios, por lo general, en forma indirecta, con la interven- 
ción de algún LEIDO, que hace de CABEZA para el contra­
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to y también para explotarlo. Para todo el indio debe tener 
alguien que le defienda o le prote ja; para todo debe buscar 
un robustecimiento en el grupo, en el m ontón .

La escasez de posibilidades de las parcelas en la a g r i­
cu ltura se confirm a tam bién con la verdadera peregrinación 
que hacen ciertos grupos de indios (los que viven en tierras 
estériles o demasiadamente pobladas), hacia las haciendas 
o las propiedades medias de regiones ricas, en tiempos de 
cosechas, en busca de las mieses para la subsistencia. O fre­
cen sus servicios sólo a cambio de los productos agrícolas; 
reciben una RACION que consiste en una canasta pequeña 
y doce unidades selectas del producto, llamadas G U A N LLA S ; 
el trabajo dura de 7 de la m añana a 6 de la tarde, con un 
ligero intervalo para tom ar un a lm uerzo  fruga l e incomple­
to. Posiblemente, por diez horas de traba jo  reciben de 80 
centavos a un sucre d iario  de paga; pero no im porta  porque 
lo reciben "en granos", y esto vale más que el dinero.

La manufactura.— El indio ¡mbabureño se ha d is t in ­
guido por su enorme hab il idad  en este sentido. Desde el 
longuito escolar, que con sus traba jos manuales sorprende 
y hasta ha obtenido tr iu n fo s  interescolares, hasta el adulto, 
ingenioso y paciente, que hace las m arav il las  para los tu r is ­
tas y comerciantes, se destacan en toda una gama de pro­
ductos m anufacturados. Se encuentra expresada esta des­
treza en la fabricac ión  de esteras, canastas, canastitas y 
objetitos l lam ativos de " z u ro "  coloreado, en traba jos de ce­
rámica, en la fab r icac ión  de a lpargatas, de sombreros y 
otros productos más. Estos se encuentran localizados en ca­
da parcialidad, de acuerdo con la m ate r ia  p rim a que o frez ­
ca la tierra. Desgraciadamente, la producción en este sen­
tido es un tan to  pobre en in ic ia t ivas . Si hubiera a lguna 
guía, la producción fuera enormemente rica. En algunas 
exposiciones escolares de Quito  hemos podido adm ira r  la 
u ti l izac ión variada e interesante de estos productos. A  todo 
esto hay que sumar la fa l ta  de técn ica; la de adquisic ión 
de ciertos aparatos sencillos que perm itan  a lige ra r el t raba ­
jo y ofrecer mejores productos, como causas para que el ren­
d im iento no sea mayor. En unos cálculos que realizamos el 
año 35 encontramos que la u t i l idad  que arro jaban, d ia r ia ­
mente, estas industrias era de 40 a 50 ctvs; eso sí, dejando
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un poco de tiempo para atender al cuidado del ganado y de
los pequeños sembríos.

La fabril.— Llamémosla así a la industria de los te­
jidos de lana y algodón. De toda la producción, en la que 
más se han distinguido nuestros indios es en ésta. En estos 
trabajos, a más de su excepcional capacidad de imitación, 
ponen ya en juego su in ic iativa para crear. Con telares rudi­
mentarios y toscos; aparatos y procedimientos primitivos 
para cardar e h ila r la lana; con sistemas e ingredientes sim­
ples para teñir, y con una forma, toda, en extremo prim itiva, 
el indio traba ja  casimires codiciables por su calidad y pre­
sentación, ponchos, frasadas, chalinas, bufandas, etc., que 
se distinguen por la impecabilidad de su elaboración; por 
lo artístico de sus FRANJAS y adornos, en los que abundan 
los motivos indígenas y las combinaciones de colores subi­
dos.

Las ferias de Imbabura, en especial la de Otavalo, los 
indios que ambulan por las calles de nuestra capital y por 
otras ciudades, vendiendo estos productos, no hacen sino 
probar el grado de desarrollo de esta industria en nuestra 
provincia. -•

Con todo lo anotado, hace fa lta  dirección y técnica. 
Cuando algún blanco comerciante interviene en la realiza­
ción, los productos son mejores y hacen que se cotejen con 
los extranjeros. A  este tipo corresponden la mayoría de los 
casimires buenos, que gracias a alguna in ic iativa blanca, 
han sido después fácilmente confeccionados por los demás 
aborígenes.

La mayoría de los indios saben tejer. M uy raro resulta 
que una casa de estos hombres carezca del te lar para telas 
y el de ESPALDAS para ponchos y frasadas, y m ás.instru­
mentos para estos trabajos. Pero existeh parcialidades que 
se han distinguido por la perfección en esta industria; por 
ejemplo, San Roque, llumán, Peguche y otras.

En la confección de estos trabajos interviene casi to­
da la fam ilia , a medida de sus posibilidades. En estos ú l t i ­
mos tiempos se ha empezado a TECNIFICAR, de acuerdo 
con la "necesidad creciente", haciendo que los obreros t ien­
dan a la especialización, gracias a la división del trabajo. 
El indio pobre, que está incapacitado económicamente pa­
ra realizar trabajos íntegros por su cuenta, ofrece su habí-
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l¡dad a otro, e jerc itando para (esto una sola activ idad que 
le perm ita ag il idad y destreza y por tan to  mayor rend im ien­
to.

En la actua lidad van ya apareciarído pequeñas fá b r i ­
cas con la forma anterior de trabajo. Tal sucede con la ins­
ta lada por Calisto Córdova en San Roque. Este indígena se 
ha asim ilado adm irab lem ente a la fo rm a de organ ización 
y explotación del traba jo  hecha por el blanco.

El rendim iento no deja mayor margen de u t i l idad  de­
bido a la lentitud en la fabricac ión a consecuencia de los 
toscos y pesados aparatos, especialmente los telares y el h i­
lado.

La prensa de la Capita l, en febrero de 1 940, dió a cono­
cer el v ia je a Venezuela de un hábil te jedor indio de Ota- 
valo, como técnico en la confección de estos tejidos. Iba 
contratado y bien remunerado a enseñar la industr ia  y, con 
seguridad, a tecn if ica r la  mejor. Pues m ientras otros países 
se preocupan por in troduc ir  nuevas fuentes de riqueza, el 
nuestro se cruza de brazos, hasta en la mejora de las exis­
tentes, que de hecho son menos costosas que la in troducción 
de nuevas. ^

Otras ocupaciones.— Entre las m ú lt ip les  activ idades 
merecen especial mención tres tipos de trabajadores, los
Ga ñ a n e s , ios c u a d r e r o s  y ios j o r n a l e r o s .

E! gañán constituye una fo rm a de existencia del con­
cierto en la actualidad. Estos indios viven en las hacien­
das como "gente p rop ia " de los la t ifund ios . T ienen sus 
pequeños HUASIPUNGOS, en donde construyen sus casas 
de habitación y en el resto cu lt ivan  anua lm ente. Las a c t i­
vidades a las que Se dedican son: la ag r icu ltu ra , el cuidado 
de acequias, la v ig i lanc ia  del ganado (C U E N TA Y O S ), el 
cuidado de los potreros, etc. Cuando tienen fam il ias , a las 
esposas las ocupan en los ordeños, los hijos, como sirvientes
de la casa ( H U A S IC A M A S ) , etc.

• r

M ediante  este sistema de "p ro tecc ión "  se realiza una 
enorme explotación del traba jo  del indio, se paga de 30 a 
70 centavos diarios, en el mejor de los casos. La vida del 
G A Ñ A N  depende de la hacienda; su traba jo  es sin medida; 
el día y la noche debe estar jun to  al ganado o a la semen­
tera, porque todo lo que custodia está bajo su estricta res­
ponsabilidad pecuniaria. La suerte y la vida de estos tra-
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bajadores representa menos valor que la de una cabeza 
cualquiera del ganado que cuida, o de unas pocas mazorcas 
de maíz de la sementera. A l menor ruido o a la señal de 
que el ganado pasa al potrero cercano, están'obligados a 
dejar su lecho, a cualquiera hora de la noche, llueva o no, 
para ir a velar por los intereses del amo.

A  estos indígenas pertenecen los desheredados de la 
t ie rra : para buscar techo van al huasipungo; para cultivar 
un palmo de suelo, tienen que recurrir a lo que el amo bon­
dadosamente le ha asignado.

La miseria de salarios, que con frecuencia los recibe 
en mieses para su sustento, junto con los robos que se car­
gan a su cuenta y el "sup lido" para la chicha y las fiestas 
religiosas, hacen que estos indios, desde temprana edad,
estén endeudados (VENDIDOS) en la hacienda. Cierto es%

que nuestras leyes han abolido el concertaje y la prisión por 
deudas, pero el enhacendado es señor del pueblo y fác i l­
mente su tesis y sus intereses tr iun fan , aunque sea con abu­
sos y atropellos.

Existen muy contados terratenientes que han cambia­
do esta concepción medioeval sobre el tra to  al indio y, con 
un criterio progresista, les han procurado algunas mejoras 
— inclusive aquella de un mejor salario— ; pero estos casos 
son excepcionales y la generalidad sigue practicando prin ­
cipios de inferioridad racial, de desprecio al aborigen y 
otras peculiaridades propias de una sociedad colonial o feu­
dal. Más aún, si alguna vez es posible hallar estas excep­
ciones en cuanto se refiere a patrones, quedan los SIRVIEN­
TES de las haciendas como azotes y castigos para los in fe­
lices indios GAÑANES.

El cuadrero es otr.o tipo de indígena desheredado de 
tierras. Arrienda sus servicios para el cuidado y cultivo de 
las "cuadras" (terrenos urbanos de propiedad de los b lan­
cos); $u obligación y la de su fam il ia  se reduce también a 
servir en la casa del amo, cuando éste necesita. Gana de 
$ 60,00 a $ 1 50,00 por año; o lo que es lo mismo de $ 5,00 
a % 12,50 mensuales. Recibe además un pequeño huasipun- . 
go y casa para vivir; cuando el patrón permite, también 
puede disponer de su persona para trabajos fuera de la 
"cuadra".

Con una ganancia tan escasa, la libertad que él puede 
tener para hacer de su persona lo que a bien tenga, resulta
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nominal, porque tiene que pedir suplido pora satisfacer 
sus necesidades, y esta form a de su economía quiere decir 
esclavizamiento al traba jo .

El jornalero libre es el indio que sin compromiso an te ­
rior puede ofrecer sus servicios para construcción de casas, 
de caminos, etc. En éstos se hace efectiva la ley de la o fe r­
ta y la demanda del trabajo. Tienen dos formas, a destajo 
y por salario. La primera se hace sobre la base de contratos 
y la forma de desenvolvimiento del obrero indio es de rap i­
dez; sabe que un mayor rendim iento le dará mayor u ti l idad . 
En la segunda, gana desde sesenta centavos hasta dos sucres 
cincuenta centavos (1 ) ;  los mayores salarios corresponden 
a los profesionales, albañiles, tapialeros, picapedreros, etc. 
Casi en la generalidad de los casos, el t iem po de duración 
de la jornada diaria  es de ocho horas, de acuerdo con lo es­
tablecido en nuestro Código del T ra b a jo .

Cuando el indio se ve obligado a recurr ir  al "sup lido ",  
se le explota inmisericordemente; se le paga la m itad  o me­
nos de su salario, por estos servicios.

En los contratos para traba jo  se encuentra muy poca 
partic ipación de los indios. En la Comisaría respectiva de 
Otavalo, desde el 6 de jun io  de 1936 hasta agosto de 1938, 
se registraron 36 contratos; de éstos apenas 12 fueron de 
indios, que se habían contra tado para faenas agrícolas y 
para construcciones. Puede que sea, en prim er lugar, el 
indio el que rehuya la celebración de estas fórm ulas, de­
bido a su ignorancia; pero, en gran parte, la explotación 
y el engaño que puede su fr ir  en éstos y a veces las conve­
niencias del mismo blanco, son las causas. En los con tra ­
tos celebrados encontramos que existían dos indios que ha­
cían de "cabezas". Cuando el indígena no quiere personal­
mente comprometerse para el traba jo , lo hace buscando a 
un "leído", que también lo exp lo ta . Por el traba jo  d iario  
de un peón el cabeza recibe diez centavos. En los con tra ­
tos se ha f i jado  el salario de sesenta centavos para la Sie­
rra y ochenta centavos para los c limas cálidos. Se nos in ­
formó que el indio no necesita en tra r en demandas para el 
cumplim iento de sus compromisos; sufic iente una amenaza

(1 i Ahora ha cambiado un tanto ei salario por la escasez de brazos.
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para que la demora desaparezca. Cuando las circunstan­
cias económicas no le permiten cumplir con sus obligacio­
nes, emigra o engaña. . r

El comercio.— Una nueva actividad, y muy intensa, ha 
aparecido en estos últimos tiempos con el intercambio de 
la producción en los mercados de la provincia y fuera de ella.

Dentro de la provincia el indio desempeña un papel im ­
portante como pequeño productor que ofrece, en los mer­
cados, sus productos en pequeñas cantidades, al alcance de 
la gente pobre.

El comercio del indio' es muy activo, suficiente seda 
observar las ferias de la provincia, especialmente las de Ota- 
valo, Cotácachi y A tun taqu i, para ver que un 80 u 85%  
de ellas pertenecen a indios.

Venden sus productos agrícolas, aunque son insufi­
cientes para su subsistencia; también los productos de las 
industrias caseras y especialmente tejidos de toda variedad, 
sombreros y trabajos de fibras, etc., etc.

Existe un comerciante especial en las ferias. Es el in­
dio que compra artículos para revenderlos con alguna u t i­
lidad, especialmente los tejidos y el ganado. En esto se 
muestra el indio con un enorme sentido de economía.

Con los productos de las ventas compran algunos a l i­
mentos, materia prima para sus industrias y una buena par­
te se invierte, religiosamente, en bebidas alcohólicas. Las 
BARRAS después de un negocio es una costumbre corrien­
te; van al estanco a brindarse licor y muchas veces te rm i­
nan por embriagarse.

El comercio fuera de la provincia se hace también in­
tenso. Los indios ¡mbabureños llegan, en sus actividades 
comerciales, hasta Riobamba, Guaranda, Ipiales y otras c iu­
dades más. Comercian especialmente con tejidos, lana, 
carnes, etc. Los comerciantes de los dos primeros artículos 
tienen una enorme actividad semanal; su tiempo lo tienen 
bien medido de manera que después del viaje y de la per­
manencia en los centros de venta de los artículos, alcanzan 
semanalmente a la feria de Otavalo.

%
%

Los indios comerciantes.— Pertenecen al tipo de pe­
queños capitalistas. En estas actividades se han asimilado 
maravillosamente a la cultura blanca. U ti l izan  todos los
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medios disponibles para los viajes, buses y ferrocarriles son 
ya frecuentados por estos activos negociantes. Los comer­
ciantes indígenas que am bulan por las calles de la capita l 
y de otras ciudades han adquir ido un enorme sentido de la 
oferta y la demanda, y de los mejores recursos para la m a­
yor venta; son en la actua lidad verdaderos "m ercach if les "  
que dan sus artículos a plazos y por cuotas quincenales o 
mensuales — forma tan d ifund ida  en estos ú lt im os tiempos 
en las ciudades— . Su agudez y la defensa de sus intereses 
hace que para recurrir a esta form a busquen los lugares más 
garantizados’ para el cobro. Hemos visto que en las escue­
las y oficinas públicas dejan casimires y otros artículos pa­
ra recibir los pagos por cuotas proporcionales, y en esta fo r ­
ma no ha fa ltado el recibo escrito y una simple contab il idad. 
Es decir que el indio nos ha dado un e jemplo maravil loso 
de su poder de adaptación y captación de las formas de la 
cultura del blanco.

Es de suponerse que los indios que tra f ica n  en esta fo r ­
ma son aquellos que se han elevado en sus condiciones eco­
nómicas y culturales; cuando no, han ten ido que recurr ir  a 
la preparación previa con a lgún T IO  (tra to  entre ind ios), 
conocedor ya de estas activ idades y de los peligros que 
entrañan estas formas de la c ircu lac ión de los productos.
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CAPITULO  DECIMO PRIMERO
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LA PROPIEDAD

Estado de la propiedad.— Cantidad y calidad de las parcelas.— Valor de las propie­
dades (mueble e inmueble).— Comparación con los latifundios.— Litigios, 
hipotecas, etc.

Estado de la propiedad.— Calidad y cantidad de las 
parcelas.— Existen dos formas de propiedad, una individual 
y otra colectiva. La primera, responde a la nueva estructu­
ración de la economía traída por Los españoles; la segunda, 
o son restos del Incario, o son formas de la organización 
económico-social anterior a esta época. -

El indio ha demostrado siempre un arraigo profundo 
para su parcela. Este sentimiento nace de la característica 
sociológica de los pueblos primitivos que se compenetran 
con el suelo en forma instin tiva. Es posible que esta pe­
culiaridad se encuentre reforzada por el instinto de conser­
vación y por el de defensa: está acostumbrado el indio a ser 
explotado desde la Colonia, a ser despojado de sus tierras 
y de sus recursos por el primer picaro que lo encuentre. A  
consecuencia de la forma individualista de la economía 
conoció el valor que representa para su existencia el peque­
ño pedazo de tierra. Luego, es lógico que para él sienta 
una especie de culto.
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Muchos han sido los levantamientos indígenas por de­
fender la tierra. La parc ia lidad de Aga to  se ha levantado 
varias veces por este motivo; especialmente tenemos que 
recordar la actitud con los avaluadores de la propiedad (1 ), 
que milagrosamente pudieron salvar la vida. Cosa igual su­
cedió con los empleados del Servicio Geográfico M i l i ta r .  
Para sofocar estos movimientos ha sido necesaria la fu e r­
za, lo que ha dado un costo enorme de varias vidas aborí­
genes. Esto que hoy es esporádico, más tarde puede ser 
obra de masas, con resultados desastrosos, tan to  para los 
indios como para los poblados blancos indefensos.

Estas manifestaciones ya han te n id o ‘ caracteres colec­
tivos en la provincia; el año de 1776 adoptaron esta ac t i tud  
muchas de las parcialidades de Cotacachi, Otavalo, Caran- 
qui y A tun taqu i, como protesta por ciertas medidas que se 
tomaron para el cobro de impuestos. El a lzam ien to  fué de­
velado en Arcos, después de un combate que duró hora y 
media. Pues este peligro es amenazante. La repetición de 
estos actos no tienen nada de imposibles. El ind io ebrio, con 
alcohol o con furia , se transform a en bestia; parece que 
responde al grito  subconsciente de la raza.

Los laventamientos, en la genera lidad de los casos, son 
motivados por agitadores picaros (2 ) ,  que quieren medrar 
explotando la ingnorancia del indio. A  la notic ia  de que los 
blancos miden las tierras para desapropiarles o para cobrar­
les dinero, los indios se amontonan, fieros y desafiantes y no 
ceden sino cuando se han convencido de lo contrario  o cuan­
do sus campos se tiñen con la sangre de centenares de ellos. 
Hemos tenido conocim iento de que el M u n ic ip io  de Otavalo 
no pudo construir una carretera al rededor de la laguna de 
San Pablo, porque los indios de la Compañía amenazaron 
con alzarse si les tocaban sus tierras.

< 1 ) Cuando el Dr. Víctor Gabriel Garcés publicó su estudio sobre los indios 
de esta provincia, en el año de 1931, indicaba que el levantamiento de Cayambe 
parecía que quiso conectarse con otros grupos de indios, especialmente con los de 
Agato. En aquella época respondieron: " lo  que es a nosotros no nos molestan''.
Esta amenazante frase se cumplió más tarde, apenas les molestaron, o sólo creyeron 
que les molestarían.

{2) No se han encontrado agitadores políticos en los levantamientos de 
nuestra provincia.
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No queremos justif icar los motines como recursos pru­
dentes en esta defensa, pero es indispensable razonar sobre 
las causas que los determinan y los peligros que ellos entra­
ñan para la vida nacional. n

Después de tantos atropellos es posible que encuen­
tre él mismo una forma de hacerse justicia, y ésta tendrá 
que ser ciega, para culpables e ¡nocentes. Hoy, cuando es­
tán embriagados, las manifestaciones son corrientes. Ame­
nazan, brava y fieramente, con "mishus (blancos) ladrones 
nos han robado lo que es nuestro", o con el "shuyai (espe­
ren) mishus ladrones y hambrientos". Pues si toda la vida 
se hace al rededor de la parcela, si el mismo matrimonio y 
el amor a los hijos están influenciados por la t ierra; si toda su 
vida económica está determinada por el suelo, y si siempre 
de él se ha hecho pasto de explotación, lógico es pensar que, 
ante amenazas de mayor miseria, los indios reaccionen a su 
manera.

La extensión de las parcelas varía desde menos de un 
octavo de cuadra, hasta 10 y 12 cuadras (la cuadra tiene 
84 mts. por cada la d o ) . En mayor número hay las de menor 
extensión; las extensas son pocas.

El M in is terio  de Previsión había ordenado el levanta­
miento de algo así como un censo de las propiedades de los 
indios y del número de fam ilias y personas. Los tenientes 
políticos fueron los encomendados de tan d ifíc il labor. Co­
nocíamos la forma cómo realizaron, u ti l izando a los a lca l­
des que informen verbalmente y completando al azar los 
datos, y dudamos siempre de la efectividad de todo lo ela­
borado. En Cotacachi pudimos comprobar nuestra a f i rm a ­
ción. Los datos que se habían suministrado eran tan halaga­
dores que, francamente, creimos que ya no existía el pro­
blema agrario para el indio. Pues tomando indistin tamen­
te una parcialidad, la de Imba-Urco, calculada en 900 cua­
dras para 16 fam ilias y 66 habitantes, y visitándola perso­
nalmente encontramos que el dato, en lo que se refiere a 
tierras, era fantástico. A l indio se le asignaba las tierras que 
pertenecían a los blancos. Por esta razón hemos prescindido 
de ana lizar esos números.

A  más de la pequeñez de las parcelas, las ti-erras son 
malas y secas, de donde resulta que las condiciones de la 
propiedad agraria del indio ofrecen muy pocas perspectivas.
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Existe otro problema de mera observación en las tierras 
de los indios. Con frecuencia se ven enormes extensiones 
de tierras sin linderación y que pueden hacer suponer que 
se tra ta  de propiedades medias en-manos de este grupo hu­
mano. Nada más fa lso. La división de la tierra, en buena 
parte, se hace con señales insignificantes, "m o jones" de pie­
dras o de alguna p lanta pequeña; no es raro que existan 
subdivisiones hasta de 10 y 20 surcos de sembrío. Pues los 
indios están acostumbrados a respetar esta fo rm a de linde- 
ración con todo celo, porque su a lterac ión es un de lito  so­
cial. Entre los indios existe muy d ifund ido  el respeto a lo 
que pertenece a sus semejantes.

Entre los bienes inmuebles que tiene el indio debemos 
señalar su casa, cuyo valor d if ie re  enormemente, según sea 
la simple choza o la casa de teja. En ,el p r im er tipo, se re­
duce apenas al costo de cierto m ateria l que tuvo que com ­
prar y a los gastos de comida y bebida que demandaron las 
mingas de la construcción.

Forman también parte de la riqueza del ind io el gana­
do vacuno, lanar y porcino, raras veces caba lla r y asnal; 
éstos tienen los medianamente acomodados; la generalidad 
cuenta apenas con dos o tres ovejas y cerdos. Se u t i l iza n  
estos bienes en la labranza de los campos, y pocas veces los 
caballos para cabalgar, siendo esto un t im bre  de enorme 
distinción. A l referirse a los indios que no tienen ganado, 
el Dr. V. G. Garcés indica cómo en la parc ia lidad de Gual- 
saquí, de Otavalo, entre unos m il indios, apenas se pueden 
reunir unas tre in ta  yuntas, y como esta parc ia lidad, son la 
m ayoría .

Al indio rico se le reconoce a simple vista por su casa, 
los rebaños y el ganado que al atardecer van a dorm ir  a los 
contornos de la residencia. El tener dos o tres cabezas de 
ganado vacuno y 8 o 10 de lanar, constituye una aprecia- 
ble riqueza (CHARI en su lengua).

Los muebles y otra clase de propiedades representan 
muy poco, o casi n ingún valor.

Valor de las propiedades y comparación con los lati­
fundios.— Tenemos algunos datos tomados de los catastros 
para el cobro de los impuestos a la propiedad rural. Antes 
de hacer un análisis, más o menos detenido, debemos a n t i ­
cipar que dichas cifras no corresponden a un valor neto ac­
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tual, por las razones que vamos a enunciarlas: 1?) porque 
el avalúo para este objeto siempre es menor que el valor real 
o comercial, ya por las influencias, los reclamos y ya por la 
forma misma de realizarlos; son casi siempre "es tim ati­
vos"; 2-) los avalúos hechos en 193.8 toman en cuenta sólo 
a propiedades valoradas en 5.000 sucres o más. Esto hace 
que no se pueda realizar cálculos referentes a la casi to ta l i­
dad de las propiedades de los indios. Pues la ley de aquel 
entonces exoneraba del impuesto a las pequeñas propieda­
des; 3*) el avalúo a las propiedades de los indios es, en 
muchos casos, muy subjetivo, existiendo también otras que 
no han podido ser gravadas y avaluadas por el peligro de 
los levantamientos, y 4?) por la enorme desvalorización ac­
tual del s u c re /

Lo que hemos podido obtener en nuestra investigación 
se resume así: 1 ) El indio ¡mbabureño es un pequeño pro­
pietario de escasísimos recursos; apenas hay un término 
medio de 2 y 3 mil sucres como valor de sus bienes. Esta 
afirm ación se desprende de los siguientes datos: a) existen 
apenas cuatro propiedades avaluadas con más de $ 5.000 
(una con $ 5.000; una con $ 6.600, y dos con $ 7 .500); b) 
el mayor número de terrenos, ya lo dijimos, f luctúa entre 2 
y 3 mil sucres; y c) los propietarios de bienes de menos va­
lor que los datos anteriores, — hasta de $ 60,00 y $ 80,00—  
son muy numerosos.

2) El blanco que posee tierras, en cambio, es un pe­
queño propietario de tierras valoradas de 8 a 10 mil sucres; 
existiendo muchos propietarios que pasan de los $ 10.000, 
como se puede ver en el siguiente cuadro:

VALORES J Ibarra Otavalo Cotacachi Ant. Ante I TOTALES
B.

M
B.

M B. 1. B. 1. B. 1.

De 7 a 10 mil muchos 0 muchos 3 muchos 0 muchos 1
--------------------------------------- 5 ------------------------- V

muchos 4
De 10 a 29 mil '• 68 0 13 0 12 0 1S 0 111 0
De 30 a 59 mil 16 0 S 0 9 0 5 0 3S 0
De 60 a 99 mil 15 0 3 0 2 0 1 0 21 0
De 100 a 499 mil 24 0 7 o 9 0 5 0 45 0
De medio millón 3 0 4 0

•

0 0 0 o t 7 0
De un millón y más 2 0 0 0 0

0 t  0
0 2 0

1

3) Una comparación de la situación económica de los 
indios con la de los blancos nos da un resultado escándalo-
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so de diferencia, por la absorción de las tierras hecha por 
éstos; han monopolizado en Imbabura las tierras ape­
nas 234 propiedades, y de éstas muchas pertenecen a un 
mismo dueño. No necesita comentario esta realidad. Sólo 
que resulta f ic t ic ia  la tan decantada riqueza agraria  que se 
quiere a tr ibu ir  a nuestros indios.

4) En Imbabura existen los grandes la t ifund ios  que 
perjudican a las condiciones de vida de la mayoría de la po­
blación, especialmente de la indígena, que en forma angus­
tiosa siente la fa lta  de terrenos cultivables.

La forma del la tifund io , en nuestra provincia, toma 
una mayor absorción con algunos dueños que poseen m u­
chas propiedades. Los datos que obtuvimos arro jan  un enor­
me monopolio para tres personas: el Sr. A lfonso  Barba, con 
un total de $ 1.321.500,00; el Sr. Jacin to  J ijón y Caamaño, 
con $ r  178.100,00, y la Curia imbabureña, con $ 1.317. 
150,00. La Curia es el segundo terra ten iente  de la provincia, 
cuyo valor de las propiedades es: en Ibarra, por $ 810.550; 
Otavalo y Cotacachi, $ 316.800, y A n ton io  Ante, (1) 
$ 189.800. Estos datos, excluyendo las propiedades u rba­
nas, que representan otros tantos miles.

Estos valores nos sirven para probar p lenamente la exis­
tencia del la t ifund ism o, que tan to  a fán  se tiene en negarlo. 
Si comparamos la riqueza de estos grandes monopolios y el 
valor de a lguno de los bienes, como por e jemplo Cusín y 
Pinsaquí, en Otavalo, con los valores de las más grandes 
propiedades de los indios, mediante una simple división, 
tendremos los siguientes resultados: la Curia ha m onopoli­
zado 176 propiedades de las de mayor valor ($ 7 .5 0 0 ) ;  439 
propiedades de $ 3.000, y unas 1.317 propiedades de a mil 
sucres. La hacienda Cusín, tiene un avalúo irrisorio ele 525 
mil sucres, (Si de vender se tra ta ra , un m il lón  de sucres se­
ría poco) que serían equivalentes a 70 propiedades de 
$ 7.500; 175 de $ 3.000, y 525 de a mil sucres. ¿Será o no 
monopolio el que se centra licen 1.317 formas de vida de 
igual número de fam il ias  indígenas? Si comparamos la exten-

~  *  .

M ) La Curia vendió recientemente una de sus grandes haciendas, Anafo. 
Antonio Ante tuvo que intervenir en defensa de sus intereses colectivos y ante el ín­
fimo precio de venta. Al fin logró comprar esta hacienda el Munic ip io Anteño.
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sión de las tierras entre las dos clases de propietarios, y lo 
mismo hacemos con el ganado, en cantidad y calidad, no ten­
dremos sino datos innegables de un gran latifundismo pro­
porcional a nuestras posibilidades.

El la tifundismo entre nosotros tiene la característica 
que señala José Carlos Mariátegui, de no tener "preocupa­
ción de la productividad sino de la rentabilidad de la t ierra". 
'Nuestras grandes haciendas tienen un tipo de agricultura 
extensiva antes que intensiva, y esto hace que se atienda 
más a la renta que a la mayor producción que se puede ob­
tener de las tierras.

Los latifundios para completar su obra, han reducido 
a los indios a las tierras menos productivas, han explotado 
al indio con su fórmula gañán y huasipungo, para que, con 
su forma prim it iva  de extraer la riqueza de la tierra, sean 
los aborígenes los que trabajen para el amo que disfruta de la 
ciudad o del exterior.

Las consecuencias de este enorme monopolio son de­
sastrosas para todos los pobres. La realidad de la miseria 
económica provinciana es un simple reflejo de esta estruc­
tura de nuestra economía; la postración cultura l, en buena 
parte, nace también de esta misma forma.

En lo que se refiere a la riqueza ganadera, pocas cabe­
zas del llamado ganado mayor sirven para que los indios se 
llamen ricos entre ¡os de su raza; en cambio, entre los la t i­
fundistas, es necesario contar por cientos y miles para reci­
bir este calif icativo. En lo que a calidad se refiere, el indio 
posee tipos raciales criollos pobres en todo sentido; la ha­
cienda, en cambio, ha refinado buena parte de esta riqueza; 
el animal fino de la hacienda se lo cuida en una forma mor­
bosa, para evitar que 'la  especie se vulgarice.

Litigios, Hipotecas, etc., con las propiedades.— Como 
consecuencia del gran apego que tiene el indio a la tierra, 
hace que ésta tenga, relativamente, pocos problemas ju d i­
ciales que resolver, en cuanto a hipotecas y traspasos. Pero 
cuando el indio tiene que entrar en lit ig io  de índole legal, 
debe ser, única y exclusivamente, por sus tierras. Las de­
más causas, honor, dignidad, problemas sociales, etc., no 
tienen significación mayor'.

En la Ofic ina de Registro de la Propiedad de Otavalo, 
el año de 1938, encontramos 47 anotaciones, correspon­
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diendo apenas 9 a indios; de éstas, dos fueron ventas, tres 
hipotecas y tres de usufructo. Los valores de estas opera­
ciones oscilaban entre $ 100,00 y $ 450,00, siendo la m a­
yoría de $ 200,00.

Existe otra forma de operación con las tierras, la del 
"empeño". Para solucionar sus apremios económicos, el in­
dio recurre a sus parcelas para que respalden sus présta­
mos. El indio cumple religiosamente su compromiso porque 
sabe que en caso contrario peligra la seguridad de lo más 
preciado que él t iene.

Si el movim iento de la propiedad, en este aspecto, es 
relativamente escaso, en cambio, el indio se ve envuelto con 
mucha fac il idad en los laberínticos pleitos de sucesión, de 
suplantaciones, etc., en relación con las tierras. Los aboga­
dos que actúan en los lugares más poblados de indios t ie ­
nen las entradas más pingües por concepto de estos l i t i ­
gios. No es raro que el indio pelee tanto, que al f in  se que­
de en posesión «de las tierras después de haber gastado el 
doble o tr ip le  de su valor. Se redujeran, posiblemente, los 
pleitos en un 2 0 %  si desaparecieran esas plagas del Dere­
cho y la Justicia, los llamados " t in te r i l lo s " ;  éstos se encar­
gan de enredar las situaciones para obtener mayor rendi­
miento, y son, a la vez, los más grandes émulos de los abo­
gados .

Las extorsiones y la explotación que se hacen en la 
búsqueda de esta enredada justic ia  nuestra, son enormes. 
El indio tiene que pagar a su abogado; debe gastar en lar­
gas e interm inables hojas de papel sellado; en la escritura 
de su contenido; en los agrados para los defensores y para 
las autoridades; en vehículos para la m ovil izac ión  de los 
que intervienen en el problema, e tc .^S i el indio compren­
diera el costo de estas situaciones, preferiría  perder las t ie ­
rras o los intereses que defiende.
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C APITU LO  DECIMO SEGUNDO

EL CONSUMO COMO PROBLEMA DE ECONOMIA POLITICA Y SUS FORMAS
ENTRE LOS INDIOS

Vestido, vivienda.— La alimentación.— E! alcoholismo.— ¿Cómo pueden subsistir los
indios?— Medios disponibles para elevar el consumo.

El consumo como problema de economía política y sus
formas entre los indios.— El consumo resulta uno de los ca­
pítulos de mayor im portancia  dentro de la Economía, por­
que, como indica Z aña rtu  Prieto, en su "T ra ta d o  de Econo­
mía Política" ípág. 141), "en ú lt im o  té rm ino  es el ob je t i­
vo de todas las actividades de orden económico. . . . "  M uy  
cierto es, por otro lado, que la activ idad hum ana produce 
siempre con dos f ina lidades: "pa ra  su propio consumo o pa­
ra el consumo dé los demás". Nuestros indios, v iv iendo por 
imposición una etapa ind iv idua lis ta , se encuentran sujetos 
a los principios y a las leyes de este t ipo  de economía. Nace, 
entonces, la necesidad de considerar los fundamentos ge­
nerales de este problema.

Por consumo se entiende, según Charles Gide ("Econo­
mía Política", pág. 7 8 6 ) ,  " u t i l iz a r  — una riqueza—  para la 
satisfacción de nuestras necesidades; es, pues, darle el em­
pleo y el f in  en vista de los cuales ha sido creada". Nos to ­
ca, por tanto, ver la form a cómo la riqueza, la producción 
del capital humano y de todas las fuentes, se emplean en 
la satisfacción de las necesidades de los indios.
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Habíamos indicado, en forma general, que la "ren ta", 
o u ti l idad en nuestros indios es escasísima,, pobre por exce­
lencia; por esto, es lógico imaginar que los medios disponi­
bles para la satisfacción de las necesidades serán escasos, 
incompletos y de malas condiciones. De este fenómeno eco­
nómico nace la realidad del indio en cuanto a sus condicio­
nes materiales de existencia.

Una verdad incuestionable es la señalada por Zañar- 
tu Prieto (ob. c it . , pág. 141 ), en lo concerniente "a la ma­
la repartición de la r iqueza" que da como consecuencia " la  
mala distribución en los consumos". En capítulos anteriores 
hemos explicado este reparto, malo e injusto, como también 
la explotación del indio hecha por los blancos y por los amos. 
Lógico es imaginar que éstas serán otras tantas causas pa­
ra el deficiente consumo. En el indio se opera aquel fata l 
principio indicado por el autor citado, de que la " fa l ta  de 
capacidad de consumo" es la consecuencia de la " fa l ta  de 
medios para comprar". Explotado su capital humano, con 
escasas y malas tierras, con salarios reducidos y con fam ilias 
numerosas, los "medios" de compra o adquisición son ta m ­
bién escasos y lim itados. A  esta realidad económica tene­
mos que agregar el fuerte renglón de egresos ocasionados 
por los gastos en las embriagueces semanales y en las fies­
tas religiosas La consecuencia inmediata y doloroso es " la  
paralización del progreso".

Si tuviéramos datos estadísticos sobre el consumo na­
cional, veríamos cómo es una verdad numérica la desigual­
dad en " la  cuantía del consumo nacional", indicada por 
Fuchs, en su "Economía Política" (pág. 202 ), especialmen­
te si consideramos a todas las "clases sociales" y a la "p ro ­
porción relativa de las distintas especies principales del 
consumo", en relación con las mismas clases sociales. Pero 
si no existen estos datos, la simple observación indica cómo 
en la "cuantía del consumo nacional" los indios tienen una 
mínima partic ipación; y en lo referente a las "principales 
especies", muchas no consume el indio, y de las que consu­
me son en pequeña cantidad; lo que además da consecuen­
cias desastrosas para su potencialidad orgánica.

El problema del consumo interesa en todo estudio so­
cial desde el punto de vista "de toda una clase"; aunque es 
indiscutible el que el consumo individual caracteriza al co­
lectivo, especialmente entre los indios.
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El consumo puede tener varias formas, que según Gide 
(ob. cit., pág. 792 ) ,  son cuatro las principa les: alimenta­

ción, vestido, alojamiento y los gastos de confort y recreo.
Según Fuchs, apenas existen las tres primeras formas.

En lo que se refiere a la a lim entac ión  nos ocuparemos 
después; aquí trataremos preferentemente dgl vestido y del 
a lo jamiento; de los llamados gastos de confo rt y de recreo lo 
haremos al t ra ta r del alcoholismo y de las fiestas religiosas.

Las necesidades que tiene que satisfacer el indio son 
apenas las fundamentales de la vida de vegetación; pocos 
son los casos de lujo y de necesidades de segundo orden; la 
única forma de éstas son las fiestas católicas y las em bria ­
gueces .

Vestido.— En un 9 5 %  el indio satisface esta necesidad 
con sus productos. Los telares, la lana, el a lgodón y los in­
gredientes que encuentra en su medio son los util izados.

Si bien existen diferenciaciones secundarias en el ves­
tido de las parcialidades de la provincia, tienen prendas co­
munes en todas ellas.

El indio viste ca lzoncil lo  de lienzo blanco, a veces azu ­
leado; en unos lugares largo, en otros corto, ta l vez por el 
trabajo al que se dedican. Llevan una camisa de la misma 
tela, con cuello y mangas y a veces adornada con labores 
vistosas. En algunos lugares apartados y pobres en extre­
mo usan aún la l lamada C U S H M A  (especie de tún ica  corta 
con agujeros para la cabeza y los brazos). Sobre ella va 
una ruana o poncho de lana, que se d iferencia  en las dis­
tintas parcialidades por el tamaño, grosor, color y adornos; 
a veces el m imetismo de esta prenda refle ja el grado de 
cultura y una especie de d iferenciación psíquica. Comple­
ta la indumentaria  un sombrero variado en tamaño, pero 
casi siempre blanco, plomo o " la d r i l lo " .  Raras veces lleva 
alpargatas u ojotas. En unas pocas parcialidades, . las más 
cercanas a las poblaciones, han reemplazado estos sombre­
ros con los de paño que usan los blancos, generalmente de­
pende esto de la in fluencia  cu ltu ra l y de la condición econó­
mica.

La mujer lleva camisa blanca de lienzo; con frecuen­
cia una tún ica larga form ada por una "m a n ta "  de lana y 
conformada al cuerpo por a lf i leres o "a gu ja s "  (prendedo­
res de b ronce ). De la c in tu ra  para abajo, sostenida por an­
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chas y largas fajas, cuelga una tela de lana o bayetilla, que 
forma el anaco; los extremos de éstos son bordados o ador­
nados con artísticas costuras. En las espaldas tienen un pe­
dazo de lienzo (P A C H A L IN A ) .  En la cabeza llevan, asi­
mismo, sombreros de lana de diversidad de tamaño y forma. 
En las muñecas y en los cuellos llevan siempre muchas cuen­
tas de coral, rosarios y otros adornos (HUALCAS, las que 
van en el cuello; M A N ILLA S , las de las muñecas).

Los niños, varones o mujeres, se parecen en el vestido 
a los mayores de su sexo.

Para vestir, muy pocas cosas obtienen en mercados 
extraños a los suyos; apenas las bayetillas, las cuentas, 
el hilo. A  los blancos recurren, especialmente, para las con­
fecciones y para los adornos de las prendas; para este t ra ­
bajo, a más del valor respectivo, les obligan una g ra t i f ica ­
ción con el "a lm uerzo", que consiste en mieses, huevos u 
otros obsequios.

Hay grupos indígenas que, por su pulcritud y por la ele­
gancia en el vestir, constituyen un llamativo especial; pero, 
asimismo, hay otros en que la confección de una camisa es 
cuestión de lujo.

Lo que siempre sobresale en la provincia es el aseo 
personal de los indios. Pueden ser pobres, pero el ser aseados 
es su peculigrjdad; puede que carezcan de jabón para la­
var, pero esto no obsta para que algunas hierbas ayuden 
en esta virtud.

El a lo jamiento.— M uy poco debemos agregar en este 
sentido. En las chozas los egresos se reducen a la atención 
de la "m inga". En las de teja encontramos un apreciable 
renglón de egresos, por eso es que estas construcciones son 
de gente acomodada; se cumple así, el que mejores recur­
sos y mejores rentas, dan mayor consumo y elevación de la 
v ida.

En cuanto a la calefacción y al alumbrado, dos aspec­
tos del consumo, casi no podemos tomarlos en cuenta. Un 
tercio de litro de kerosene soluciona estas necesidades por 
espacio de 20 a 30 días.

La a limentación.— "Las necesidades a limentic ias en 
las clases bajas absorben un mayor porcentaje de los gas­
to s  "  (Fuchs.— ob. cit., pág. 205). "Cuando más po­
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bre es una fam il ia , tanto  mayor es la porción de gastos to­
tales efectuados para subvenir a la a l im en tac ión "  (Engels, 
cita de Fuchs.— ob. cit., pág. 205 ) .  Estos aspectos gene­
rales de la Economía se encuentran perfectamente hechos 
realidad en los indios. Su trabajo, agrícola, comercial y asa­
lariado, produce princ ipa lm ente  para la a lim entac ión ; es­
pecialmente se observa este hecho con el traba jo  agríco la.

Si bien la a lim entación es la primera preocupación en 
materia de consumo, los a limentos son incompletos, sin 
medida, a veces frugales y mal preparados. Son incomple­
tos porque comen sólo granos, rara vez tubérculos, patatas, 
dependiendo de la clase de productos que brinda la tierra; 
no se conoce la variación de a limentos; largas épocas cons­
tituyen la base del sustento lo que hayan ofrecido las co­
sechas. A limentos de origen an im a l casi no comen; raras 
veces, como acontecim iento fa m i l ia r  o cuando muere ga­
nado, comen carne. Los de origen m ineral u t i l iza n  en pe­
queña escala la sal. Las a lbúm inas que produce este siste­
ma deben ser escasas e incompletas; problema que necesa­
riamente tendrá que reflejarse en el v igor y resistencia del 
aborigen (1 ). Hemos dicho que son sin medida los a l im en­
tos porque cuando pueden, los indios comen cantidades 
enormes que a veces les ocasionan enfermedades y dolencia 
al estómago; cuando no tienen, en cambio, se contentan 
con algo fruga l y ligero. Observar el almuerzo^de maíz tos­
tado, fréjo l u otro grano en los peones que traba jan  en los 
pueblos, da una idea cabal de nuestra a f irm ac ión . Este sis­
tema a lim entic io  da apenas 1.690 calorías. C ifra  insu fi­
ciente, a simple vista, especialmente para organismos que 
viven en zonas templadas y frías, que consumen más calo­
rías; para organismos que realizan faenas duras y largas 
en su trabajo. Según el Dr. Pablo A r tu ro  Suárez (ob. c jt . , 
pág. 41 ), estas calorías representan apenas un costo de 15 
centavos diarios por persona, algo que llama la atención. 
Y digimos, que la a lim entac ión era mala, no sólo por estos 
aspectos, sino por su preparación. El indio no dispone de 
condimentos, raras veces un poco de sal, por lu jo un poco 
de grasa. A  esto aúnase la m a ld ita  costumbre ele ingerir aIi-

t I ) Recordamos nuevamente nuestra nota sobre el chocho y la quinua y el 
reciente descubrimiento de su gran valor nutritivo.
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mentos fríos y guardados, cuyas consecuencias ya anotamos 
en el capítulo de la demografía; y entonces, el desastre bio­
lógico y fisiológico será total. Cierto es que algunos indios 
se han elevado en sus condiciones; cierto es que a veces hay 
quienes comen gallinas y huevos; cierto es que del plato 
de barro y del dedo sucio que hace de cuchara se han ele­
vado hasta el plato de fierro y la cuchara de metal; pero 
estos casos son tan aislados y ocasionales, que no hacen 
sino confirm ar nuestra afirmación general y corriente en 
todos los indios.

El Dr. Pablo A rtu ro  Suárez (ob. c it . , págs. 41 a 50), 
nos ofrece datos convincentes al respecto, especialmente de 
los alimentos que ingiere el campesino. Los datos del Dr. 
Suárez, en "princip ios a limentic ios", ofrecen los siguientes 
resultados: "a lbúminas, 35 grms.; grasas, 30 grms.; h idra­
tos de carbono, 320 grms.", o sea su equivalente de 1.690 
calorías y 15 ctvs. diarios. Pudiera ser que en tratándose 
de los indios de nuestra provincia se eleven un tanto estos 
datos, pero creemos que en ningún caso son suficientes ni 
siquiera para la vida vegetativa.

El Prof. Moisés Sáenz, en su libro "Sobre el indio ecua­
toriano" (págs. 46 a 4 8 ) ,  observa sobre la enorme abun­
dancia de féculas provenientes de los granos y de las hari­
nas y la situación económica baja que imposibilita el con­
sumo de ca rne .

El Dr. Rafael Quevedo Coronel, en su trabajo "Sobre 
el indio de la región interandina del Ecuador" (págs. 6 y 9 ) ,  
al referirse a- este punto, indica cómo el indio se a limenta 
sobre la base de "sustancias hidrocarburadas", encontrándo­
se entre éstas las "especies más modestas y de más pobre 
rendimiento energético como el maíz y la cebada". El mismo 
autor, al referirse a la a limentación de la mujer en estado de 
embarazo, señala cómo es insuficiente para ella misma, 
peor para atender a la formación de los tejidos del nuevo 
ser; de donde resulta que la degeneración se prepara desde 
el vientre de la madre, para luego continuar con la clase de 
leche que debe ofrecer en ¡a lactancia. Súmese a estas im ­
portantes indicaciones del autor, la referente al empobreci­
miento de la sangre porque "los glóbulos blancos se encuen­
tran considerablemente disminuidos en número, pues, en 
vez de encontrarse 6.000 por m m :t, que puede considerarse 
como cifra normal de un organismo bien constituido, sólo
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se hallan 5.000 en unos casos y 5.200 en los más favore­
cidos". '

La tragedia no puede tener mayor gravedad; y sin em­
bargo, el indio vive, acaso por un fenómeno de adaptación 
o porque su estructuración somática tiene tal v ita l idad  que 
le permite aún seguir resistiendo.

El alcoholismo.— El alcoholismo pertenece a los gastos 
que se denominan de confort o de.lu jo , porque son egresos 
innecesarios y perjudiciales, que con el paso del t iem po se 
han constituido en necesidad fundam enta l de ser satisfecha 
entre los indios.

El indio dedica la mayor parte de sus ingresos a la sa­
tisfacción de este vicio, transform ado en necesidad. No hay 
un solo indio, y tal vez india, que no cum pla  con el deber 
social de ingerir aguardiente o "ch icha " .

El Dr. Enrique Garcés (ob. cit., págs. 229 y 2 3 4 ) ,  o fre ­
ce algunos números sobre este consumo; el siguiente cua­
dro refleja esta angustiosa rea lidad:

Años Presupuesto Ing. por venta de a Icohol Porcentajes
i

1930 60 mil lones de sucres 9 mil lones de sucres 1 5 %
1933 38 mil lones de sucres 9 mil lones de sucres 2 4 %
1934 48 mil lones de sucres 10 mil lones de sucres 21 %

Estos datos y porcentajes no necesitan mayor com enta­
rio sobre el hecho de que nuestro fisco vive, en buena parte 
de su economía, del vicio. Si a esto agregamos el consumo 
de "ch icha", la realidad será más desesperante.

El mismo Dr. Garcés indica que en Quito se consume 
1 '222.000 litros de esta ú lt im a  bebida a lcohólica; en Pi­
chincha asciende a 4 millones de litros por año; y si se asig­
na un promedio de 3 millones por provincia, tendremos en 
el país un total de 45 millones de litros.

En relación con el problema humano tenemos que los 
3 millones de habitantes tienen 15 litros por persona; pero 
si consideramos que en la población rural se consume el t r i ­
ple o más de chicha, tendremos 45 litros por persona; como 
la población urbana, en nuestra provincia, es menor que la 
rural, tendremos más bebida para ésta, y como los mestizos
beben menos que los indios, el dato numérico para cada in­
dio será mayor.
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Los datos que hemos recogido nosotros tienen las si­
guientes cifras y consideraciones.

En el cantón Otavalo, donde hay más indios y donde las 
fiestas religiosas son en mayor número y ocasionan gran 
consumo de estos tóxicos, tenemos que el presupuesto mu­
nicipal de 1937 ascendió a $ 164.210,78; por concepto de 
impuestos al aguardiente ingresaron $ 74.581,86, es de­
cir un poco menos del 50%  de todos los ingresos; a esto su­
memos el producto de la venta de chicha que ascendió a 
$ 1 3.535,1 5, entonces el porcentaje se eleva a 53,70% . ¿Se­
rá posible que un Munic ip io, auténtico defensor seccional, 
viva del vicio, de la degeneración?

Un cuadro detallado sobre el consumo de aguardiente, 
del número de estanquillos y de chicherías, nos ofrece las 
siguientes cifras oficiales:

Venías de Aguardientes en Otavalo Estanquillos y Chicherías en Otavalo

A Ñ O  1 9 3 7 1 9 3 8 E s t a n q u i l l o s C h i c h e r í a s

MESES LITROS LITROS PARROQUIAS N° N°

Enero . . . . 8.721 13.428 San Luis 1 29 22
Febrero . . . 7.182 1 1.147 El Jordán | - 47 33
M arzo  . . . 11.532 ' 12.816 El Espejo 1 1 8

15
Abri l  . . . . 9.561 15.518 1 lumán 1 19 10
Mayo . . . . 10.681 12.866 Quichinche 10 1 1
Junio . . . . 16.403 18.456 S. Pablo 1 8 2 40
Julio . . '. . 11.049 14.309 S. Rafael 17 • 19
Agosto . . . 13.622 16.392 G. Suárez

k
12 13

Septiembre . .14.755 | No tenemos
1

: más datos
Octubre . . . 16.853 % _

%

Noviembre 13.193
Diciembre. . 15.710

t

9

TOTALES . . 149.262 1 14.932 184 163

Estos números, a simple vista, indican cómo el cantón 
consume 149.262 litros de aguardiente, que divididos en 
365 días que tiene el año, nos da un consumo diario de 409 
litros, aproximadamente. El año 1938, con los pocos datos 
que pudimos obtener, se ve que este consumo va creciendo. 
Si comparamos el consumo con el dato estimativo que ha­
bíamos aceptado para la población, tenemos que cada per­
sona dispone de 2,19 litros de aguardiente al año. Como
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hay una buena cantidad de personas que no lo ingieren, re­
sulta que éste va en aumento del vicio del indio. Las parro­
quias rurales cuentan con crecido número de estanquillos 
y chicherías, es decir de lugares de propagación del vicio; 
en cambio, escuelas apenas pueden haber una o dos; por 
ejemplo, en Eugenio Espejo hay una escuela frente a 1 8 es­
tanquillos y 1 1 chicherías; San Pablo consume en el año 
2 9 .2 9 7  litros de aguardiente; tiene 32 estanquillos y 40 
chicherías y apenas dos escuelas. Así se labra nuestra cu l­
tura y el fu tu ro  del país.

En Cotacachi encontramos datos parecidos a los an- 
fteriores: el presupuesto de 1938 llegó a 58.957,02, inclu ido 
el superávit del año anterior, que fué de 9.142,16; es de­
cir que el ingreso líquido fué de 49.514,86 (sucres); de 
éstos $ 20.800 eran por venta de aguard iente y 2.000 por 
impuesto a la venta de chicha; mediante una simple regla 
de tres hallamos un porcentaje de 4 5 %  de ingresos por cuen­
ta del v ic io.

Los datos mensuales sobre la venta de aguardiente, 
que indicamos a continuación revelan la situación en Iba­
rra, y sin mayor análisis muestran las dolorosos semejanzas 
del problema en casi toda la prov inc ia .

#

I B A R R A

Año 1937

E n e r o ......................... . . . 7 . 3 6 9 litros
F e b r e r o ...................... . . . 6 . 3 4 5 / /

M a r z o ....................... . . . 9 .271 / /

A b r i l ..................  . . . . 8 . 2 8 5 / /

M a y o .......................... . . . 1 0 .8 3 2 y  /

J u n i o ............................. . . . 1 4 .2 9 9 y  y

J u l i o ........................... . . . 10.981 / /

A g o s t o ....................... . . . 12.071 y •

Septiembre . . . . . . . 1 4 .1 3 4 y  y

O c t u b r e .................... . . . 1 1 .3 8 0 y  y

N o v ie m b r e ................. . . . 1 2 .4 1 9 y y

Diciembre . . . . . . . 1 3 .6 4 3 y  /

TO TA L 131 .0 2 9  litros
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Si consideramos a este consumo en toda la Provincia, 
los datos que pudimos obtener son tan escandalosos como 
los que encontramos en los distintos cantones. Como se ve­
rá en los números que adjuntamos, la provincia tiene un ad­
mirable mercado para este artículo, y eso obedece indiscu­
tiblemente a la gran base indígena de la población.

P R O V I N C I A

Año 1937

Enero . 
Febrero 
M arzo  
Abr i l  . 
Mayo . 
Junio .
Julio . . . 
Agosto . . 
Septiembre 
Octubre . 
Noviembre 
diciembre

18.051 
1 4 .4 2 2  
2 3 .8 9 9  
2 0 .7 9 7  
2 5 .0 5 4  
3 6 .3 3 2  
26 .152 .  
2 9 .5 0 3  
3 3 .3 7 2  
3 1 .3 0 6  
2 9 .9 4 3  
3 3 .9 1 9

¡tros

T O T A L ...................................  3 2 2 .7 5 0  litros

Los 322.750 litros consumidos en 1937, divididos para 
los 146.230 habitantes que es la c ifra más elevada de po­
blación que se asigna a la provincia, nos da 2,3 litros, apro­
ximadamente, en el año para individuo. Si sumamos a este 
dato el consumo de la chicha, la gravedad del problema su- ' 
birá al grado superlativo.

Ya indicamos que este gran consumo obedece a la po­
blación indígena. Esto se demuestra con una simple obser­
vación de los números del consumo. Las mayores cantida­
des corresponde, precisamente, a los meses en que las fies- • 
tas religiosas de los indios son más numerosas y trascenden­
tales; tal es el caso de los meses de Junio, con su clásico San 
Pedro y San Juan y Agosto con San Luis, Agua Santa, 
e tc .
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Nuestros indios ingieren alcohol y chicha siquiera una 
vez a la semana. La feria, la misa y una cortesía social muy 
elemental les obliga a esto. Durante todas las semanas se 
observan cuadros desesperantes de indios e indias arrojados 
en la vía pública; a veces cuidados por sus tiernos hijos, en 
otras por las esposas; desgraciadamente, en estos últimos 
tiempos, el-vicio se ha generalizado hasta a las indias, que 
antes no lo hacían y se reservaban a cu idar a los esposos e 
h ijos. '

En nota anterior indicamos que por disposición del M i ­
nisterio de Gobierno se encuentra proh ib ida la elaboración 
de chicha en el país. Acertada Ja resolución porque ella no 
sólo tiende a l im ita r  el vicio, sino a ev itar que con el nom­
bre de esta bebida se elaboren para el indio tóxicos y mez­
clas de quién sabe qué ingredientes. Pero como la medida  ̂
resulta unilatera l y aislada — dado que el problema es com­
plejo y necesita un a fron tam ien to  integral y la u ti l izac ión  
de muchos medios que conduzcan a un resultado satisfac­
torio— , los indios han encontrado fórm ulas y recursos para 
solucionar la carencia de esta bebida, que es una de las co­
sas que les proporciona ta lvez su única distracción. Nue­
vas mezclas, como el chuflay, nuevas combinaciones que 
embriagan pronto las han inventado ya. Esto cuando el con­
trabando no permite encontrar la misma chicha y el gua­
rapo.

Si tratamos de explicar esta degeneración, posiblemen­
te encontramos varios campos para hacerla. Primero, la ca­
lidad y cantidad de la a lim entac ión ; luego, un fenómeno 
sociológico y psicológico, el Complejo de Inferioridad. El Dr. 
Enrique Garcés señala cómo la a lim entac ión  mala, incon- 
pleta e impropia, de régimen h ipoa lim entic io , ocasiona una 
" lac itud  física y espiritual, especialmente por la fa l ta  de a l­
búminas". Este hecho hace que "el cansancio necesite del 
fustazo del a lcohol. . . . "  La otra fo rm a responde a la pre­
sión que ha soportado el indio tan to  tiempo y que, en la exi- 
tación del alcohol puede v iv ir  subconscientemente su rebel­
día y reacción, para equ il ib ra r así su vida de eterna sum i­
sión y conformismo. Estas fuerzas debieron, lentamente, ir 
formando hábito, costumbre y necesidad en el indio del con­
sumo de bebidas alcohólicas. ¿Posiblemente, este veneno 
reemplaza a la coca de otros lugares, que tiene por objeto 
ex itar y narcotizar?.
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¿Como vive el indio?.— Al fin, después de contemplar 
esta miseria, nos hemos preguntado la forma y los medios 
que u ti l iza  el indio para seguir viviendo. Si a este vicio suma­
mos las condiciones materiales y espirituales de su existen­
cia, francamente, uno tiene para admirar o la fortaleza ra­
cial, o la adaptación orgánica poderosa para contrarestar 
esta miseria; acaso en él ha obrado aquella creencia de vi- 
ta lización orgánica con el aire del campo, y la de ' le va n ta r ­
se temprano'?. Francamente, no tenemos suficientes bases 
para satisfacernos, nosotros mismos, a esta curiosidad.
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9

LOS PROBLEMAS DE LA V ID A  ESPIRITUAL

C A P ITU LO  DECIM O TERCERO

CARACTERES PSICOLOGICOS INDIVIDUALES Y COLECTIVOS

Los dificultades.— El sentimiento de inferioridad en el indio.— Sentido de libertad.—
Preocupación sexual.— El sentimiento materialista de la vida.— Caracteres 
psicológicos individuales negativos y positivos.— Caracteres psicológicos co­
lectivos positivos y negativos.— Primitivismo espiritual.— La delincuencia.—  
Otras causos explicativas.— Nuestro criterio.— Bibliografía.

Las dificultades.— Queremos manifestar, previamente, 
algunas consideraciones sobre las d if icu ltades que entraña 
el estudio de los problemas espirituales en los indios. Ape­
nas se puede recurrir al método de observación directa. Co­
nocemos las desventajas que representa este método para 
la obtención de datos exactos, por la intervención del sub­
jetivismo. Los otros métodos aún no han llegado a d i fu n d ir ­
se en el estudio de nuestra realidad, peor pueden haber lle­
gado hasta los indios. La experim entación: aplicación de 
tests, de pruebas de toda índole y de aparatos destinados a 
la medición y control de los fenómenos psíquicos, tienen 
muy relativa aplicación en los centros de mayor desarrollo 
cu ltura l. Entre los indios son escasos e incompletos en su­
mo grado. Principalmente los maestros normalistas se han



UNIVERSIDAD CENTRAL 181

compañeros, especialmente en la memoria, en la forma co­
mo la hemos caracterizado.

CARACTERES COLECTIVOS NEGATIVOS.—  Si bien
muchas de las características estudiadas en el campo in­
dividual tienen su innegable repercusión en el colectivo, va­
mos a concretarnos, en forma especial, a las más salientes.

Egoísmos y odios de grupos.— Explicado el odio para 
con el blanco, el que al tiempo de ser individual es colecti­
vo, encontramos una nueva forma, la existente entre los 
grupos indígenas, entre las parcialidades. Conformado co­
mo está el indio por el sentimiento de menosvalía, encuen­
tra acaso la integración de sus fuerzas y la desaparición de 
sus deficiencias en la parcialidad. Por esto creemos no es­
tar equivocados al a f irm ar que el sentido de grupo, entre 
los indios, existe fuertemente configurado en lo referente a 
las parcialidades, y en menor grado el de grupo-raza. M u ­
chas veces el sentido de agrupación a la parcialidad se ma­
nifiesta en formas patológicas. El egoísmo es la más fre ­
cuente; aparece en varias formas, a más de la d iferencia­
ción que se hace entre los grupos-parcialidades; ebrio, pon­
dera su procedencia de parcia lidad; en conversaciones, 
siempre habla de las parcialidades enemigas. Muchas ve­
ces el egoísmo llega al odio irreconciliable y profundamen­
te arraigado. Las fiestas de San Juan (junio 24 ),  en Ota- 
valo, nos recuerdan el ejemplo más típico de este odio indí­
gena. Cada año suelen ir los indios ridiculamente d isfra­
zados a la capilla (lugar de adoración católica con una p la­
zoleta y una iglesia), formando cuadrillas. Los indios za­
patean horas y horas, levantando enormes polvaredas, has­
ta que, a la tarde, las llamadas trompizas (riñas) constitu­
yen los espectáculos más escandalosos. Entre estos encuen­
tros existe uno qup es el más significativo porque se prepa­
ran para él lo mejor que tienen dos parcialidades, la de Pun- 
yaro y la de Perugachi. Este encuentro dura largo tiempo; 
los indios sangran y g r itan : Jaica Punyaro; Jaica Perugachi 
(toma que soy Punyaro; toma que soy Perugachi), son los 
gritos que ensordecen la capilla. A l f in , la gúardia de po­
licía tiene que intervenir para dar f in  al encuentro. De éste 
queda, entre los muchachos blancos, lo fantástico y las ac­
ciones de los héroes indios que mejor supieron desempeñarse
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en la contienda. Los nombres de Chimborazo, Chango, Pe- 
rugachi y otros, son los símbolos de estos prim it ivos g lad ia ­
dores. Se creía que en estos ú lt im os tiempos había m it ig a ­
do el odio, pero nuestra ú lt im a  observación, al cabo de unos 
15 años, nos ha probado que él está vivo aún. A l buscar la 
explicación de este problema no se encuentra una fo r­
ma clara; sólo se sabe que es de carácter hered itario ; las 
dos parcialidades se han odiado siempre; todos los años han 
realizado estos encuentros; los padres han enseñado a sus 
hijos esta costumbre bruta l, y ésta es toda la exp licac ión.

CARACTERES PSICOLOGICOS COLECTIVOS POSITI­
VOS.— El indio, en su estructura colectiva, posee unas ta n ­
tas peculiaridades innatas que lo colocan sobre el b lanco. 
Las principales se pueden resumir así:

Lo cooperación.— Si hablamos de casos aislados de 
egoísmos entre ellos, éstos resultan ins ign if icantes en com­
paración con esta modalidad.

La mayor parte de sus trabajos, de sus fiestas, de to ­
das sus actividades, se reducen a la fo rm a cooperativa. El 
indio recibe la ayuda personal y económica de sus parien­
tes y amigos en los trabajos agrícolas: siembras, cosechas, 
deshierbas,-etc.; en las construcciones de casas, vallados, 
etc. El llamado sistema de mingas, que posiblemente corres­
ponde a supervivencias p r im it ivas  y de su colectiv ismo agra­
rio, es lo más corriente en su vida. El indio recorre, con an­
terioridad, las casas de los suyos obsequiándoles una copa 
de trago y anunciándoles la m inga. El día del traba jo  tiene 
todos los brazos invitados y de todos los que se encuentran 
ligados a él. Se traba ja  con interés y sin esperar otra remu­
neración que la recompensa igual, cuando las c ircunstan­
cias sean las mismas. De esta fo rm a de traba jo  ha aprove­
chado el blanco para explotar al indio. En las obras púb li­
cas, en las construcciones de caminos, etc., se obliga, con 
prendas, la contribución del indio en la m inga .

Pero la cooperación no sólo tiene esta forma. En los 
matrimonios, defunciones y fiestas religiosas, la ayuda no 
se deja esperar. Todos los allegados, de sangre o de amis­
tad, y muchas veces sin este requisito, van a la casa de la 
fiesta o del duelo, según los casos, obligados a entregar su 
cantidad de dinero o sus objetos, para así hacer más lleva­
dera la situación del ayllu pura (am igo o parien te). Una
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fiesta, por ejemplo, tiene esta ayuda desde la recolección 
de combustible, hasta el aseo fina l de la casa y la entrega 
de los objetos alquilados. Así, cuando muere algún paria, 
aunque no tienen instituciones de beneficencia, la costum­
bre ésta las suple con ventaja.

Las razones que expliquen estos hechos son, posible­
mente, supervivencias de algunas formas, o de las fuerzas 
que las estructuraban, en su período colectivista; época en 
que todos vivían de todos y .para todos. También debe 
desempeñar un enorme papel las fuerzas que estructuraron 
al ayllu, especialmente en lo que se refiere a las relaciones 
familiares.

Sentido de grupo.— Existe entre los indios este sentido. 
En pocas formas cuando se refiere al grupo-raza.. Apenas 
hemos podido oír a los indios ebrios su frase característica 
de runa pura (entre indios; sólo entre los de su raza). For­
ma subconsciente ésta que posiblemente entraña un instin­
to de agrupación racial debilitado.

El grupo aparece fuerte y defin itivamente cohesionado 
en las parcialidades. Ya hemos analizado los odios entre 
estos grupos; ya hemos visto las diferencias de vestidos y 
costumbres; nos fa lta  completar esta consideración añadien­
do que el grupo-parcialidad tiene su base territoria l perfec­
tamente delim itada, sus autoridades respectivas, sus fies­
tas y sus santos, sus sitios sagrados y otras fuerzas que, día 
a día, cohesionan y unen más y m ás . (

¿Serán éstas también supervivencias protohistóricas? 
¿Obedecen a la natural tendencia psíquica de buscar su per­
dida personalidad en el grupo de sus más cercanos? ¿Acaso 
responden a una forma ampliada de las fuerzas que unían al 
ayllu? Creemos que posiblemente las tres formas se com­
plementan. Con justa razón, et Dr. Humberto García Ortiz, 
en su estudio sobre las parcialidades de Imbabura (pág. 33 ), 
explica así este fenómeno: "solo el indio se encuentra en 
peligro, vacila ante las acometidas de la naturaleza y de 
sus semejantes; por eso, su yo incompleto, brumoso, se re­
fugia en los claustros psicológicos de la colectividad".

Tendencias revolucionarias.— Estas vienen a constitu ir 
las formas de defensa colectiva. De entre ellas las princ i­
pales son: los levantamientos de indios, cuando se los en-

I
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gaña o piensan que van a ser despojados de sus bienes raí­
ces. Estas manifestaciones no corresponden a tendencias 
ideológicas ni étnicas; aparecen sólo cuando sus bienes es- 

' tán amenazados. No representan una reacción constante 
del sentim iento de menosvaler. Son hechos instintivos, 
sin organización y sin líderes. El resto de la vida son pací­
ficos, amoldados a todas las presiones; en encontrar más 
protesta que la de form a femenina, en estado consciente, 
y de la varonil en su estado de ebriedad.

0
El caudillismo.— Existe un caud il l ism o rudimentario, 

acaso desfigurado. Como a caud il lo  consideran en algunas 
parcialidades al T IN TE R ILLO , al LEIDO. Especie de caudi­
llo viene a ser tam bién el alcalde. Decimos que el caudillo  
es imperfecto porque, si bien tiene su preponderancia so­
cial y a veces hasta guía a los suyos, éste no responde a n in­
gún ideal, a n inguna aspiración concreta común. La mayo­
ría de las veces no es sino instrum ento de explotación de las 
autoridades civiles y religiosas, del comisario y del policía, 
del cura y de! sacristán. Si entre los indios surgiera un cau­
d il lo  con las peculiaridades que este té rm ino  entraña, y con 
un programa concreto de realización, el sentido gregario 
por excelencia en ellos, sería la mejor fuerza para estruc­
tu ra r la más fuerte y peligrosa de las campañas raciales en 
nuestro medio.

Primitivismo espiritual.— A  la llegada de los españoles 
el indio nuestro estaba posiblemente v iv iendo el Estadio Su­
perior del Salvajismo, en muchos aspectos, y en otros, per­
manecía aún en el Medio, sobre todo si consideramos su fa ­
se psicológica. Tenían muchas formas espirituales p r im it i ­
vas en aquella época. La llegada del castellano y los perío­
dos que le sucedieron, ya lo digimos, ob ligaron a una espe­
cie de acaracolam iento de la cu ltura . A l indio se le obligó 
a ser desconfiado y a no u t i l iz a r  sus fuerzas, a ta l extremo 
que no tuvo oportun idad de ensayar sus formas en un sen­
tido de progreso.

Lógicamente este hecho contr ibuyó para que muchos 
elementos cultura les prim it ivos subsistieran hasta hoy, en 
igual forma que antes de la llegada de la cu ltu ra  occiden­
tal. Los principales se pueden resumir así.
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SUPERSTICION.— Los indios fueron muy supersticiosos 
por su mentalidad de escaso desarrollo, por los pocos cono­
cimientos que poseyeron y por la fa lta  de medios explicativos 
de ciertos fenómenos naturales. Esto existe hasta hoy: el in­
dio teme al agujero obscuro, al llanto de la tórtola y a otros 
objetos y seres; estos problemas analizaremos en el capítu­
lo de la religión. Tiene otros que son protectores y unos su­
periores. El tótem y el tabú son dos polos que ocupan la men­
ta lidad prim it iva  de nuestros indios. Esta peculiaridad se ha 
fo rt if icado  con la superstición del español, en buena parte. 
En muchos casos los elementos se han cambiado: el santo 
ha reemplazado al tótem prim itivo; el demonio al tabú, al 
ser maligno.

LA A N A L O G IA .— El pensamiento por analogía existe 
aún en muchas formas. El indio cree que todos los hechos se 
repiten con los mismos resultados sólo con la presencia de 
ciertos detalles pequeños semejantes. Todos los agujeros 
obscuros son peligrosos porque seguramente alguna vez un 
cambio brusco de temperatura en sitios parecidos ocasionó 
alguna enfermedad. La mayoría de las enfermedades de los 
indios se curan con remedios frescos, la generalización es 
que todas sus enfermedades deben ser curadas con esta cla­
se de medicinas. De aquí nacen una serie de errores, una 
serie de generalizaciones aventuradas que perjudican enor­
memente al progreso.

La mente del indio está dominada, en gran parte, por 
lo que Blondel, en su libro M E N T A L ID A D  P R IM IT IV A  
(pág. 88 ),  llama "causalidad mística", en las que "las re­
laciones de causalidad natural son secundarias"; la acción 
física no se concibe sin acción mística; muchas veces éstas 
son las determinantes de aquellas. Esto es lo que sucede 
cuando los pajonales del Imbabura se los quema para con­
seguir con ello aguaceros; piensan que el calor que va a sen­
t i r  el cerro será la causa que haga llover. De entre ellos de­
saparece el azar porque la fuerza mística es la causa de to­
do: cae granizo, heladas, lluvias excesivas que dañan 
las sementeras, y no es por "suerte"., que diría nuestro pue­
blo ignorante pero no prim it ivo; es el castigo, la mala vo­
luntad de alguna fuerza superior. La muerte misma tiene 
una explicación de esta índole. APASHCA (llevado) es la
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palabra que sintetiza este fenómeno na tu ra l;  el llevado de­
be ser por alguien, la fuerza mística al f in .

Aún existe a lgún resto de la p r im it iva  caracterización 
de la vida de u ltra tum ba. Todavía se coloca jun to  al cadá­
ver de un niño claveles rojos para que juegue, rosquetes 
(panes enconfitados con azúca r) ,  monedas para que gaste 
en el nuevo Destino.

Como estos restos se podrían ano ta r otros más que 
prueban estas supervivencia psíquicas prim it ivas, especial­
mente en lo re lativo al pensamiento.

La delincuencia.— Por los datos especiales obtenidos 
en la provincia hemos separado este aspecto de la psicolo­
gía individual.

De la visita realizada en Agosto de 1.938 obtuvimos 
los siguientes datos en la cárcel de Ibarra : el to ta l de pre­
sos fue de 42; de ellos, 18 eran indios; de éstos, 12 senten­
ciados y 6 sindicados. Es decir, que de los delincuentes de 
esa cárcel, el 42 ,85%  eran indios; si consideramos el hecho 
de ser una provincia con más indios que blancos y mesti­
zos, a simple vista se deduce que menor número de de lin ­
cuencias se comenten en los indios.

Nos concretemos a hacer a lgunas consideraciones a- 
cerca del delincuente indio.

La mayoría de los indios guardan prisión por robo, es­
pecialmente por abigeato. En estas fechorías practican orá- 
menes, u t i l izan  ganzúas y practican escalamientos. Entre 
los delincuentes de estas causas la mayor parte son de Ota- 
valo y Cotacachi. De entre los robos existen algunos perpe­
trados entre indios, con lo que pudimos rea f irm ar nuestra 
idea sobre la in fluencia  de las condiciones económicas que 
en la actualidad obligan a robarse entre indios, problema 
raro en otras épocas. Las causas de los robos son la fá lta  de 
bienes y la pobreza. >

Las reincidencias son pocas y la mayoría corresponden 
a abigeatos. La ola de sangre no es mayor. Las causas de los 

• jurados por crímenes son raras y casi en la to ta lidad  obede­
cen a delitos inintencionados.

La india casi desaparece de estos sitios.
El comportam iento del preso indio es de sumisión y de 

docilidad. No han existido protestas, y nunca han respon­
dido a las gestiones de algún ag itador blanco o mestizo re-
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incidente y crim inal que quiere alterar la vida de la cárcel. 
La tranqu il idad y conformismo del indio subsisten a pesar 
de las malas condiciones higiénicas y económicas, de la de­
satención de toda índole por parte de los poderes públicos 
y, sobre todo, del ningún sistema reeducativo que se em­
plea. En comunión viven todas las razas, todos los presos, 
criminales o no, sentenciados o simples sindicados, los que 
traba jan como los indios y los que duermen y refunfuñan 
como los blancos, mestizos y negros. Esta realidad debe 
traer desastrosas consecuencias. Posiblemente el indio apren­
de técnicas y vicios que en sus parcialidades no las había 
conocido. Por todas estas causas, urge adaptar una racio­
nalización del sistema carcelario, aunque no se llegue in­
mediatamente a la tecnificación.

Problemas semejantes a los anotados encontramos en 
Otavalo y Cotacachi, a pesar de no existir ningún control 
estadístico. Los presos "entran y salen", sin que esto repre­
sente ningún valor, ni preocupación.

En Otavalo recogimos los siguientes datos: 17 presos; 
de éstos, 14 indios y tres mestizos. Las causas entre los in­
dios son las siguientes: dos por muerte, uno por mutilación 
de un ojo, uno por bigamia, el resto por abigeatos y contra­
venciones. La mayoría de estos delitos y de los crímenes 
son cometidos en estado de embriaguez. Los indios a los que 
habíamos interrogado no saben explicar, peor disculparse. 
Un mozalbete que había dado muerte a su padrastro con un 
corte de navaja en el cuello, indicaba que las relaciones dn 
amistad con la víctima habían sido buenas; que un sábado 
tarde entraron a un ESTANCO y bebieron tanto  hasta des­
pertarse él en la cárcel; el longo que d ifíc ilmente llora, nu­
bló sus ojos con lágrimas y repitió incesantemente: "Sí era 
bueno; sí nos queríamos "  El caso de bigamia corres­
pondía a un engaño, a una incitación del POLITICO (auto­
ridad parroqu ia l).

En la cárcel todos trabajan. Es un emporio de activ ida­
des: hilan, cardan y tejen; todos se llevan bien y se mues­
tran siempre dóciles.

Por nuestras observaciones podemos a f irm a r que casi 
no existe la tendencia innata para la delincuencia; no 
existen formas aberradas, a pesar de ser el indio un ser ex­
plotado y presionado. La reacción de él, ya la conocimos, es 
de forma femenina.
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De las formas crim inales se cuentan muy pocas: la de 

los carabuelas, que ya la explicamos.

Otras causas explicativas.— Analizados estos caracte­
res desde el punto de vista del sentim iento de in ferioridad 
y de las causas más directas que determ inan este fenómeno 
psíquico — presión y explotac ión— , nos toca considerar otras 
que ayuden a esclarecer mejor los hechos. Estas son de ca­
rácter histórico, sociológico y biológico.' Se pueden resumir 
así: una, sociológica, que se refiere al estancamiento de su 
personalidad; el indio como persona, por ese estancamien­
to cu ltura l, no ha podido "darse cuenta del va lor ético de 
las cosas, de elaborar una conducta, de referirse a concep­
tos o ¡deas, los actos" (G ine r) ;  aún no es posible que a él 
se " le  imputen sus actos" (K a n t ) ;  la persona del indio aún 
no se caracteriza por "ser de conciencia capaz, no sólo de 
la reacción psíquica, sino del m ovim iento  que im plica una 
dirección rac iona l"  (Citas tomadas del traba jo  del Dr. V. 
G. Garcés— pág.138). Otra causa puede ser la que se des­
prende de las malas condiciones a limentic ias. El a lim ento  
del indio, insufic iente e incompleto, da como consecuencia 
para la psicología lo que bien anota el Dr. Rafael Quevedo 
Coronel (ob. c i t ., pág. 9 ) ,  quien dice: "los centros nerviosos 
carecen de las sustancias fosforadas tan necesarias para el 
func ionam iento  efic iente sobre todo en el orden intelectual 
y afectivo". La insufic iencia de esta mala a lim entac ión  se 
refleja, con seguridad, tam bién en el mal func ionam iento-de 
las glándulas tiroides y paratiroides, las que tienen "una  in­
fluencia marcada sobre la m en ta lidad". Los a limentos y el 
agua, pobres en yodo, como anota el m ismo autor, ocas io - ' 
nan una influencia perjud ic ia l en las funciones anímicas; 
también las funciones de relación "carecen de los elementos 
que son indispensables"; " los centros nerviosos no reciben 
los estímulos que necesitan, juntos con otros factores para 
producir ideas de m ejoram iento  ind iv idua! y co lectivo" (au­
tor y ob. cit., pág. 16).

Nuestro criterio.— Para nosotros, el indio como valor 
psíquico no está perdido, peor que represente un grupo ét­
nico de posibilidades psíquicas inferiores; ya expusimos 
nuestra manera de pensar en este asunto de la superiori­
dad e in ferioridad racial. Es capaz de producir y desarrollar-
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se tanto como los otros grupos. Si en la actualidad deja ver 
sus taras y deficiencias, junto a ellas tiene sus aspectos po­
sitivos; y, sobre todo, la mayoría de las peculiaridades nega­
tivas obedecen a condiciones impuestas por la historia, por 
la fa ta lidad que le tra jo  la conquista española y su conti­
nuación actual.

Sobre todas las cosas urge despertar el valor personal; 
crear, en los indios, una convicción de posibilidad y de ca­
pacidad, en forma lenta, porque largo ha sido el tiempo que 
se lo ha postrado.

#
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C A P ITU LO  DECIM O CUARTO
é

I

LOS PROBLEMAS SOCIALES Y POLITICOS

Organización político-social.— Familia, parcialidad, posibles mitimaes, parroquia y
#

cantón.— Aporte del indio en Ig estructuración político-social.— Forma so­
cial.— Sentido político en el indio.— El indio ciudadano: deberes (Estado y 
Municipios), derechos y justicia.— El indio frente a las autoridades: al­
caldes, policías, tenientes políticos, etc.

8 fe  *,• ’ '*• ' '  : *'

Organización político-social.— En el estudio sociológi­
co de un grupo hum ano es necesario conocer bajo dos fo r­
mas su organización: la constitución natura l con sus modos 
y formas de vida, costumbres, etc., y el aspecto político; 
es decir, en relación con las leyes, gobernantes y ‘au to r i­
dades.

En cuanto a la primera fo rm a tenemos que considerar, 
en primer lugar, a:

y

.  r  .  ,  . .  .  ‘  f

La fam ilia.— Es la célula base del andam ia je  soc ia l. 
Todos los indios fo rm an hogar; ya indicamos cómo la selec­
ción de los cónyuges, hecha por los padres, tiene un sentido 
económico, por lo que no es d if íc i l  encontrar antes que 
vínculos afectivos, conveniencias materia les; por esto ta m ­
bién, la esposa tiene la estricta obligación de cooperar, a 
más de los quehaceres domésticos, en toda clase de traba ­
jos; cosa igual sucede con los hijos, que están obligados a

.  .  ,  .  •

• • ■ i
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contribu ir con su aporre material, apenas sus músculos lo 
permiten.

El matrimonio es indisoluble, no sólo por la fuerza 
católica, sino por la autóctona. En el principio de autori­
dad, el padre representa el mayor; su voluntad y sus resolu­
ciones son severamente observadas. La esposa pasa a ser 
una especie de propiedad privada, con ciertas característi­
cas de la propiedad mueble o semoviente. El esposo la pega, 
la maltra ta, sin que ella tenga derecho a protestar. El 'm a ­
rido'' puede "m andar y desmandar" a su antojo. Muchas 
veces, la intervención extraña, en momentos en que los in­
dios m altra tan  a sus mujeres, tiene como respuesta la pro-' 
testa de la mujer, que justif ica todo con que "para eso es 
marido". Con mayor energía se ejerce la autoridad con los 
hijos; se lleva a tal extremo este principio, que hasta se re­
gistran casos de venta de sus hijos a los blancos. Felizmen­
te, este comercio humano casi ha desaparecido. Cuando no 
sucede estos extremos, el h ijo debe a sus padres, respetos, 
sumisión, obediencia incondicional. . . . Muchas veces esta 
dependencia se prolonga hasta cuando han formado sus ho­
gares. El padre o la madre tienen el deber de regular las re­
laciones conyugales con sus consejos o solucionando las d i­
ficultades. De estas prácticas nace un enorme respeto para 
todos sus mayores.

La indisolubilidad del matrimonio se fort if ica  median­
te todcs las prácticas corrientes de sus matrimonios. Existen 
en la ceremonia nupcial unos indios llamados ÑAUPADO- 
RES (que van adelante), que junto con los PADRINOS t ie ­
nen, entre sus obligaciones, la principal, de mantener en 

, paz al hogar. El poder de estos personajes es tal que mu­
chas veces se confunde con el de los padres. Los A H IJ A ­
DOS, como manifestación de sumisión y respeto, están siem­
pre listos a recibit la bendición de rodillas de estas personas.

Las ceremonias matrimoniales son típicas: desde el ba­
ño de la cara con pétalos de claveles rojos; el encierro de la 
primera noche y otras formas autóctonas y típicas, hasta 
las católicas, las encontramos en una mezcla especial.

Establecido el hogar, las relaciones son pacíficas y las 
dificultades hogareñas no tienen prolongaciones por una es­
pecie de mayor sentido real de la vida, y porque los padres 
y las madres, los padrinos y "ñaupadores", al t iempo que
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I
encarrilar en la vida nueva, están listos a solucionar todo 
problema.

Parcialidad.— La organización fa m i l ia r  se amplía a la 
parcialidad. Ya hemos explicado su estructuración; repita­
mos sólo que ésta form a la mayor fuerza colectiva cohesio­
nada. Este organismo representa una fuerza económico-so­
cial completa: base te rr ito r ia l,  grupos de fam il ias  afines,, 
formas cultura les específicas y hasta autoridades propias. 
Esta organización representa lo más valioso en lo social y 
en lo político, ya que para el indio no tienen mayor s ig n if i ­
cación las otras divisiones políticas, parroquias, cantones, 
etc. De las últimas, apenas la parroquia  puede representar 
alguna s ign if icación en el campo religioso, por el contacto 
con el cura párroco, y en el jud ic ia l y político, por a lguna 
función de Registro Civil o de d il igenc ia  frente  a las a u to r i­
dades.

En la estructuración de la parc ia lidad, ya para el cam ­
po social como para el político, existen autoridades inme­
diatas, los alcaldes. Estos son indios que se d istinguen por 
su mejor preparación; a veces saben leer y escribir, y, por lo 
general, son los que mejor pueden servir a los intereses de 
los blancos. Son de dos "clases: de JU S T IC IA , que represen­
tan al poder civil, y de D O C TR IN A , que representan al po­
der religioso! El número depende de la extensión de la par­
cialidad. En cada grupo hay uno que hace de jefe y que lo 
llaman ALCALDE M AYO R. Su designación, en algunas par­
cialidades son de t ipo hered itario ; en otras, periód icamen­
te se encargan de hacerlo los tenientes políticos y los párro­
cos, según los casos. Entre sus obligaciones tienen las si­
guientes: velar por la marcha de su grupo; a veces son jue­
ces y fiscales en muchos problemas jn ternos y hasta de la 

. vida privada; ellos son tam bién los que se encargan de la le­
galización de los m atr im onios; los que reprenden a los hijos 
o a los esposos inmorales; hacen rezar la Doctrina C ris t ia ­
na, etc. Pero hay también funciones negativas que deben 
realizar. Son los encargados de hacer cum p lir  las órdenes 
de los blancos; ellos son los que “ cogen gente“  para el t ra ­
bajo del pueblo; compran aves al precio que se haya an to ­
jado la autoridad.b lanca y muchas otras funciones más, que 
no hacen otra cosa que mostrar una especie de descompo­
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sición de grupo, mediante la cual se transforman en verda­
deros verdugos de los de su raza.

Entre las distintas parcialidades que existen en la pro­
vincia hemos encontrado algunas que, por sus costumbres, 
por su vestido, por su conformación física y hasta por sus 
reacciones psíquicas, parecen ser grupos extraños al lugar, 
posiblemente restos de los M IT IM A E S  incásicos. Así pare­
cen, especialmente, algunas parcialidades de San Rafael, 
en Otavalo.

m

Aporte del iridio en la estructuración político-social.—
Toda sociedad ha recibido la influencia del medio que le 
sirve de asiento para producir sus fundamentales ¡deas y 
pensamientos colectivos. En esta "psico-física social", cuan­
do el hombre ha alcanzado mejores formas culturales ha 
superado a las condiciones del medio; ha adaptado las fuer­
zas naturales en su beneficio, para así encarrilarse en el 
progreso. Estos problemas casi no han tenido expresión en 
el indio. Acostumbrado está él a v iv ir bajo la presión de los 
blancos, con un conformismo enervante y angustioso; no 
han aparecido en ellos fuerzas vivas que los hagan evolu­
cionar. Por eso es que los elementos no han variado, porque 
no ha existido ese dinamismo causal y productor del progre­
so. La mentalidad y la conformación social es casi la mis­
ma de hace siglos. Cierto es que se han introducido peque­
ñas variantes en forma espontánea; pero son tan impercep­
tibles que demuestran muy poco en concreto. De aquí re­
sulta que no han habido fuerzas vivas que hagan cambiar 
radicalmente ni su fase colectiva, ni la indiv idual; ni que 
hayan nacido fuerzas.del seno de los indios, ni del grupo su­
perior; el indio se ha olvidado de-todo y nosotros hemos he­
cho cosa igual con ellos, en cuanto respecta a cultura y a 
estructuración social, y política.

Forma social.— No se encuentra en forma absoluta­
mente definida la forma social. Vive un individualismo 
económico, ¡mpuestp por la historia de hecatombes que él 
ha seguido. A  veces este individualismo ha tomado formas 
avanzadas y pulimentadas, como el caso de Calisto Corco­
va y otros indios, pequeño-burguese.s y explotadores. Junto 
a este individualismo perduran aún restos valiosos de un 
colectivismo bienhechor, especialmente en lo económico.
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Senfído político del indio.— Este sentido es la preocu­
pación del hombre por la cosa pública, por la suerte de los 
problemas vitales del v iv ir  político; es el e jercic io de los de­
rechos y el cum plim ien to  de los deberes ciudadanos, en fo r­
ma consciente y espontánea. En estos aspectos, el indio no 
ha demostrado n inguna preocupación porque no entiende 
ni tiene razón de demostrar preocupación por estos proble­
mas, aunque parezca paradógico. Se da cuenta de su esta­
do de ciudadano cuando delinque y es sancionado. A is la ­
do de este devenir político-social es un m iem bro pasivo e 

■ indiferente. Esta sitüación nace de la ignorancia, de la con­
dición de vida de in fer io r idad y de la impotencia de p a r t i­
cipación.

El indio ciudadano; deberes y derechos.— La justicia.
— Si consideramos al indio en su vida c iudadana, desde el 
punto de vista del cum p lim ien to  del deber, lo encontramos 
como tal en todos los aspectos. Sobre él g rav itan  impuestos 
y obligaciones; sobre él, muchas de las autoridades del f is ­
co y de los municipios, ejercen escandalosos abusos. Se 
pueden d is t ingu ir  dos situaciones de los indios como c iuda­
danos: la una, frente al Estado, y la otra, frente  a los m u n i­
cipios. En el ú lt im o  caso, a más de pesar sobre él las leyes 
e impuestos seccionales, éstos se los extreman, hasta que 
su libertad misma se encuentra l im itada  por el encuentro 
del primer policía que sale a la vista. En este aspecto, ya 
hemos indicado, numéricamente, cómo el indio es el más 
fuerte contribuyente de los presupuestos seccionales, ya por 

' el consumo de aguardiente como por el de chichas y por las 
multas. Una visión general de los presupuestos m un ic ipa ­
les de la provincia, arro jan el s iguiente resultado, en 1937:

Cantones V. aguardiente Vta. chichas Multas.' Totales ingreso líq.

I b a r r a ................ 66.186,67 incluido ant. 3 .000 69.186,67 199.982,65

Otavalo. . . . j $ 74.591,86 13.533,15 8.803 96.930,01 164.210,78

Cotacachi . . . S 20.800,48
•

1.877,00 1.490
. - - - -J

91.187,48 41.287,69

En los presupuestos de Otavalo e Ibarra, al referirnos 
a los ingresos líquidos,, hemos inc lu ido los superávits del año 
anterior, por carecer de datos concretos al respecto; en cam­
bio, en Cotacachi hemos hecho esta d ism inución que ascien-
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de a $ 25.1 1 1,45. A  pesar de esta irregularidad se deduce, 
con facilidad, la enorme cifra que representa el indio como 
contribuyente municipal, con 34 ,5% , 59,02% y más de 58% 
para Ibarra, Otavalo y Cotacachi, respectivamente.

En el municipio de Otavalo, en cambio de riqueza ru­
ral, industrial y de producción, se encuentra la mejor entra­
da presupuestaria en el consumo de bebidas alcohólicas, es­
pecialmente en la venta de chicha, que es lo que más con­
sume el indio. Los ingresos por este concepto, el año 1937, 
fueron:

Otavalo (urbano y alrededores) . . $ 5 .559 ,15
San R a fa e l .......................................  "  528,00
San P a b lo ......................................... "  3 .000 ,00
l l u m á n    "  808,00
González S u á re z ............................ "  856,00
E s p e jo ............................................ . . "  1 .792,00
Q u ic h in c h e ......................................  "  992,00

T o t a l .............................  $ 13.535,15

En el mismo cantón, por concepto de multas, en los cua­
tro meses que hay más fiestas religiosas, ingresaron: ma­
yo, $ 582,00; junio, $ 780,50; julio, $ 756,00, y agosto, 
$.907,00. En estos meses, las muchas ocasiones de embria­
garse dan lugar para que se apliquen multas por contraven­
ciones de primer orden al Código Penal, Art. 578, inciso 49, 
que dice: serán gravados de dos a diez sucres "los que fo r­
maren pendencias o algazaras en lugar público durante el 
d ía"; lo propio sucede con el inciso 53, que dice: "los que 
en calles y plazas reventaren petardos o cohetes o hicieran 
fogatas sin permiso de la policía"; los indios son sanciona­
dos también por orinar en sitios públicos. En los dos prime­
ros casos, los indios' ebrios forman escándalos y luego son 
sancionados; en cuanto a las multas por quemar pólvora, 
nuestra justicia es lo más típica que se puede dar; el indio 
debe pagar con anticipación la multa  para cometer la fa l­
ta; y, por fin, el tercer punto, obedece a una necesidad bio­
lógica y a la ignorancia de los indios, que acaso piensan que 
el poblado blanco es como su parcialidad.

Frente al Estado también resulta contribuyente indirec­
to con ese enorme consumo de bebidas alcohólicas y con el
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pago de impuestos, a excepción del de la propiedad rural 
cuando ésta es de valor m ín im o .

Frente a las leyes tiene igual responsabilidad que los 
blancos, sumándose, más que este ú lt im o, la ignorancia que 
le coloca en situación más desventajosa.

En cuanto al e jercicio de sus derechos, la realidad es la 
siguiente: no tienen libertad personal, ya conocemos la li­
m itación de ésta por cua lqu ier blanco. Pues hasta los m u­
chachos, instin tivamente, les fas t id ian  lanzándoles sus som­
breros al suelo o arro jándoles los extremos de sus ponchos 
a la cara. Las otras libertades no ejerce el indio porque su 
estado cu ltu ra l no lo perm ite ni conocerlas; apenas cuenta 
con la libertad de culto, y esto cuando el cura no t iran iza  
ni presiona para explotarlo  especialmente.

Sarcásticamente nuestra Constituc ión reconoce la igua l­
dad de )os ecuatorianos ante la ley. La realidad es muy dis­
t in ta .  Ya indicamos cómo los intereses de los blancos t r iu n ­
fan siempre, burlando el más elemental p r inc ip io  de jus­
t ic ia .

En lo que se refiere a la adm in is trac ión  de justic ia, el 
indio es. indio y, por tanto, una especie de ser in fe r io r y me­
nospreciado. Para que el indio pueda salir avante con su 
causa es necesario que le defienda un abogado o que un 
blanco de in f lu jo  salga por él.

El sufragio no ejerce por ind iferenc ia  cívica, porque 
no se le da oportun idad y por su fa l ta  de preparación, ya 
que la Constitución de nuestro país exige el saber leer y es­
crib ir para sufragar; el indio, salvo raras, excepciones, no 
conoce siquiera estos requisitos y queda fuera de la c iuda­
danía .

El indio frente a las autoridades.— Pocas ideas serán 
suficientes para dar una visión completa de este estado. 
A  lo largo de nuestro libro nos hemos referido al problema 
que hoy nos ocupa. Las autoridades, por escasa categoría 
que representen, son los azotes más fuertes para el indio. 
Instintivamente, cuando pasa cerca al policía un iform ado 
se encoge de hombros, la longa se tapa el rostro y corren t í ­
midos como perros atemorizados.

El criterio colonial se mantiene aún; el indio es sólo 
instrumento o bestia de trabajo. Si a lguna vez intenta reac­
cionar, el golpe, el halón de cabellos le enseñan su sitúa-
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dedicado a ensayos esporádicos con pocos niños; raras veces 
algún médico inquieto ha realizado mediciones pero sin lle­
gar a conclusiones que puedan ayudarnos claramente en 
el estudio que nos ocupa. A  esto tenemos que agregar el 
espíritu reservado, disimulado en extremo, el miedo, el des­
doblamiento de la personalidad indígena frente al blanco. 
Con razón sobrada, el Dr. Humberto García Ortiz, en un 
Informe del estudio de las parcialidades indígenas de Im- 
babura (pág. 28 ) ,  al referirse al desdoblamiento personal 
del indio, que d if icu lta  un estudio psicológico completo, ob­
serva que: "dentro de la vida social, interhumana, tienen 
diversos caracteres, diversa nomenclatura, según que esa 
vida social se extienda hasta el blanco — relaciones con . 
blancos y mestizos—  o sólo hasta el indio. La vida social 
del indio tiene dos caras, dos sectores vitales independien­
tes, dos mundos sociales excéntricos, por lo que no vacila­
ríamos en ca lif ica r a esta peculiar posición actual del in­
dio, del punto de vista de la sociología de desdoblamiento 
sociológico71. El indio se manifiesta distinto frente al blan 
co de lo que acostumbra en su vida privada. De esta cua­
lidad resulta que las conclusiones que se pueden obtener 
mediante la observación directa, pueden ser falsas o corres­
ponder simplemente a esa segunda personalidad. Si bien 
personalmente disponemos de algunas ventajas sobre esta 
d if icu ltad , como la de haber vivido largo tiempo entre in­
dios, la de conocer su idioma y de haber establecido rela­
ciones afectivas de confianza, creemos necesario señalar, . 
en todo caso, la relatividad de nuestras ¡deas.

El sentimiento de inferioridad en el indio.— Antes de 
conocer las peculiaridades psíquicas de este grupo racial, 
vamos a analizar la formación de su sentimiento de in ferio­
ridad que, a nuestro juicio, es el fenómeno psicológico de­
terminante de las otras formas mentales. Estamos conven­
cidos que en el indio se va operando este fenómeno,: que él 
está normando una cantidad de procesos anímicos; acaso 
la mayoría de ellos tienen como explicación única este he­
cho.

Intentando ensayar alguna explicación a los aspectos 
psíquicos que nos ocupan, indispensable resulta estudiar la 
formación de este Sentimiento. Otto Rühle, en su libro "El 
alma del niño proletario" (pág. 2 0 ) / in d ic a  cómo la lucha

i '• 1
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social de nuestro tiempo se caracteriza por ser de "el hom­
bre contra el hombre". Esta campaña se ha librado en núes1 
tra realidad social; en una primera etapa, el español con­
tra el aborigen; luego, los herederos del poderío castellano 
contra los descendientes de los segundos. De esta lucha te­
nían que resultar vencedores y vencidos. Entre los últimos 
están los indios, y, lógicamente, en ellos tenía que operar­
se este gran proceso psíquico.

Veamos la form ación de este fenómeno. Rühle (ob. 
cit., pág. 2 5 ) ,  indica, como condición indispensable, el he­
cho biológico que "todo  órgano considerado anorm al tiene 
la tendencia a compensar su d é f ic i t  m ediante una función 
intensiva, un ejercicio mayor y un rend im iento  increm enta­
do". Esta característica se la puede genera lizar de lo orgá­
nico a lo psicológico func iona l. Cuando existe a lguna fo r­
ma psíquica anormal, el ejercicio, la búsqueda de compen­
sación del défic it,  será lo com plem entar io .

En el indio este desequilibrio pudo haber surgido co­
mo consecuencia de insufic iencias reales y f ic t ic ias . Las 
reales serían: la d iaria  observación del progreso del blanco; 
las cosas que hace éste; los medios y recursos de que dis­
pone para mayor comodidad, halagos y placer de la vida, 
etc. El indio se da cuenta que no puede disponer de todo 
lo que rodea al blanco; que realmente no está en condicio­
nes de realizar las obras que hacen sus amos. Estos he­
chos, repetidos desde la colonia hasta nuestros días, debie­
ron, poco a poco, ir conform ando su psiquis — poco razo­
nadora—  con una impotencia, con una in fe r io r idad  in­
discutible. O tra causa que se puede añad ir  a la anterior 
es la especie de predisposición menta l, proveniente desde , 
el Incario, con la pérdida de su personalidad y la desapari­
ción de su fuerza ind iv idua l; estaba acostumbrado a ser cé­
lula de la organización colectiv ista; pues fuera de ella sa­
bía que no podía v iv ir .  Posiblemente, esto condicionó su 
espíritu con una tendencia a considerarse menos por sí so­
lo, y como fuerza sólo en el todo.

A  las causas reales hay que añad ir  las f ic t ic ias . En el 
indio son de esta índole porque van a convencerle, fa lsa­
mente, de su in ferioridad, aunque en su existencia son rea-
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les* Los motivos que ocasionaron la inferioridad fic tic ia  
existieron con crudeza y realidad. Se podrían resumir así: 
la mala alimentación, la monotonía de la vida rural; el t ra ­
bajo duro y la poca producción que "merma la satisfacción 
de toda una serie de necesidades instintivas y habituales, 
engendrando por consiguiente una represión crónica del 
instinto de auto-estimación" (Brachfeld, "El sentimiento de 
in ferioridad", pág. 151, ob. cit. de Henri de M a n ) ;  las con­
secuencias orgánicas del alcoholismo; la vida íntegra del in­
dio; su estado feta l; su nacimiento sin las atenciones nece­
sarias; su período de lactancia con una alimentación " insu­
ficiente' psico-jbidlógica" — ocasionada por el descuido o. 
ignorancia, y por las necesidades económicas que obligan 
a la india madre a traba jar abandonando al h ijo— ; la in fan ­
cia triste; el duro trabajo en páramos y en sembríos, dur­
miendo casi a la intemperie; sin escuelas ni distracciones; 
luego la vida de hombre explotado por los blancos; perjud i­
cado y maltra tado; pateado y halado de los cabellos por la 
menor fa lta ; lleno de privaciones; con deudas enormes; ta ­
rado de prejuicios y supersticiones, etc. Estas y otras cau­
sas han contribuido a establecer un abismo entre ellos y 
los otros grupos raciales. En el indio no pudo ni siquiera 
aparecer "el naciente sentimiento de personalidad", de que 
habla Otto Rühle (ob. cit., pág. 30), porque desde el Incario 
no tuvo oportunidades; en la Colonia y en la República 
peor, ya que en estas ultimas épocas hasta perdió su valor 
como grupo.

Cierto es que la vida colectiva humana está determ i­
nada por el "marco social, que da formato a su existencia, 
y su propia ideología la forma la atmósfera en que se halla 
sumergido su ser espiritual y psíquico" (Rühle, ob. cit., págs. 
32 y 33). Este principio sociológico aplicado a la vida del 
indio, a la atmósfera de presión y tiranía que ha soportado 
y soporta, da como resultado la desconfianza en sus pro­
pias fuerzas; luego, el "desvanecimiento por completo" de 
su propio poder. Al fin, el indio, postergado, ha d ism inu i­
do de intervenir en la "vida de relaciones", que diría Brach­
feld (ob. cit., pág. 40 ) ,  y así, f ictic iamente, se creyó infe­
rior e impotente.
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Tenemos una nueva fase del problema. A lfredo  Adler 
(1 ), en su "Psicología ind iv idua l" ,  indica cómo "esa sensa­

ción de menor valía orgánica se convierte para el individuo 
en acicate constante del desarrollo de su psiquis. Es decir, 
lo que Otto Rühle (ob. cit., pág. 2 6 ) ,  l lam a "una  función 
intensiva, un ejercicio mayor y un rend im iento  incrementa­
do". Trasladado este aspecto del campo biológico al psico­
lógico, nos daría igual resultado. La superación, la reac­
ción creadora, progresista, sería la fo rm a de compensación 
de estas anormalidades. En el indio no ha sucedido ni se 
ha operado esta form a de reacción. Ellos han recurrido a 
la form a negativa de conducta en este sentim iento; han op­
tado por el desenvolvimiento de "fenómenos psíquicos de 
previsión y presentimiento, con sus factores operatorios, co­
mo la memoria, in tu ic ión, introspección, endopatía, a ten­
ción, susceptibilidad, interés, y, en una palabra, con todas 
!as formas psíquicas de aseguramiento vital" (Adler, "Psi­
cología in fa n t i l " ) .  Esto pudo haber sucedido en el ind io. 
Sin recurrir a una reacción positiva y creadora; sin poder 
medir las fuerzas suyas con las de los que lo dom inan, de­
bió optar por una defensa negativa, por una previsión, una 
introspección y por las otras formas patológicas que hab la­
remos luego, para realizar así su "aseguram iento  v i ta l" ,  su 
defensa vital. En esta form a debió cum plir ,  este grupo hu­
mano, el equ il ib r io  de sus "sentim ientos de menor valía ¡n- 
saciados" que debieron erguirse en ta l fo rm a que, "sobre­
pujando a la lógica de la vida, hicieron caer al sujeto en la 
neurosis" (Rühle, ob. cit., pág. 2 8 ) ,  en la enfermedad y 
en la patología psíquica en g e n e ra l.

La reacción en el caso de los indios toma form a de f in i­
t iva; viene a ser " fo rm as  de adaptar una posición ante las 
exigencias de entidad social", especialmente de las fo rm a­
das por los blancos y mestizos, sus eternos explotadores.

Veamos ahora las peculiaridades psíquicas del indio, 
tanto  las que emanan del sentim iento ligeramente enuncia­
do, como las que no tienen relación con é l .

(1) Alfredo Adler, autor de esta teoría, lo llama "Complejo de inferioridad , 
y Oliver Brachfeld, en el libro que lleva por título la denominación que utilizamos 
nosotros, cambio el término "complejo" por el de "sentimiento", considerándolo más 

preciso. (Brachfeld, ob. cit., pág. 57) .
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Sentido de libertad.— Este sentido existe y no existe. 
Existe, no como una concepción de independencia que per­
mita, al indio, realizar trabajos de superación, de progreso. 
Su existencia aparece cuando el indio está con el blanco y 
desea pronto libertarse de él para v iv ir su vida simple. Es 
mejor un sentido de fuga, de aislamiento. Creemos que ésta 
sea una forma de reacción del sentimiento de inferioridad. 
Frente al que lo explota, frente al superior, el espíritu del 
aborigen busca su aseguramiento vital; alejándose, lo más 
pronto, del ser con quien no puede cotejarse, al que no pue­
den vencer ninguna de sus reacciones, encontrará su mejor 
defensa. ¿Acaso ésta no es una forma subconsciente de 
respuesta, una defensa personal? El sabe que mientras más 
lejos está de los blancos, mayores probabilidades tiene de 
llevar tranquila  su vida prim itiva y conservadora. La otra 
forma de libertad existe en su vida colectiva. El indio vive 
en la parcialidad formando unidades minúsculas de colec­
tivismo. La libertad existe en cuanto se refiere a la vida in­
dependiente de estas agrupaciones. Sus vestidos, las rela­
ciones sociales, las costumbres y hasta los santos de su re­
ligión, vienen a caracterizarse por este localismo. Esta li­
bertad se mantiene en forma tradicional, a veces degene­
rando en rivalidades y egoísmos extremos. La posible ex­
plicación estaría ligada al complejo que estudiamos y a a l­
gún vestigio histórico. El hombre que se siente inferior, 
así como el niño, d ifíc ilmente reacciona solo; en cambio, 
en el grupo, en el montón, encuentra su fort if icac ión; halla 
el respaldo de su personalidad que-por sí sola no es capaz 
de vivir. Es posible también que el indio encuentre en la 
parcialidad restos de sus formas prim itivas de vida, del Cla- 
nismo y del Incario; es posible que vivan como fuerzas a tá ­
vicas, las relaciones de sangre, las económico-sociales, que 
vigiladas por sus caciques, centuriones, decuriones, etc., te­
nían su vida aislada en los distintos grupos; así se realizaba 
la práctica y el control del Colectivismo Agrar io . En el In- 
cario no existió una total vinculación de Colectivismo So­
cial; los varias agrupaciones aborígenes conquistadas por 
los peruanos, no sólo que continuaron viviendo sus formas, 
sino que las consolidaron, dotándolas de autoridades nue­
vas .

La libertad del indio no existe en cuanto se refiere *a 
su personalidad ind iv idual. Está confundida con la parda-
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I¡dad. No existe porque en su condición de explotado y 
de inferior lo u ti l izan  los blancos para todo traba jo , pagado 
o no; a veces hasta contra sus intereses. No se le permite 
andar con libertad en los lugares centrales de los poblados 
blancos, porque el momento menos pensado se encuentra 
sin el sombrero, que ha sido arrebatado para una fainita  
gratu ita, ordenada por el comisario, por a lgún concejero o 
señor pudiente. Para el colmo de la explotación y de la 
desaparición de la libertad, las autoridades civiles y re lig io­
sos han puesto en cada parc ia lidad representantes de su 
poder (alcaides), para que estén listos a cum p lir  órdenes 
que casi siempre deben fo rzar la vo luntad del indio o a ta ­
car a sus intereses económicos. ¿De qué libertad se puede 
hablar con todos los abusos anotados y muchos otros que 
en el decurso de este traba jo  iremos exponiendo?

Nuestra estructuración política, de t ipo  liberal, reco­
noce, en teoría, la libertad como uno de sus postulados bá­
sicos; sin embargo, la realidad campesina y en especial la 
indígena, ofrecen una mezcla de un pseudo-feudalismo y 
de un autoritarismo absolutis ta .

A  pesar de todos estos inconvenientes el indio ha te n i­
do que adaptarse, pese a los daños que recibe.

Preocupación sexual.— El problema sexual está posi­
blemente resuelto entre los indios. Entre ellos, ya lo d i j i ­
mos, hay una obligación social de form ar, cuanto antes, ho­
gar; aunque no fuera legalizado sino con sus prácticas, a l­
go así como uña especie de "experiencia sexual", que d i­
jera el Dr. V íctor G. Garcés (ob. cit., pág. 137— N ? 279) . 
Como consecuencia de estas costumbres, el adu lte r io  y la 
prostitución sexual casi desaparecen entre ellos. La exis­
tencia de prostitutas indias son el resultado de rufianas 
blancas y casi siempre están al servicio de este grupo racial 
y de los mestizos.

Los vicios sexuales y las inversiones, son d ifíc iles de 
investigarse, y valga la verdad, lo poco que conocemos, no 
nos permite a f irm a r  nada con seguridad.

0

El sentido materialista de la v ida.— Existen dos proble­
mas fundamentales en la vida aním ica del ind io: un p ro fun ­
do sentido materia lis ta  del vivir, y su espíritu religioso, fa ­
nático y fe t ich is ta .
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Para el indio todo debe ser remunerado; su vida ente­
ra, después del alcoholismo y de las fiestas re lig iosas/tien­
de al materia lismo. Sus economías, cuando las tiene, se 
crista lizan en tierras o en animales, que son las formas más 
firmes del respaldo económico. Cuando el indio ofrece tra ­
bajo voluntario, remunerado o no, por pequeño que éste sea, 
hay que pensar siempre en su recompensa suplementaria; 
si no es dinero, serán alimentos o víveres. Cuando un indio 
encuentra a un amigo blanco, es indispensable que el ciga­
rril lo  o unas monedas sean la parte adicional de la entre­
vista. Muchas veces él mismo pide con un cierto descaro. 
Es, pues, irciferescsbSe, como se dice en lenguaje vulgar, a es­
ta materia lización de la vida. Sus lamentables condiciones 
económicas; el conocimiento de la propiedad, del mío y del 
tuyo, después de su colectivismo agrario, conocimiento que 
lo hizo lanzado a la miseria, pueden ser las principales 
causas para esta peculiaridad. Por otro lado, este sentido 
de la vida puede nacer, indiscutiblemente, de la d ifíc il com­
plicación de la economía indígena. Problema que se lo pue­
de ha lla r en todo grupo humano.

CARACTERES PSICOLOGICOS INDIVIDUALES NE­
GATIVOS.— Pereza e inacción.— El Sr. González Suárez, al 
referirse a las características psicológicas del indio, señala 
las anteriores como las primeras. De las características 
apuntadas por nuestro historiador casi todas existen hasta 
hoy, y vale la pena estudiarlas.

Desde la Colonia se ha acusado al indio de su pereza. 
Desde aquella época tuvo también sus defensores, que se 
opusieron a este calif icativo. Jorge Juan y&Antonio de Ulloa, 
ya señalaron que las causas de esta modalidad eran la ma­
la alimentación y el excesivo trabajo.

Veamos el problema en la actualidad. El indio en ios 
trabajos del blanco se muestra perezoso y lento. M uy bien 
ganado tiene el ca lif icativo de "gana de balde". Cuando 
en sus trabajos no tiene un sobrestante o capataz que esté 
aguijoneándole con el apuraichi, ¿sUrja (apúrate, rápido),, 
el indio se manifiestp perezoso y lento. Existe una forma 
distinta de reacción en esta misma clase de trabajos, cuan­
do se trata de la forma a destajo o por tarcas. El indio es
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veloz y ágil paro llenar la cantidad de traba jo  señalada en 
el día, y a lz a rs e  temprano e ir a su l la g ta  (pa rc ia l idad ), 
o para conseguir realizar doble tarea que le permita 
doble salario. La misma reacción se deja notar en los t ra ­
bajos de su propiedad. Se muestra activo, constante y ab­
negado; sé desvela y sufre cuando se tra ta  de cu idar sus se­
menteras y sus ganados. En el indio de las haciendas se 
deja notar el mismo problema: vela con celo y abnegación 
lo que está bajo su responsabilidad, porque sabe que un 
descuido le traería azotes y el aumento de su cuenta .

No es d ifíc il la explicación de este prob lem a. La p r i­
mera forma de reacción está determ inada como defensa 
subconsciente del sentim iento de in fe r io r idad; es una reac­
ción pasiva, es una forma de compensación y de equ il ib r io ; 
es la " fo rm a hostil"  de defensa en el sentim iento  que a p l i­
camos. Posiblemente, el subconsciente opera para realizar 
esa venganza o protesta varonil m uy d is im u lada . Acaso 
también, en forma instintiva, se da cuenta que gana tan 
poco y que es necesario ahorrar energías. Las formas po­
sitivas de reacción están determ inadas por el sentido m a­
terialista de la v ida . El sabe que debe tra b a ja r  con abne­
gación y empeño, cuando sus esfuerzos tienen un rendi­
miento directo e inmediato; en cambio, cuando este factor 
económico no determ ina un benefic io personal directo, la 
o.tra forma de reacción no se hace esperar. El sabe ya lo 
que representan los pronombres posesivos, y a ellos tiende 
con razón, con ahinco. Súmese a estas explicaciones la m a­
la e incompleta a limentación, y tendremos hecho un ensayo 
quizá completo del problema.

La imprevisicfh .— Es otra de las peculiaridades psíqui­
cas atribuidas al indio por el Sr. González Suárez. La fa lta  
de previsión se deja ver en las fiestas y en los momentos en 
los que bebe alcohol; es decir, en gran parte de su vida. La 
imprevisión llega al colmo en estas ocasiones porque el in­
dio, a más de gastar todos sus recursos, se endeuda, vende 
su trabajo por salarios irrisorios, aunque esto entrañe un 
esclavizamiento o una situación de embarazosos com prom i­
sos que d ifíc i lm ente  los puede llenar.

La explicación de esta peculiaridad se remonta posi­
blemente al Incario. En esa época, el Inca y sus represen­
tantes v ig ilaron la satisfacción de todas sus necesidades
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con un sentido patriarcal. El indio vivía así asegurado el 
mañana, sin que para ello tenga que pensar en él. Aco­
só, esta forma tiene actualmente algunos restos ancestra­
les. Pero se podría ensayar una nueva explicación. La im­
previsión económica responde a las condiciones actuales de 
vida: el indio tiene obligación social ineludible de beber 
aguardiente y chicha, siquiera una vez por semana; el ca­
tolicismo lo explota con sus fiestas y ceremonias que dan 
ocasión para grandes diversiones y grandes consumos de 
economía y de toda clase de reservas. Cuando el indio se 
encuentra aguijoneado por el excitante; cuando se siente 
hombre, gracias al acelerado funcionamiento de su sistema 
nervioso, producido portel alcohol, no piensa, no reflexiona, 
y la conducta complementaria es el derroche, aunque esto 
le represente sacrificios. Con este comportamiento, el in­
dio, ha buscado su reacción, su forma de aparecer grande 
ante los suyos, rico ante sus amistades. Esta es la forma 
de la grandeza de una infancia presionada, y que lo encon­
tramos fie lmente representada en el indio.

Ef robo.— Muchos indios son ladrones y sobre todo ra­
teros. Hábil, astuto, y cuando cae con el robo ante las au­
toridades o los dueños, el indio reacciona con un cinismo, 
con una naturalidad, que uno piensa que en su cultura es 
cuestión corriente, es principio ético y permitido, el robar. Co­
nocemos tantos casos en que los indios cogidos infraganti, 
niegan, se disculpan como pueden y al fin, si son descubier­
tos, se quedan íntegros y serenos, manifestando así que han 
perdido en absoluto su dignidad personal.

¿A quiénes roban los indios?

Casi todos los que roban, principalmente, lo hacen a 
los blancos. Tradicional entre nosotros es que quien da hos­
pedaje a indios, por amigos que sean, deben cuidar de sus 
propiedades para evitar que, al amanecer del nuevo día, el 
indio madrugue con lo que está a su alcance. Entre ellos, el 
robo es menor. En las parcialidades hay mucha confianza 
para dejar abandonados sus hogares, ligeramente asegura­
das las puertas y al cuidado de pequeños longuitos. Los ro­
bos efectuados son principalmente de mieses y animales, 
porque es lo que más necesitan. Casi siempre el indio que 
roba a otro de su raza, es un profesional avezado.
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¿Qué roba y cómo roba?

Cuando roba a blancos, roba todo, aunque sean objetos 
inútiles para él. No es raro que torne un libro, una cosa que 
vaya a estar arrinconada en su choza; la manía es robar al 
blanco. Por los datos obtenidos en la provincia, que los 
daremos al f ina l de este capítulo, se deduce que la mayoría 
de los robos sometidos a la sanción jud ic ia l son abigeatos, 
de mieses, de ropa.

Para robar recurren, generalmente, al descuido; muy 
raro es encontrar formas estudiadas y con instrumentos que 
les ayuden; peor la forma c r im in a l . , Apenas conocemos un 
caso en la parcia lidad de Carabuela', en Otavalo, en» que 
v ictimaron a unos puendos por extrangu lac ión, en form a 
macabra, con el objeto de apoderarse de las mercancías 
que vendían las víctimas. El hecho fué descubierto y la 
forma cómo se perpetró el crimen sirvió como un de des­
precio para los indios de esa parc ia lidad, quienes sufrieron, 
sin razón, las hostilidades del medio; hasta ahora el mote 
de Carabuefó encasta f ador es una a frenta , a pesar de ha­
ber transcurrido más de 20 años. Las otras formas, las téc­
nicas, como una perpetrada en un almacén de Quito  por 
unos indios Ascantas de la Compañía, Otavalo, obedecen a 
habilidades adquiridas. El ladrón blanco o mestizo u t i l iza  
al indio para sus andanzas, y él, que es muy hábil para
imitar, pronto pone en práctica sus adquisiciones.

%

¿Por qué roba el indio?

Se puede in tentar exp licar el problema de dos mane­
ras. La una, por necesidad, por hambre. La sementera del 
patrón, el ganado de la hacienda o del vecino reclama su 
organismo,-y ante la imposib il idad de saciar sus necesida­
des, roba. La otra, especialmente la que se refiere al b lan ­
co, es por causa del sentim iento de in ferioridad. El indio, 
subconscientemente, quiere reaccionar y vengarse de sus 
opresores. No ha encontrado una fo rm a mejor de compen­
sar la presión que sufre de los blancos; ha tenido que recu­
rrir a la forma patológica, que es la única que tiene a su a l­
cance, para así vengarse de sus tiranos. Por esta razón, el 
subconsciente le obliga a robar casi siempre, o por lo me­
nos a in tentar robar al blanco, aunque su botín sea in ú t i l .
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Odio y recelo.— Existen estas formas entre los indios 
y también con los blancos. Entre ellos aparecen muy m it i ­
gadas, generalmente por rivalidades hereditarias. Se mani­
fiestan en forma directa cuando están ebrios, e indirecta, 
con intrigas, denuncias ante los blancos, cuando su estado 
es normal; esto en raros casos. De esta forma también se 
ha explotado; cuando el alcalde o el blanco desea saber 
algo desconocido, recurre al enemigo para obtener los da­
tos, aunque para esto el indio tenga que cometer una dela­
ción. En estos casos el sentimiento de defensa racial desa­
parece o se amengua, para que puedan v iv ir la pasión y el 
instinto. La forma pura del odio está en el estado de em­
briaguez. Sólo allí el indio busca a su enemigo para saciar, 
brutal pero varonilmente, sus pasiones. Los espectáculos 
son escandalosos; los indios pelean en forma bestial, hasta 
sangrar sus rostros, hasta perder sus ojos; si hay amigos o 
parientes deben también intervenir ellos en la lucha. Así, 
saciada su pasión, regresan a sus chozas airados, hombres; 
insultando a voz en cuello al enemigo. Al día siguiente de­
ben ir con sus lacras a ser juzgados y a pagar las multas 
sin resistencias, a veces hasta con satisfacción.

Así es el indio en sus pasiones. Así tiene que enseñar 
que sean sus hijos.

Razones: posiblemente sus sentimientos primitivos y 
de por medio siempre el alcohol.

Con el blanco, el odio o por lo menos el recelo, toman 
distintas formas. El indio tiene razón de odiar; pero lo 
hace con un gran poder de ocultamiento. El sabe que esta 
pasión no puede ser satisfecha; el blanco es fuerte y él es 
débil; el blanco tiene todos'los recursos defensivos y de pro­
tección; él, con su Inri de aborigen, no tiene amparo, y por 
más que sea justa su causa sabe, que siempre perderá. A n ­
te esta impotencia, el disimulo en forma concentrada y la­
tente, es la actitud que observa y la que le da mejores 
resultados. Este estalla a la primera ocasión; a veces con 
una resistencia pacífica y sorda; otras, vengándose en fo r­
ma patológica, o gritando y protestando, cuando está ebrio.

El indio cultiva este odio y recelo en sus hijos. Comuíh 
es entre ellos el que los mayores indiquen a los niños, como 
un fantasma al hombre blanco. Mishu apanga (el blanco 
te va a llevar), es el mejor recurso para hacer tener miedo ' 
a los niños. Este odio y recelo se cultivan en la adolescen-
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cía; los llevan a grado superlativo en la juventud y m adu­
rez; creciéndolos a medida que experimentan in justic ias, ex­
plotaciones y maltratos. A l f in, el indio, teme al blanco 
porque de él recibe, casi siempre, daños y tiranías. El odiar 
y el tener recelo es una forma del instin to defensivo de con­
servación en el indio, ya que él no tiene otro. Odian, por­
que ésa es la forma de reacción del sentim iento de in fe r io ­
ridad, provocada por nuestras condiciones de superiores y 
de mandones.

El eterno satisfecho.— El indio se conform a con poco, 
lo indispensable para su vida vegetativa. Raras veces está 
aguijoneado por la ambición de superación. V ive satisfecho 
de su condición por más mísera que sea. Es, pues, de tipo 
conservador en extremo. El anhelo personal, la inquietud 
renovadora, no ha sentido él. Así v iv ió encasillado en su si­
tuación social en el Incario; la Colonia no le mostró n ingún 
horizonte en este campo, y la República siguió una obra 
acaparadora y obstruccionista para con él. De aquí que se 
haya acostumbrado a esta forma, haciendo de ella su idio- 
sincracia. Sólo en contacto con el b lanco; sólo cuando ha 
conseguido adaptarse en algo a una nueva fo rm a de vida, 
aparecen sus anhelos, sus inconformidades. La longa sir­
vienta va progresivamente del anaco al centro, al tra je , a 
los zapatos, a los colores y hasta al enamorado blanco.

La conform idad existe sin haber invadido todo su ser. 
Ha hecho una coraza que se rompe a los pocos estímulos, 
generalmente cuando el indio cambia su vida de explotado; 
cuando alcanza a comprender, consciente o inconsciente­
mente, que su condición de in fe r io r es f ic t ic ia ;  cuando se da 
cuenta que puede llegar a ser algo mas que indio. A  tal ex­
tremo llega este resurgimiento personal que casi siempre re­
acciona renegando de su medio, de su condición y de los su­
yos .

Creemos también que el sentim iento de in ferioridad 
interviene en este asunto. Es una peculiaridad de menos va­
ler el ser satisfechos siempre, porque es una fo rm a de m a­
nifestar la impotencia real o f ic t ic ia .

Voluntad tornadiza.— El Dr. V íc to r Gabriel Garcés (ob. 
cit., pág. 137), al referirse a este aspecto, dice: "su vo lun­
tad es tornadiza, y, por lo mismo, su carácter, vo luble". Es­
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ta forma de reacción existe, sin duda, porque sobre él pesa 
"una tara de apocamiento". Su subconsciente responde 
instintivamente en esta forma por su impotencia. El sabe 
que su voluntad vence en muy pocos casos; sabe también 
que si tuviera un carácter f irme estaría condenado a fraca­
sar; para defenderse, recurre a la volubilidad, a la adapta­
bilidad a las condiciones impuestas.

insensibilidad.— Aparentemente se manifiesta, en la 
mayoría de sus reacciones, tanto físicas como psíquicas, in­
sensible, estoico; ni el dolor ni la alegría parece que le a l­
teran mayormente. Acaso es una manifestación externa de 
embotamiento de sus emociones. Acostumbrado a sufrir 
siempre, a ser maltra tado por todos, a llevar una vida ru t i­
naria y monótona, siente como una necesidad morbosa el 
sufrim iento, el dolor. En cuanto al placer es tan raro y fu ­
gaz, que pasa desapercibido. Desde niño acostumbrado a 
esta vida, es seguro que su psiquis se ha conformado indi­
ferente e insensible. Es una forma masoquista de comporta­
miento. Acaso puede ser ésta una defensa pasiva" de su 
condición mísera e inferior.

Conservador.— Es conservador y tradicionalista, pega­
do a su tierra y a sus formas de vida, a su guango (cabello 
largo, a tado), a su poncho y a su calzoncillo, porque en el 
sentimiento de inferioridad, una de las tantas formas de 
reacción, es la de ser conservador, la de tener una especie 
de culto a lo suyo, especialmente a la tierra, porque acaso 
confundiéndose con ella, con los moldes antiguos, se fo r t i ­
fica espiritualmente. Se cree impotente de ensayar nuevas 
formas, nuevos sitios; desconfía de su valor y de sus fuer­
zas; lógica recompensa lo halla en lo tril lado, en lo fam iliar.

Rühle (ob. cit., pág. 45 ) ,  al explicar una forma del es­
píritu conservador, en relación con el amor a la tierra, dice: 
"cuando el hombre no halla en su afin idad con los demás, 
fuerzas para reafirmarse las encuentra en las relaciones e 
intim idad con la naturaleza". Es decir, lo que también su­
cede con nuestros indios: viven adheridos a la parcela; su 
cariño, conservador por excelencia; los lleva hasta el sacri­
ficio, en defensa de ella. En ciertos momentos, el indio vive 
la etapa de divinización de la naturaleza. La ferti l idad de 
sus tierras, la buena cosecha, la cría de animales, están de­
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terminados por fuerzas supremas; así se explica cómo los 
indios de Imbabura recurren al cerro de este nombre en im ­
ploraciones de lluvias o de sol, según las necesidades. He­
mos sido testigos presenciales de los clamores a este cerro: 
Taita Imbabura yacuguta carai (viejo Imbabura, dadnos 
agua), son gritos comunes que repiten los longuitos de una 
choza a otra, en las parcialidades que quedan a las faldas 
de este monte, cuando los sembríos reclaman agua.

La embriaguez.— El indio ingiere alcohol y chicha con 
exceso; siquiera una vez a la semana. Este v ic io es una en­
fermedad crónica en el indio. Las causas son biológicas. 
Con alimentos incompletos y su sistema nervioso em bota­
do por la vida, monótona y un ila te ra l,  necesita de un esti­
mulante que le perm ita v iv ir  etapas de compensación. A  
estas razones, nos resta com ple tar el sentim iento  que ana­
lizamos. La embriaguez es una fo rm a de protesta va ron il.  
Liberándole de su vida triste, de las presiones, el alcohol ha­
ce que se siente un hombre con todos sus atributos. Por eso 
es que sólo en estado de embriaguez se le oye protestar, de­
safiar a sus opresores y ensalzar sus valores y grandezas. 
Sólo ebrio puede ser el JARI G U A G U A  (hombre fuerte  y va­
liente). En la embriaguez ha lla  su equ il ib r io  psíquico; allí 
puede v iv ir la compensación de su doloroso realidad.

No razona.— El mismo Dr. Garcés, en el traba jo  c ita ­
do, indica cómo el indio no razona. "N o  se detiene nunca 
a inquirir causalidades". "El indio es poco razonable y poco 
razonador". La causa para este fenómeno la hallamos, po­
siblemente, en que las condiciones de vida llevadas por e- 
Ilos no les permiten razonar. Si los blancos son los que hacen 
todo, y si en sus problemas será, necesariamente, el blanco 
el que deba darle haciendo todo, como superior que es, lógi­
co es que el indio haya prescindido de esta potencia lidad 
mental. El es un niño y como a ta l le tra tan  los que le dom i­
nan Pero esto no entraña una carencia absoluta de esta cua­
lidad psíquica. Cuando ha podido libertarse de sus comunes 
condiciones, cuando a podido relacionarse con blancos, ser 
un comerciante por ejemplo, un LEIDO, como ellos llaman, 
su razonamiento lo demuestra c laramente en todos los desen­
volvimientos, especialmente en los de carácter comercial.
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Razona hasta el extremo de defenderse de las formas de ex­
plotación refinadas de la ciudad.

CARACTERES ÍNDSVÍDUALES POSITIVOS.— Disimu­
lado.—  Si en el Incario nuestro indio no pudo tener esta cua­
lidad por el severo y minucioso control establecido por el In­
ca, en las etapas siguientes de su historia, hasta nuestros 
días, se vió obligado a recurrir al disimulo para así defender­
se. Cuando cometía una fa lta  o error con el español conquis­
tador o comete hoy con el blanco o el cholo, debía y debe 
d is imular para evitar la sanción. Debe ocultar sus actos fren­
te a todos los que le rodean, porque es explotado, porque
ésta es una forma de defensa, la llamada "defensa femeni-

//na .
Este comportamiento se manifiesta más sensible con el 

blanco porque él es su mayor explotador. Entre ellos casi 
desaparece, y por eso nos arriesgamos a a f irm ar que es la 
forma femenina de defensa a la opresión que sufre.

La docilidad.— Por lo general, nuestros indios son dó­
ciles. Realizan un mandado sin protestar, por más que el 
trabajo sea duro y hasta inhumano. Dócilmente se deja 
qu ita r su sombrero para que lo lleven a algún trabajo sin 
remuneración; dócil, a veces hasta en forma humillante, re­
cibe un golpe o bofetada; raro, hasta imposible, resulta que 
él haga uso de su valor personal para cobrar en igual fo r­
ma los ultrajes. Cuando los indios protestan o reaccionan 
de alguna manera, indicando siempre que tienen un b lan­
co para su defensa y amparo, nosotros estamos listos para 
asustarnos y motejarlos de atrevidos y abusivos.

¿A qué obedece su docilidad? Puede ser la realidad his­
tórica de obedecer siempre, desde el Incario hasta nuestros 
días, lo que ha conformado su psicología obediente. Pero 
la explotación termina posiblemente en el sentimiento de 
inferioridad. Esta es la más pura de las formas femeninas 
de reacción. Conocida es por la psicología que estudia este 
sentimiento, que cuando la protesta de forma varonil no 
puede tener efecto, porque la opresión es más fuerte y supe­
ra a la reacción, el sujeto afectado cambia radicalmente de 
conducta: " la  rebeldía y oposición se hacen sumisión for­
zada o espontánea". "El doblegarse, humillarse y el some­
terse significan formas de comportamiento femenino", nos

l
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dice Otto Rühle (ob. cit., pág. 9 5 ) .  Esto es lo que se en­
cuentra en el indio: no puede protestar en fo rm a varonil, 
con rebeldías y oposiciones, y cambia en la sumisión espon­
tánea, determinada por el mucho t iem po de soportar este
sentimiento.

0

La adaptación.— El indio ha tenido que recurr ir  a esta 
peculiaridad también para defenderse. Si no hacía esto es­
taba condenado a desaparecer de nuestro medio. Sin poder 
protestar, ni poder luchar contra sus opresores; sin poder 
defender sus derechos, tuvo que adaptarse con un confor­
mismo fata l a las condiciones de vida que le t ra jo  el espa­
ñol de la Colonia y sus herederos de la República. Pero esta 
forma de comportamiento no sólo tiene este sentido sino que 
es más general. La adaptación es para todos los aspectos de 
su vida. El capariche ( ind io  que sirve en los cuarte les), se 
adapta a la vida m il i ta r  hasta en los vicios; la longa sirv ien­
te, ya lo dijimos, se adapta tan bien a las formas de vida de 
la patrono, que pronto las ¡mita. Esta, creemos que sea una 
de las mejores fuerzas psíquicas que posee el indio para, 
con una labor lenta y continuada, pensar en una adaptación 
a nuestra cu ltura, sobre la base de sus fuerzas históricas y 
humanas.

La imitación.— Sobre todas las cosas, lo que más dis­
tingue al indio es su gran espíritu de im itac ión ; pues ¡mita 
hasta el detalle. Sus trabajos en tejidos y los manuales en 
general son las mejores pruebas. El indio copia a m arav i­
lla lo que se le presenta. Los casimires, las chalinas y todos 
sus trabajos los realiza con un adm irab le  espíritu de im ita ­
ción. D ifíc ilmente crea, porque su psicología es im ita t iva .  
Acaso cu ltu ra lm ente  es un niño que necesita pasar de este 
estadio al de creación. Cuando el indio llegue a él,/su fuer­
za productora y su aporte cu ltu ra l serán enormes.

La mentalidad.— Están muy desarrolladas la as im i­
lación y la retención o memorización. Por eso es im ita t i ­
vo, por eso d if íc i lm ente  crea. Cuando estudiantes se dis­
tinguen por su memoria fe liz , a pesar de que viven coh ib i­
dos y presionados por sus compañeros blancos. El indio, 
cuando desarrolla la inteligencia, supera con fac il idad  a sus
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ción. Para comprobación de esta doloroso suerte, suficiente 
será c itar la "cogida de indios". Como recolección de ga­
nado, caza de animales salvajes o cosa por el estilo, es el 
"coger indios". Los policías y los alcaldes recorren, en las 
ferias, las plazas, quitando las "prendas"; o van a las par­
cialidades a esta recolección, para así obligar que los indios 
vayan a los trabajos forzados, que por lo general son sin re­
muneración. Da pena ver en las calles, los días feriados, el 
desfilar de indios que cubren sus cabezas con una esquina 
del poncho, porque sus sombreros han sido arrebatados, y 
que marchan tras los CHAPAS implorando la devolución o 
haciendo algüna oferta monetaria en cambio de su libertad; 
a veces corren en pos de algún blanco que le dará obtenien­
do la exoneración de los trabajos. Así vivimos una decan­
tada democracia e igualdad social y legal. Estas son prác­
ticas corrientes que no deben ser observadas. Cuando algu­
na persona joven reclama o indica algo, los hombres viejos, 
de prestigio, los caciques explotadores, están listos para cor­
tar estas intervenciones peligrosas de los "bolcheviques".

Lo que más nos ha llamado la atención es esa desinte­
gración racial que ofrecen los alcaldes: traicionan a su gru­
po y se ponen al servicio de los eternos explotadores. Tanto 
hemos aprovechado del indio, hasta de sus debilidades, que 
le estamos desintegrando y estamos tr iunfando plenamen­
te con nuestros intereses.

o
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C A P ITU LO  DECIM O  Q U IN T O

EL PROBLEMA RELIGIOSO

Religión y economía.— Sentimiento religioso natural.— El Catolicismo actual del indio.
— La mezcla católico-fetichista.— La explotación del Catolicismo.— La de­
generación del indio y el Catolicismo.— Los evangelistas.— La Religión; las 
enfermedades y la medicina.— Bibliografía.

Religión y economía.— Para nosotros, la re lig ión entre 
los indios, responde esencialmente a un problema económi­
co. Muchas religiones han existido en la hum an idad  cuando 
éstas han podido responder económicamente a las necesida­
des del culto. Los gastos ocasionados por este concepto en­
tre los indios pueden estar c lasificados en lo que Carlos G¡- 
de, en su "  I ratado de Economía Po lít ica" (pág. 7 9 2 ) ,  l la ­
ma de "confort, de recreo, de lu jo ".

*

Sentimiento religioso natural.— Existe en todo hombre 
un sentimiento religioso innegable. El p r im it ivo  lo demues­
tra en sus fetiches y en sus idolatrías; el hombre cu lto  lo ha­
ce en una Fuerza Suprema, en a lgún p r inc ip io  fi losófico; 
hasta los mismos materia lis tas no han hecho sino encauzar 
esta tendencia a su ideal, a veces hacia un líder; se pudie­
ra decir, en este caso, que el sentim iento se ha encauzado 
o se ha sublimado hacia el colectivismo. La fo rm a más pu­
ra se la encuentra en el hombre p r im it ivo ; con frecuencia 
ésta degenera patológicamente en el fana tism o; por eso es
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que en el indio se presenta con caracteres peculiares. Este 
sentimiento se ha exaltado por los católicos hasta hacerlo 
un ciego creyente; muchas veces sin entender del credo, y 
casi siempre siendo ella la causa de parte de su desastre 
económico.

La actual religión católica en los indios.— El Catolicis­
mo empezó a penetrar en la cultura india desde la Colonia, 
por imposición, por práctica sin sentido, por imitación y po­
cas veces por obra paciente de misión.

La religión de Cristo llegó a la América impura y es­
pecialmente al servicio de todo interés económico. Este 
sentido casi no ha cambiado en la Independencia ni en la 
República. Por estas causas y por nuestras observaciones, 
no tenemos recelo en fo rm u lar tres duras acusaciones al Ca­
tolicismo practicac(o por nuestros indios, éstas son: A) La 
llamada hoy religión católica entre los indios es una mezcle 
de prim itiv ismo religioso y de catolicismo. B) Esta religión 
es la causa de una escandalosa explotación por parte de le 
Iglesia, de los Poderes Públicos y de todas las personas que 
están cerca a los indios; y, C) Es causa de la degenera­
ción y de los escándalos indígenas. Analicemos estos pun 
tos.

La mésele católico - fetichista.— La religión católica 
es abstracta y especulativa, y no ha sido, hasta hoy, íntegra­
mente entendida por los indios. Acostumbrados a la obje­
tiv idad de la religión del Sol, de resultados inmediatos, mal 
pudieron comprender los metafísicos principios nuevos. La 
difusión de este credo tuvo su apogeo en la Colonia; sus sa­
cerdotes, unas veces se dedicaron a hacer propaganda efec­
tiva y otras, sólo a explotar al amparo de estos principios. 
De aquella época a la nuestra casi ha desaparecido ya el 
primer aspecto. Esto ha determinado una mezcla confusa 
de elementos. Posiblemente, el indio adquirió algunas fo r­
mas, las más simples y objetivas de la religión importada; 
como no hubo una labor continuada, de complementación, 
amalgamó esos elementos con los de la suya; llenó los va­
cíos que no entendió con sus prácticas y concepciones pri­
mitivas, hasta hacer de la nueva religión un hibridismo en 
su contenido y en sus prácticas. El indio estaba acostum­
brado a rendir culto a sus dioses esperando un resultado in-
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mediato. En la actua lidad la práctica religiosa tiene este 
mismo sentido: se quema una vela a un santo, fro tando con 
ella al enfermo, y se espera la mejoría pronta. Antes exis­
tían los talismanes, los ídolos, etc., hoy se conservan, con 
el mismo poder, pedazos de roca de templos, los mismos san­
tos tienen esta representación. Así se mezclan confusamen­
te los Drincipios y las formas. Para comprobación de lo que 
acabamos de a firm ar, recurriremos a los casos más comu­
nes de mezcla de las religiones.

La insignia del Cristianismo, la cruz, se ha mezclado 
en el culto con la forma más p r im it iva . Un arbusto llamado 
LECHERO, que crece, con fac il idad , en lugares áridos, ge­
neralmente en colinas y pendientes, es motivo de cu lto ; con 
sólo la imaginación del aborigen que cree que las ramas 
ofrecen un ¡¡aero asomo de brazos de cruz, lo adora. A l ar- 
busto y al sitio se los denomina con el nombre de C R U Z; se 
'os rinde culto quemando velas, a tando cabellos de enfer­
mos y hasta se cree que las hojas y la madera del arbusto 
tienen poderes medicinales y de protección.

En el camino que conduce de O tavalo  a Cotacachi exis­
te una piedra, d ibu jada en ella una cruz. El s it io ha tom a­
do este nombre y entre el cu lto  que se lo rinde hay una prác­
tica 'completamente p r im it iva . Para que el v ia jero no se can­
se dicen que es bueno fro ta r  los pies con gu ija rros y luego 
arrojarlos contra la piedra.

El culto al Im babura tiene tam bién esta mezcla.' Los 
mismos indios que rezan en las capillas cató licas la Doctri­
na Cristiana, imploran al cerro lluvias o sol; sacan a las 
imágenes del cato lic ismo para que recorran los campos en 
las llamadas ROGATIVAS, im plorando la m isma súplica 
que la hacen al monte.

La medicina y la curación de las enfermedades, que ve­
remos al f in  de este Capítu lo, ofrecen otros tantos ejemplos 
de estas mezclas.

Los mismos in termediarios entre el hombre y la divi- 
• nidad católica tom an peculiaridades semejantes a las de los 
prim itivos sacerdotes o shamanes. Conocemos tantos casos, 
pero bastará c ita r  el de una anciana llam ada Jesús Carlosa- 
ma, quien ha atraído mucha gente de su raza para cura­
ciones o para que haga de in term ediar ia  en la petición de 
algún favor ante las divinidades. Frente a un Cristo alinea 
esta anciana los RESPONSOS, generalmente consistentes
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en mieses, huevos y dinero; después de alguna ceremonia 
semimágica aprovecha de los obsequios y finge haber ser­
vido a los intereses como agente.

La explotación del Catolicismo.— No sólo que se ha 
fracasado en la propaganda del nuevo credo, sino que se le 
ha degenerado lamentablemente, poniéndolo al servicio 
de ambiciones materiales. Los curatos de lugares muy po­
blados de indios, son grandes fuentes de riqueza, si bien en 
estos tiempos se han reducido un tanto. Existen muchos cu­
ras que han hecho grandes fortunas de su profesión, por lo 
que se ha generalizado la creencia de que un cura tiene una 
de las profesiones más lucrativas.

En la actualidad, la explotación tiene tres aspectos. 
La realizada por la Iglesia, la de los Municip ios y la de las 
personas que viven cerca al indio.

El párroco explota valiéndose de muchos medios, aun­
que menos que en épocas pasadas. Hemos tenido conoci­
miento que hasta antes de 1912 los curas tenían gratis y 
permanentemente al PONGO (indio que cuidaba los caba­
llos y realizaba los servicios del doméstico), y la SERVICIA 
o H U A S IC A M A  (que vive en la casa); generalmente eran 
las longas que iban a contraer matrimonio, quienes debían 
pasar un mes en depósito en el convento hasta que se "co­
rran las proclamas", que demoraban el mayor tiempo posi­
ble. El Liberalismo gobernante ha conseguido frenar estos 
abusos.

La explotación actual se hace por medio de los siguien­
tes recursos:

A) FIESTAS.— Para que el indio pueda ser considerado, 
socialmente, como hombre, entre los suyos debe, por lo me­
nos, pasar una fiesta en su vida. El "M ana  cargu yallishca" 
(que no ha pasado cargo a lguno), al mismo tiempo que ser 

el insulto y la in juria  de más volumen que se puede inferir 
entre ellos, es un aspecto que resta la hombría de bien. De 
aquí resulta que todos los indios pasan el mayor número de 
veces y en la mejor forma los llamados CARGOS, para así 
tener un timbre de orgullo social. Las fiestas producen bue­
nos DERECHOS. Por ejemplo, hemos obtenido algunos da­
tos de las clásicas fiestas de San Luis en San Rafael, Ota-
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va lo. Cada año pasan esta fiesta de 20 a 25 hombres y de 
12 a 15 mujeres. Cada persona realiza los siguientes pagos 
a la Ig les ia : $ 5,00 por el asiento; $ 8,00 por la misa; $ 2,00 
por el sermón que debe predicar el cura, el que muchas ve­
ces no entienden los indios; $-1,00 por la profesión; $ 2,00 
al sacristán, y $ 1,00 por cada cera que esté encendida en 
estas ceremonias. Es decir, que cada indio paga alrededor 
de $ 23,00, lo que m ult ip l icado  por 40 PRIOSTES, más o 
menos, da un total de $ 920,00. A  estos ingresos hay que 
sumar los obsequios y gratif icaciones, llamados O B LIG A ­
CIONES. Si se han nombrado los llamados TOROS C A P I­
TANES, cada uno paga $ 40,00, más el gasto de los toros 
de lidia que valen $ 15,00 cada uno, con un to ta l de 10 to­
ros cada tarde; esto arro ja un to ta l de $ 150,00. Si no t ie ­
nen el dinero para este abono, sustituyen con el traba jo  de 
30 peones durante ocho días en las haciendas propietarias 
de las reses.

A  esta explotación agregamos la que se hace fuera de 
la iglesia. Pago a la banda de músicos $ 40,00, en cuatro 
días, da $ 160,00; los vestidos para los priostes que valen 
$ 80,00 por cuatro días de fiesta; más $ 180,00 por a lqu i­
ler de vestidos para seis acompañantes, a $ 30,00 cada uno; 
5 20,00 por a lqu ile r del vestido para el niño que debe decir 
¡a LOA y $ 5,00 por la preparación de ésta; en pólvora, g lo­
bos, camaretas y petardos gastan de $ 400 ,00  hasta 2 y 3 
mil sucres. A  veces u t i l iza n  4 o 5 caballos durante  los' 4 
días de ¡as fiestas; pagan $ 5,00 diarios por cada uno; en 
total 8 90,00, térm ino medio; por concepto de multas o los 
¡’amados PERMISOS para quemar pólvora y para en tra r con 
la banda de músicos en los poblados se paga $ 25,00 y 
$ 10,00, respectivamente. A  estos egresos principales hay 
que agregar ¡a comida y bebida en la casa de la fiesta para 
músicos, invitados y los curiosos que acierten a pasar; esto 
por espacio de ocho a quince días consecutivos; la bebida 
en los ES l ANCOS; el a lqu ile r  de la va j i l la ;  el pago de 
$ 0,20 por cada P IEZA que ejecutan los músicos, a más del 
pago global. Todos los ú lt im os gastos se pueden calcular, ín­
fimo, en $ 600,00. Haciendo un cálcu lo personal aproxima- 

. de tendríamos lo siguiente:
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Gastos en la iglesia . . $ 23,00
Banda de músicos . . .  "  160,00
A lqu ile r del vestido . . "  80,00
Vestido de acompañantes "  180,00
P ó lv o ra .............................. "  1 .000,00 (término medio)
L o a   "  25,00
A lqu ile r de los caballos "  90,00
M u l t a s ............................... "  35,00
Bebida, comida, etc. . . "  600,00

T o ta l ' .  . . $ 2 .193 ,00

Resultaría inexplicable que todo indio, en su lamenta­
ble estado económico, fuera capaz de realizar estos actos. 
Felizmente, su sistema cooperativista le ayuda económica y 
personalmente. Lo que tiene que sufragar en dinero lo ha­
ce con sus economías, vendiendo su ganado o endeudándo­
se. Con lo que las fiestas son verdaderas tragedias econó­
micas.

Los párrocos, siguiendo una hábil costumbre colonial, 
tienen establecido un calendario nutridísimo de fiestas, que 
permiten ingresos frecuentes. Una ligera enumeración de 
las principales fiestas demostrará esta preocupación: en 
Otavalo, en Enero hay el "Señor del Jordán", "Las Pascuas", 
"Santos Reyes"; en Febrero, "C arnava l" ; en Marzo, "Sema­
na Santa", "Pascuas Grandes o de Resurrección"; Abril,  el 
"Espíritu Santo"; Mayo, "La  Santa Cruz"; Junio, "Corpus", 
"San Juan", "San Pedro"; Agosto, "San Luis"; Setiembre, 
"La  Purísima", "Nuestra Señora de Monserrat" y "Santa 
A na ";  Octubre, "San Rafael Arcángel", "Agua Santa", 
"Pendones"; Noviembre, "Finados", y Diciembre, "La Na­
tividad del N iño", "La Inm acu lada " A  éstas hay que
sumar las fiestas propias de cada parcialidad, de acuerdo 
con el santo PATRONO del lugar. Las fiestas duran de 4 
a 6 días, y cuando son las principales, como "San Juan" y 
otras, duran de 8 a 15 días. También entran en éstas las 
M ISA RURAI (celebración de misas) a los santos, que se 
hacen el momento que desean los creyentes. Para el ase­
guramiento del éxito, los párrocos tienen la proligidad de 
dar lectura pública a listas largas de las personas que de­
ben tomar a cargo la celebración; esta costumbre establece 
una obligación social de mucho HONOR_
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B) PRIM IC IAS.— Consisten en el pago de parte de las 
cosechas que se obtienen en los distintos pedazos de terre­
no, por pequeños que sean. Por lo general, se toma un sur­
co en cada pedazo; cuando no se puede cobrar en esta fo r­
ma se lleva una lista de indios con cantidades fijas, según 
la cosecha. Para la recolección se ha aprovechado de la d i­
visión geográfica de las parcialidades, partiéndolas en dos o 
tres PRIM IC IAS cuando son muy grandes. La recolección 
no hace el párroco, sino que cada año vende esas extensio­
nes. en una especie de subasta. Los compradores adquie­
ren derechos de propiedad privada. Legalmente no existe 
ningún derecho para este cobro, pero se los in terpreta co­
mo pagos voluntarios (?), aunque muchas veces el cura de­
be ejercitar presiones negándoles los servicios del cu lto  (bau­
tizos, confirmaciones, atenciones en la muerte, e tc .) .  Como 
es de suponer, el comprador o PRIM IC IERO  obtiene el ma­
yor rendimiento, aunque sea explotando a los indios. El ren­
glón de ingresos, por este concepto, en los curatos es muy 
apreciable. Los datos que hemos obtenido pueden ser in­
completos, talvez inexactos. Pues es simple de compren­
der lo d ifíc i l que resulta obtenerlos en fuentes autorizadas. 
Asimismo, el valor de algunas prim icias, que consignamos 
aquí, corresponden a épocas pasadas; no hemos podido con­
seguir los últimos. En Otavalo, las dos pa/roquias urbanas, 
El Jordán y San Luis, tienen enormes recursos en este sen­
tido; la siguiente es la lista con algunos valores:

E L  J O R D A N

1 C a m u e n d o ......................... . . . .  $ 1 50 ,00
2. La C o m p a ñ ía .................. / / 80 ,00
3 A g a t o ................................ // 1 60 ,00
4 Q u in c h u q u í .................... / / 80 ,00
5 Peguchi ............................ // 50 ,00
6 Ilum án A l t o ................... / / 70 ,00
7 M o n s e r ra te .................... / / 60 ,00
8 P u c a r á ................... / / 60 ,00
9 La M agdalena . . . . //

10 Imbabuela (div. en tres pa rtes )“ "  ...........
1 1 El Censo . . . . ........................  "  ...........
12 M o ja n d o ............................................. "  70 ,00
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i SAN L U IS

1 l lum án Bajo . $ 12 Pataquí . . .  S
2 Carabuela. . " 13 Larcacunga . "
3 G u a n a n tz i. . " 14 Quichinche. . "
4 Cotama . . .  "• 15 Sn. Juan Loma "

5 La Bolsa . . " • 16 Sn. Francisco. "
#

6 San Juan . . " 17 Punyaro . . . .  "
7 Asama . . " 300,00 18 San Blas . . "

8 Gualsaquí . . " 19 Pucausha . . "

9 Asi 1 la . . . .  " 20 Santiaguillo . "
10 Carrasquilla  . " 21 Casicullá . . "
1 1 La Rinconada "

De la parroquia rural de San Rafael hemos obtenido
los siguientes datos que son más completos:

• •

C
NOMBRE Valor NOMBRE Valor

1
*

SGnto Domingo . % 15,00 7 Pilchibuela Bajo . $ 70,00
2 S. Rafael A lto  . " 1 50,00 8 S. M iguel A lto  . "  80,00
3 S. Rafael Bajo . ." 1 50,00 9 Chuchuquí Bajo. "  10,00
4 Cachimuel . . : " 100,00 10 Chuchuquí A lto  . "  90,00
5 S. Rafael Bajo . " 20,00 1 1 San Javier . . . "  60,00
6 Pilchibuela A lto  . " 120,00

Suma to ta l ................. $ 865,00

Estos datos no necesitan comentario.

C) MISAS Y RESPONSOS.— Otrc^ renglón de buenos 
ingresos constituyen estas prácticas. De todas las parcia li­
dades, siquiera un santo debe visitar, por término medio, to­
dos los días las iglesias para la celebración de las misas. 
Hay fechas como San Juan y San Luis (junio 24 y agosto 
15), en que los santos asisten por centenares. Pagan $ 4,00 
por la misas REZADAS y 8,00 y $ 10,00 por las C A N T A ­
DAS. Algunas ocasiones estas ceremonias son tan pompo­
sas como los cargos, con banda de músicos y pó lvora . Los 
responsos son entradas ocasionales, en mieses o en dinero. 
Existen también fechas señaladas, como el Día de Difuntos.

La degeneración de! indio y el Catolicismo.— Puede 
sorprender el que la religión de Cristo se haya puesto al ser­
vicio de la explotación; esta es la verdad, y más aún, ella 
es el motivo que lleva a la degeneración y al vicio. Toda
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fiesta religiosa — no existen de otra índole entre los indios- 
tiene por máxima f ina lidad  beber chicha y aguard iente. 
Beben los indios hasta transformarse en seres inconscientes 
que pelean, gritan, atropellan, delinquen y a veces hasta 
matan. Una simple misa a un santo, que si bien en su eos* 
to puede valer $ 4,00 o $ 10,00, con el gasto en el consumo 
de tóxicos, puede decuplicarse o más. M u y  corrientes son 
las embriagueses fenomenales poniendo al santo de la de­
voción como testigo, o muchas veces llevándolo sobre hom­
bros de indios ebrios, y con frecuencia cayendo y levantan­
do en compañía de la imagen.

En las corridas populares de toros, los bailes de indios 
se realizan frente a las capillas que guardan imágenes del 
Catolicismo. Los indios ebrios son golpeados por los toros 
o por sus rivales; m ientras esto sucede, en el in terio r de los 
templos, las velas t i t i la n  frente a los santos, a quienes se 
les está rindiendo culto.

Sin embargo, los fanáticos defensores de estas p rác t i­
cas mantienen con celo esta descomposición. Cuando algún 
sacerdote o autoridad ha querido frena r estos escándalos, 
la protesta ha sido inmediata. Recordemos sólo la campaña 
cruda que se le hizo al Sr. González Suárez, cuando quiso 
siquiera l im ita r  estas prácticas, que en sí no vienen sino a 
desvirtuar el credo religioso y a saciar ambiciones de fo r­
tuna.

Los evangelistas.— Con este nombre o el de "pro testan­
tes", existe en la parc ia lidad de Agato , cantón Otavalo, 
una residencia de los pastores encargados de la d ifus ión de 
esta rama del Cristianismo. Posiblemente, están radicados 
ya más de 15 años. La obra religiosa realizada es muy po­
ca. Por in formación de la misma casa, son pocos los indios 
evangelistas; pues han habido sólo siete bautizos; entre las 
condiciones indispensables para ser creyentes de esta Sec­
ta, se exige abstención del alcohol, y esto es imposible en 
el indio. Parece que entre ellos no se puede concebir separa­
ción del cu lto y las bebidas alcohólicas. La obra se ha 
reducido princ ipa lm ente a ayuda social y a d ifus ión cu ltu ­
ral. A lguna vez hasta existió una escuela. En la actualidad 
tienen un botiquín, enfermera y una enorme vo luntad para 
así atraer a los indios, aunque no como creyentes, sino sólo 
como amigos, a pesar de la campaña de los sacerdotes cató-
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líeos, entre quienes ha habido alguno inescrupuloso que 
exaltó los ánimos del fanatismo y casi produjo una acción 
de hecho contra los pastores.

Lo más importante de este grupo encontramos en la 
propaganda escrita hecha en quichua en una forma objeti­
va. Ojalá nosotros util izáramos este sistema en la obra de
culturización.

RELIGSON, ENFERMEDADES Y M E D ÍO M A S .— Como
en pocos aspectos, nuestros indios, ofrecen una abundante 
cantidad de restos de primitivismo, que creemos valioso ana­
lizarlos, tanto  desde el punto de vista general, como del ap li­
cado a la realidad que nos ocupa.

El problema en generaS.— En la época ciánica, caracte­
rizada por un dominio casi exclusivo del sentimiento reli­
gioso, por el miedo y la ignorancia, por la impotencia para 
la explicación de fenómenos naturales y de la vida humana, 
encontramos que la medicina estaba íntimamente ligada 
al principio religioso. Los orígenes de las enfermedades; la 
explicación de éstas; las medicinas empleadas; sus sistemas 
curativos, y los hombres especializados en la materia, se ca­
racterizaron por ser sobrenaturales y dotados de fuerzas ex­
trañas. v

Este problema absorbe a toda cultura retrasada, llegan­
do, en gran parte, al monopolio del resto de los problemas 
sociales. Esto sucede, en general, en el presente caso.

y
Origen de ías enfermedades.— Guyau, dice que las men­

talidades prim itivas encontraron dos clasificaciones de los 
objetos que las rodeaban: unos indiferentes e inofensivos y 
otros útiles o dañinos; unos se presentaban inmóviles y otros 
activos; unos, tranquilos y carentes de influencias sobre el 
hombre; otros, dinámicos para proyectarse en bien o en mal 
de un individuo o de una colectividad. El hombre debió inte­
resarse por encontrar las supuestas causas de las desgracias 
o de los éxitos, de los males o de los bienes. Conocidos éstas 
debió uti l izarlas para atraer aquella suerte y alejar la des­
gracia, dice Smith.

t

Procedimientos y medicinas.— Indudablemente que los 
procedimientos y las medicinas empleadas en la época clá-
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nica para curar enfermos, debieron tender hacia un f in  fu n ­
damenta l: la extracción de lo in troducido en el organismo; 
la destrucción de la obra del espíritu maligno. Es por esto 
que todas las formas y los medios empleados en la curación 
se dirigían a obtener este resultado.

La relación con los espíritus; la in f luenc ia  en ellos, jun ­
to con los ademanes, contorciones y otras formas que per­
m itían f in g ir  poder para extraer el mal, fueron acciones ca­
racterística de la curación p rim it iva . Tal sucedió con los 
shamanes, por ejemplo.

Con esos medios, estos seres m onopolizaron las con­
ciencias prim it ivas y se elevaron potentes sobre los demás. 
El in termediario fue un ser raro. Las prácticas y ceremonias, 
el valor de los espíritus y la in fe r io r idad  hum ana frente a es­
tos seres, debieron conducir a la necesidad de encontrar un 
hombre superior para que hable a los dioses en su lenguaje 
d ifíc il.

Los vegetales y la medicina primitiva.— Existió también 
una forma, con distintos medios, de curación. El mago o 
shaman dejó la farsa y el engaño y se concretó a hacer me­
dicina vegetal. En la d iaria  curación recetó vegetales y em­
pleó productos de plantas medicinales. Por esta causa debie­
ron conocer las características terapeúticas de ciertas p lan­
tas. i

Los Médicos.— Acabamos <̂ e ver como la necesidad de 
relación con los espíritus creó hombres especiales, cuya psi­
cología debió ser también especial. Su origen debió ser, po­
siblemente, una enfermedad nerviosa que a lteró  su mente 
hasta la alucinación y el desequilibrio.

En los tiempos a los que nos referimos, toda agrupa­
ción humana transformó, consciente o inconscientemente,

•  \

a algún indiv iduo en depositario, creador y an im ador de las 
fuerzas colectivas hechas virtudes mágicas, nos dice el Dr. 
Humberto García Ortíz, en su traba jo  c itado tantas veces.

El shaman o bru jo  fue, por un lado, un ser necesario y 
ú ti l,  y, por otro, peligroso y exigente de respeto y pleitesía.

Los hechiceros evolucionaron posteriormente hasta 
transformarse en profesionales. En esta transform ación ju ­
gó un papel importante el fac to r económico. A l p rinc ip io  del 
clanismo, el shaman o brujo, debió t ra b a ja r  y ser produc-
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tor como todos. Poco a poco el desarrollo económico de los 
grupos humanos dejaron reservas, el plusproducto de las so­
ciedades, que sirvieron para nombrar a los shamanes ofic ia­
les. Estos, pronto se transformaron en sacrificadores y en 
hábiles sacerdotes. Cuando no siguió este proceso la form a-' 
ción del sacerdote, el brujo quedó-como viejo recuerdo alte­
rado por los años. * • . .

•  •

El problema aplicado a Smbabura.— La posible proce­
dencia de las enfermedades en nuestra provincia tiene tres 
fuentes.

1 ) Se atribuye a un HECHO, como en la época ciánica; 
algún enemigo recurre a' medios diabólicos; brujos que po­
siblemente, en algún alimento introdujeron los males.

2) Se atribuye poder a ciertas cosas y lugares; al acer­
carse a ellas producen una enfermedad llamada M A LV IE N - 
TO. Con frecuencia, el agujero obscuro, una quebrada, un 
lugar despoblado y los sitios deshabitados y lejanos, son los 
que tienen este poder misterioso.

3) Se cree en la existencia de seres fantásticos que 
también producen enfermedades. Creen en la existencia de 
una ave llamada HUACAISIQUE que tiene la cualidad de 
merodear al anochecer por los hogares donde hay niños re­
cién nacidos. Cuando, a esa hora, hay alguna prenda dej n i­
ño, a firm an que los infelices niños se ESPANTAN — enfer-

. medad que consiste en lamentos interminables del niño y en
una alteración nerviosa— .

Las dos formas típicas del clanismo, obra de ser malig­
no y actividad de las cosas como agentes de los males, exis­
ten aún entre nuestros indios.

Explicación de las enfermedades.— Al fin, toda enfer­
medad es obra de algo misterioso y sobrenatural. No es ra­
ro también que la enfermedad consista en la introducción
al organismo de algún animal o bicho.

Las enfermedades son graduadas en su complejidad. 
El M A LV IE N T O  es leve y pasajero, fácilmente curable por 
algún anciano de la fam ilia ; otras, más complejas, necesi­
tan de la intervención del brujo de la parcialidad, y hay
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otras que están sólo bajo el dom in io  de los grandes brujos, 
que son escasos en toda la provincia.

Las medicinas y los procedimientos empleados.- —Son 
de dos clases. Por medio de brujos, contorsiones, aguardien­
te y tabaco que les permite colocarse en un estado nervioso 
de profunda excitación para l lam ar en su aux il io  a los es­
píritus. En esta obra emplean gritos, soplidos, saltos y mo­
vimientos descompasados y exagerados, que ponen también 
en tensión nerviosa a los espectadores. Es la representación 
de la lucha t itán ica  entre el brujo, el ser maligno, la enfer­
medad o el bicho introducido.

El engaño es completo en estos casos. Los brujos t ie ­
nen preparados, de antemano, ciertos objetos y animales que 
fingen ser extraídos del cuerpo del paciente — lagartijas, 
sapos, gusanos, sangre, etc.— . He oído contar a muchos 
indios, en forma candorosa, que han visto salir estos an i­
males, envueltos en algodón o hierbas, después que el bru­
jo frotó el cuerpo del paciente. La extracción de sangre suc­
cionando es también frecuente; claro, el indio queda ató­
nito ante este poder. He querido presenciar a lguna opera­
ción de esta índole, pero la cautela y reserva son enormes.

La otra forma de curación se refiere a los brujos que 
en sus prácticas emplean vegetales. Existe uno en la pa­
rroquia de San Roque, cantón A n ton io  Ante , que explica su 
poder y sus curaciones sobre la base de vegetales; sus cono­
cimientos dice los adquir ió  por estudios hechos en varias zo­
nas sobre el valor medicinal de las plantas. Esta form a es ra­
ra y el conocimiento de las propiedades medicinales de las 
plantas se reduce apenas a las más comunes.

El uso de médico y medicinas c ientíf icas es raro, ya ana­
lizamos este problema. Se suele establecer una diferencia 
específica entre el valor de los médicos y de las medicinas 
para los blancos y para los indios. En la parc ia lidad de Ru- 
mipamba, del cantón Ibarra, un grupo de indígenas razo­
naba esta d iferenciación así: las medicinas calientes eran 
para los M ISHUS (b lancos); de éstas conocen los médicos 
de las ciudades; m ientras que para ellos, convenían medic i­
nas frías y frescas; de ellas conocían sus médicos. Hemos
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querido encontrar las razones para esta diferenciación, pe­
ro no hemos hallado nada aceptable; acaso sea la costum­
bre de curar siempre en esa forma; talvez se trata de pro­
paganda de los mismos brujos.

La ú lt im a forma de curación corresponde al fanatismo 
religioso. Se recurre a un signo o imagen del Catolicismo; 
con él se frota al enfermo, se ata con una prenda de vestir 
del paciente al santo o signo y se espera el milagro.

Los médicos.— En la actualidad, los médicos-brujos son 
de dos clases: los ALLI (buenos) y los LLULLA (mentiro­
sos o farsantes). Los primeros son respetados y temidos. 
Ya explicamos el por qué de esta autoridad. Hay en Imba- 
bura muy pocos, pero llenos de fama, hasta nacional, a 
quienes recurren todas las clases sociales y de todos los lu­
gares. A  veces abandonan sus hogares y se dedican a am- 
bular por varios lugares del país empeñados en su negocio. 
Los falsos son aquellos que fueron descubiertos en sus en­
gaños. Estos son numerosos.

Conocimos a una famosa hechicera en llumán, Otava- 
lo, cuyo prestigio fué nacional (1). Cosa rara, ella había 
perdido el respeto y autoridad característicos de estos per­
sonajes entre los de sus parcialidad. Sus vecinos hablaban 
con cierto desprecio de ella; a su vez, esta mujer, se había 
reducido a un círculo estrecho de relaciones: sus parientes 
por lo general; pero, en cambio, el círculo social era muy ex­
tenso entre los mestizos y los blancos de las ciudades. Al 
tra ta r de explicar este fenómeno, el Dr. García Ortiz, nos 
decía que posiblemente la raza india de ciertos lugares pa­
dece, actualmente, de alguna debilidad psicológica. Los 
grupos prim itivos tienen como característica la de encontrar 
en sus magos o brujos las mejores fuerzas de su estructu­
ración social; sucediendo lo contrario en aquellos que han 
sufrido un relajamiento, y sentido, como consecuencia, un 
debilitam iento en los lazos y fuerzas que equilibran al gru-

(1 ) Pastora Barahono, la bruja de nuestra referencia, ha muerto ya, ha­
biéndose hecho atender varias veces en su vida por un facultativo de Otavalo. Al 
registrar el libro de asistencia gratuita de ese lugar, encontramos que esta famosa 
médica carecía de recursos y fuerzas para sus verdaderos males.
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po. Este desequilibrio hace buscar otros personajes en quie­
nes depositar la fe, por lo general fuera de su medio. Esto 
sucedía en Human. Este ha sido el caso único encontrado 
en nuestras investigaciones.

©
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CAPITULO DECIMO SEXTO

LA CULTURA Y LA EDUCACION

Idioma.— Tradición cuiíurol.— Tendencias intelectuales.— Impulsos creadores.—  EL
PROBLEMA DE LA EDUCACION: Educación indígena y estadística.— La 
orientación de la Escuela Indígena.— El indio y la Escuela.— Los Normales 
Rurales.— El Normal de Uyumbicho.— La obra del Ministerio de Educación.

El idioma.— Como casi todas las lenguas primitivas, el 
quichua pertenece a las aglutinantes. La conquista de los 
españoles tra jo  a los indios nuevas cosas, nuevos elementos 
que necesitaban designación; por este mismo hecho histó­
rico el indio se vió obligado a comunicarse con los blancos, 
y a veces el castellano, como idioma, fué introducién­
dose en el quichua en una forma lenta e insensible, pe­
ro al incorporarse estos términos extraños al idioma abori­
gen se sujetaron a las peculiaridades fonéticas del idioma 
indígena; esto ha determinado que, en muchos lugares, va­
ya apareciendo una mayor o menor hibridización idiomàtica. 
Con frecuencia este fenómeno llega hasta a la sustitución 
de palabras que existen.en el quichua por otras que proce­
den del castellano. En la introducción de términos nuevos, 
venidos junto con las cosas tenemos, CABALLU, TRIGU, 
A M U , etc. Las peculiaridades, a más de la pronunciación, 
del quichuismo, hallamos la formación del plural, la decli­
nación y otras más; así, CABALLUCUNA, es el plural de ca­
ballo; TR IG UCUNA es de trigo, etc. Ejemplos de sustitu-

O  1 o
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ción de términos podemos c ita r  a P IED R AC U N A en lugar 
de su oropio R U M IC U N A ; C A M IN U  por Ñ A N  y otras. La 
mayor o menor mezcla depende, como es fác il comprender, 
de la cercanía o lejanía de los poblados blancos.

Como una especie de fenómeno de compensación o de 
reacción, el quichua, a su vez, ha invadido el castellano con 
algunos términos, aunque en menor número. Especialmen­
te las clases populares tienden a esta degeneración del idio­
ma español. Se dice G U A R M IY A S H C A  por afeminado; 
IRQUI por f laco; UPA por tonto, y otras más.

El quichua, como idioma, no ha tenido su cultivo, ni 
desarrollo mayor; no ha tenido una d ifus ión sistemática de 
fonética y de estructuración g ram atica l. A lgunos a fic iona­
dos han escrito diccionarios, gramáticas, y hasta han llega­
do a componer versos y piezas literarias. Luis Cordero y a l­
gunos religiosos se han preocupado de esto. U ltim am ente 
hemos conocido un ensayo b il ingüe del Prof. Reinaldo M ur- 
gueytio. En estos trabajos se puede probar que el quichua, 
a pesar de su poco cu lt ivo  y desarrollo, llena todas las exi­
gencias del buen decir y hasta de la fo rm a poética.

Tradición cultural.— El indio tiene bien arra igado este 
sentimiento. Conservador como se m an if ies ta ; pegado fa ­
náticamente como es a sus formas, y, habiendo llegado a 
una especie de d iferenciación sustancial de las cu lturas y de 
las existencias, como hemos visto en capítulos anteriores, 
el indio, mantiene, confundiéndoles con la esencia de su ser, 
varios aspectos de su pasado cu ltu ra l,  aunque en muchos ca­
sos para vivirlos en forma subconsciencia!; pues las m ani­
festaciones que conocemos no responden, en su esencia, a un 
apego consciente hacia las formas de la cu ltu ra  aborigen. 
A  más de este apego a las formas de su pasado se encuen­
tra también una especie de aversión o de renunciam iento a 
las formas de otra cu ltura .

Cuando alguna vez se puede anotar descomposición 
en la trad ic ión cu ltu ra l de " las  fuerzas creadoras del grupo , 
como en el caso de la bru ja  Barahona, son descomposicio­
nes que se dejan notar en las unidades sociales indias, mas 
no en comparación con las de los blancos. Como bien ano­
ta el Dr. García O rt iz  (ob. cit., pág. 4 6 ) ,  es por consecuen­
cia del proceso de destrucción que soportan los indios des­
de la Colonia hasta nuestros días. A  pesar de esto la de-
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íensa racial, especialmente en la cultura, se nota insisten­
temente. El culto al cabello largo, a sus fiestas religioso- 
sociales, a sus creencias, son restos profundos de esta clase. 
Verdad es también que los indios, o quieren ocultar su pa­
sado histórico como narración, como proceso, o en realidad 
conocen de él muy poco. Casi nunca puede el indio dar da­
tos de sus antepasados, pero, en cambio, mantiene honda­
mente arraigadas sus formas de vida, costumbres, etc.

Cierto es que el indio que ha logrado salir de su medio 
y de sus formas de vida, en ocasiones, renuncia y hasta re­
niega de todo cuanto tiene de indio, pero esto posiblemente 
obedece a su reacción de explotado, a la humillación que 
siempre queremos hacer de lo que es suyo; no creemos que 
esto obedezca a la pérdida de la tradición cultural. Estas 
peculiaridades habrá que considerarse como aspecto capital 
para la obra de redención. Habrá que considerarle siempre 
arraigado a su medio y a sus formas; desde ellas, o sobre 
ellas, habrá que elevarle; adaptando estas fuerzas y valo­
res a las exigencias nuevas.

Tendesicias ÉsifreJecíuales. —  Habíamos hablado del 
complejo de inferioridad en el indio y de las reacciones ne­
gativas que se experimentaban en este grupo. Esta misma 
puede que sea la causa para que las tendencias intelectua­
les sean escasas y casi desaparezcan. Presionado como v i­
ve, t iran izado como permanece, absorbido por el fanatismo 
religioso, desconfiado de sus fuerzas, ha perdido la noción 
de su valor y de sus posibilidades psíquicas y se ha acostLim- 
brado a recibir todo hecho; a que le den pensando y resol­
viendo los problemas por simples que fueran. Alejado de la 
cultura y de la intervención en el progreso, no ha* tenido 
oportunidad de manifestarse con sus valores psíquicos. Pe­
ro esto no quiere decir que no los posea. Cuando alguna vez 
ha podido estar frente al progreso del blanco; cuando a lgu­
na vez ha tenido la oportunidad de actuar con responsabi­
lidad y con conciencia, su reacción ha sido positiva, su psi- 
quis se ha desenvuelto con éxito, hasta que, al fin, ha sido 
indispensable reconocer su posibilidad mental. Recordemos 
sólo los casos de indios que, dejando su medio, han surgido, 
han producido y han figurado. Creemos que sólo fa lta  con­
dicionar la vida del aborigen en tal forma que pueda y deba 
desarrollar sus capacidades. ,
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Impulsos creadores.— Intim am ente  ligado este asunto 
con el anterior, poco habría que agregar; pero hemos que­
rido ana lizarlo  especialmente para ra t i f ica r  nuestra tesis 
sobre sus posibilidades, con algunos casos concretos que he­
mos observado en Imbabura. La parc ia lidad de M ariano 
Acosta, en Ibarra, es un caso típ ico de la fuerza creadora 
del indio. Aquí, la escuela, la in f luenc ia  del blanco, han 
perm itido elevar la cu ltu ra  a tal grado que la parcialidad 
se gobierna y dirige con sus hombres, y se m anif iesta  pro­
ductora, a veces mejor que los mestizos. Lo propio sucede 
con Nayón y Juan M on ta lvo  en Pichincha. Las parcialidades 
de l lum án, San Roque y otras de la provincia de nuestro es- 
udio se han elevado un tan to  de entre las demás, y ellas son 

las que marcan el progreso en los te jidos de lana; Punyaro, 
se ha manifestado en los te jidos de ZURO, y otras más, nos 
prueban claramente las posibilidades del indio.

EL PROBLEMA DE LA EDUCACIO N

Estadística de la educación indígena.— Antes de refe­
rirnos a las peculiaridades de la actua l educación indígena 
en el Ecuador, vamos a ofrecer a lgunos datos numéricos so­
bre el problema.

Las escuelas del país:

CL ASE Total Escuelas Escuelas Urbanas Escuelas Rurales

Diurnas ; Nocturnas Diurnas Nocturnas

Fiscales . . . . 2 .5 6 6 153 38 2 .2 9 7 78
Municipales . . 248 21 16 211 —
Particulares . . 234 132 ----------- 102 —
Fisc. - Municps. 4 4 94 % 35 —
TOTALES . . . | 3 .0 9 2  | 369  (d ¡urnas v 2 .7 2 3  diurnas y

nocturnas) nocturnas)

JSCOLARIDAD IN D IG E N A  EN CENSO Y  M A TR IC U L A S  COM PA­
RADAS CON LAS OTRAS RAZAS

CLASE DE DATO INDIOS | OTRAS RAZAS | TOTAL

Alumnos en censo . . . 
A lum nos en m atrícu la  . .

5 7 .4 7 7  | 2 2 6 .8 1 4
No hay por razas este dato

284 .291
2 3 6 .1 5 9
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Los datos corresponden al año de 1939, y de ellos se 
pueden hacer las siguientes consideraciones. Del cuadro 
primero:

1 ) El número de escuelas rurales es superior al total 
de urbanas, lo que representa una mayor atención al proble­
ma educativo en el campo cuantitativo.

2) Pero este número no representa siquiera una me­
diana satisfacción de las necesidades educativas de nuestro 
medio campesino, ni siquiera en cuanto al número de escue­
las.

3) Se podría interpretar, con estas cifras, que el pro­
blema educativo del indio ha sido afrontado siquiera en par­
te, lo que resulta falso si observamos nuestra realidad. La 
mayor parte de las parcialidades indígenas carecen de es­
cuelas, siendo contadas — por lo general las que están cer­
ca de los poblados de la otra cu ltura— , las que poseen este
medio de culturizcíción; y,

*

4) El número de escuelas rurales nocturnas, 78, nos 
está indicando la despreocupación existente por la educa­
ción del adolescente y del adulto, toda vez que a estas escue­
las van aquellas personas que ocupan el tiempo en el t ra ­
bajo durante el día. Si el número es tan escaso, no tenemos 
para qué pensar que estos establecimientos puedan ser des­
tinados para indios.

El segundo cuadro, incompleto en dos sentidos: prime­
ro, por no encontrarse en la matrícula la misma clasifica­
ción y control hechos en el censo escolar; y segundo, porque 
los datos que ofrece el censo en el medio indígena no repre­
sentan, ni ligeramente, una aproximación real. Una consi­
deración muy simple nos lleva a esta afirmación. Según los 
datos oficiales de población, los indios representan el 59% 
del total de ella en el país. En la población escolar, sobre 
226.814 niños de las demás razas, apenas existen 57.477 
de indios; es decir, aproximadamente, una cuarta parte de 
indios en comparación de las otras razas (3,95). Se puede 
aceptar una menor población escolar india, en sentido pro­
porcional, por las malas condiciones de procreación en que 
se debaten los indios, pero no una desigualdad tan grande.
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El hecho es explicable. Los censos escolares son reali­
zados por los maestros; éstos no poseen recursos indispensa­
bles para la form ulación de una estadística; ni se les puede, 
humanamente, pedir que parcialidades alejadas con muchos 
kilómetros de su radio de acción, o de d if íc i l  realización de 
éstos o de otros trabajos, sean censados. De aquí que la es­
colaridad indígena censada representa sólo a los grupos cer­
canos a las escuelas, que posiblemente no llegan a una qu in ­
ta parte del total. Si sumamos a esto la poca seriedad que 
se observa en estos trabajos, el resultado es aún más rela­
tivo.

La fa lta  de datos sobre la asistencia escolar c las if ica ­
do por razas, nos priva de hacer otras consideraciones al res­
pecto; sólo creemos encontrar, en esas cifras, una ra t i f ica ­
ción de lo que a firm am os al considerar el p r im er cuadro: el 
problema educativo del indio,no tiene a fron tam ien to  ni si­
quiera en el control numérico.

El problema en Imbabura. (1)

Clase ds Cifra Niñas Indios Mest. blanc. Nagrcs
.

Mest. blanc, 
y negros

TOTALES
4

De censo . . . 3 . 3 9 1 I 9 . 2 8 1 | 6 0 6 | 9 . 8 8 7 1 3 . 2 7 8
De a s is te n c ia . . | 2 . 5 7 6 5 . 4 8 3 5 2 8  | 6 . 0 1  1 8 . 6 8 7

•

Los datos en nuestra provincia nos ofrecen las siguien­
tes consideraciones:

1 ) Del censo y de la asistencia se desprende la misma 
observación-hecha para todo el país. Una provincia con más 
indios que otros grupos raciales, apenas tiene un poco más 
de la cuarta parte del to ta l de niños en edad escolar, y me­
nos de la tercera (2,9) parte en comparación con los otros 
grupos raciales. En cuanto a la asistencia, los indios represen­
tan un poco más de la tercera (3,33) parte de los niños con­
currentes a las escuelas de la provincia, y menos de la terce­
ra parte (2,72) en comparación con los otros grupos racia­
les. Los datos, especialmente los relativos a la asistencia,

M i Estos datas nos fueron directamente suministrados por el Sr. Oficial de 
Estadística de la Dirección Provincial de Educación y corresponden a 1938.
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creemos no responden exactamente a la realidad, por las 
observaciones y experiencias que tenemos al respecto.

2) Existe una diferencia enorme entre el censo y la a- 
sistencia total. Hacen fa lta  escuelas- y maestros que alber­
guen en su obra al mayor número de niños existentes. Sú­
mese, a la diferencia de 4.691 niños sin escuelas, los que no
están censados, y el problema resulta muy grave.

3) La diferencia de 815 niños indios que no asisten 
a la escuela, a simple vista, parece el mejor dato sobre la 
obra educativa que se realiza en Imbabura. Con esto se po­
dría concluir con que la educación del indio se encuentra 
afrontada, aunque los resultados no aparezcan. La realidad 
es muy contraria. El censo representa a una pequeña par­
te de la población indígena, y el número de asistencia, nos 
parece en extremo exagerado; y, si fuera real, quiere decir 
que más de una cuarta parte de los niños indios que rodean 
a las escuelas na concurren a ellas, peor los que viven lejos.

4

4) Una comparación de diferencias, desde un punto 
de vista proporcional, entre las escuelas de negros y de in­
dios, nos permite a f irm ar que numéricamente más se ha a-
tendido a la educación del negro que a la del indio.

*

Número de escuelas en la Provincia es d e .................................. 138
Escuelas donde asisten sólo in d io s .............................................. 15 (aproximadamente)
Escuelas donde asisten indios y otras razas ........................  © 6

Escuelas de tipo indígena . . .....................................................  0
Escuelas para negros ....................................................................  ̂5
Escuelas para blancos'y mestizos ...................................»'•’ ••
Escuelas para blancos, mestizos y negros .............................  133

//
ü

Las escuelas clasificadas por la raza de ¡os alumnos 
ofrecen la siguiente realidad:

1 ) Salta a la vista la falta de precisión en la mayoría 
de los datos.

2) Para una escolaridad tan numerosa de indios, co­
mo la señalada en la asistencia, no puede hallar cabida en 
15 escuelas de puro indio y en 36 escuelas de asistencia 
combinada, siendo que en éstas la asistencia de los longui-
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tos f luc túa  de 5 a 30. Prueba es ésta tam bién de lo OPTI­
MISTAS que son los datos.

3) Si se hace una comparación con la población es­
colar del cuadro anterior y el número de escuelas al servicio 
de los grupos raciales, lógicamente se concluye Con que los 
blancos y mestizos, como descendientes de los que mandan, 
tienen más atención; siguen los negros y al ú lt im o  los indios.

4) No existe una sola escuela de t ipo  indígena; es 
decir, no existe un sólo plantel que haya tomado el proble­
ma indio como algo especial en su func ión  cu ltu ra l,  econó­
mica y psíquica. Por todo esto, no hay educación escolar in­
dígena especializada en Imbabura y tam bién en todo el 
país. Nos hemos contentado con l lam ar educación del in­
dio, escuelas indígenas, a las que asisten niños de esta ra­
za, aunque su funcionam iento , su orientación, su obra y to­
dos los aspectos, tengan la ru t ina  libresca de las otras es­
cuelas rurales. A  una pregunta que hiciéramos sobre la edad 
de permanencia de los indios en la escuela, se nos contestó 
que "no se puede precisar, porque no existen datos al res­
pecto. . . . "  Pues no existe ni m ateria l, ni datos elaborados, 
ni orientación para esta obra; es necesario empezar con un 
sentido real.

Las mismas despreocupaciones para con el indio se pue­
den anotar con los datos sobre profesorado en la provinc ia . 
De 301 profesores primarios, apenas 32 son para indios, y 
posiblemente muchos de éstos para indios y mestizos. Pen­
sar en que existen apenas 32 profesores de indígenas con 
una población pésimamente censada en 3.391 niños indios, 
es algo sarcástico. En’ este aspecto están tam bién los ne­
gros, proporcionalmente, mejor atendidos, con 15 p ro fe -, 
sores.

No hay ni un solo maestro indio, que exista hasta hoy 
como tal. Esto resulta desesperante y desorientado. Ya nos 
ocuparemos de su valor.

La actual orientación de la escuela indígena.— Hemos 
indicado numéricamente la ausencia de escuelas típicas pa­
ra este grupo. De acuerdo con esta escasa preocupación, la 
escuela de indios es tan teórica y verbalista como las demás 
escuelas. No existe la visión del problema por n ingún lado.
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Locales inadecuados; sin terrenos que orienten la labor de 
la tierra; sin dependencias para las prácticas agropecuarias, 
cría de ganado, etc.; sin maestros que tengan visión del pro­
blema; sólo sirven esas escuelas para enseñar a leer y escri­
bir, sin método, con rutina, como el sentido común lo per­
mite. De los 5.609 maestros que trabajan en el país, los 
1.147 no tienen títu lo  alguno; 2.364 poseen apenas títu lo 
de tercera. Estas dos clases de maestros son los que traba­
jan en las escuelas rurales; lógico es pensar que sólo el sen­
tido común los permitirá, en la mayoría de los casos, reali­
zar la obra rutinaria  que se hace en esos planteles.

Los programas de estas escuelas ya tienen una visión 
especial del campo, aunque sin concretarse al indio; pero en 
la actualidad los maestros atienden casi exclusivamente al 
aspecto instructivo. A  veces, con el objeto de satisfacer a 
alguna autoridad escolar o de dar novelería a la labor de 
algún maestro, no es raro que se anoten en los leccionarios 
de las escuelas rurales temas como "las criptógamas vascu­
lares ..........."

Si no existe la orientación en el aula, peor puede ha­
ber fuera de ella en la obra con los adultos, en la v incula­
ción del medio a la escuela,- en la obra de elevación de la 
vida fuera de las paredes de ella. Si alguna vez aparece, es 
esporádica, incompleta y efímera.

Por todo esto, afirmamos, sin recelo, que en el país aún 
no existe la escuela para el indio; ni siquiera tenemos en 
número suficiente estas escuelas que nosotros nos hemos 
dado en llamarlas de indígenas.

El indio y la Escuela.— Dos aspectos podemos conside­
rar en este problema: el uno, la actitud del indio frente a la 
escuela;, el otro, la actuación del indio en la escuela. En el 
primer caso, los indios, padres o hijos, en la generalidad se 
manifiestan reacios a ella; cuando existen escuelas no es 

—rero que la presión y hasta la intervención de las autorida­
des sean el medio para conseguir asistencia. La explicación 
se la encuentra en la misma escuela. Los indios no encuen­
tran mayor atracción en el aula que hace obra verbalista, 
la casi totalidad de esos hombres viven sin saber leer ni es­
cribir, aunque sea a su manera, es necesario que la cultura 
del blanco haya estado en más contacto con ellos para que 
puedan valorar eso de saber leer y escribir. Cuando esto no
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sucede, mayor u ti l idad, mayor sentido real de la vida, re­
presentan el cuidado de los animales y de las sementeras 
o la ayuda en los quehaceres domésticos. Si la escuela no 
se humaniza, no toma un sentido práctico y efectivo, si no 
recurre a u t i l iza r  medidas de atracción duraderas y reales, 
el problema no cam biará; su situación económica y cu ltura l 
tendrá que imponerse sobre todo buen intento.

Cuando el indio asiste a la escuela, entre varios otros 
puntos, tenemos que d is t ingu ir  dos: la asistencia a las es­
cuelas sólo de indios y la asistencia a las que se mezclan 
con otros grupos. En ambos casos las consideraciones de­
ben ser formuladas con reservas porque no tenemos obser­
vaciones sistemáticas ni experimentaciones concretas. Nues­
tros datos, a más de ser de poco t iem po de observación y 
de pocos casos, tienen la enorme desventaja de referirse a 
indígenas que han permanecido poco t iem po a nuestro a l­
cance, porque después de los dos o tres años de escolaridad, 
han emigrado a sus parcelas, a confundirse con el montón, 
con la rutina de su parc ia lidad. El indio, en el caso que nos 
ocupa, se m anif iesta  como buen memorista; adm irab le  en 
las actividades manuales; poco razonador. A l hab la r de la 
psicología nos referimos ya a estos puntos. Se puede encon­
tra r  en el indígena toda clase de valores psíquicos con es­
tados distintos; unas veces pueden estar a letargados y ne­
cesitan desarrollo. A  veces hemos oído a f i rm a r  negativa­
mente sobre el rendim iento de los indios en matemáticas, 
por ejemplo, a a lgún colega nuestro; pero las observaciones 
siempre son muy rápidamente formuladas. Esperar que una 
capacidad intelectiva se desenvuelva bien en uno o dos años, 
después de haber permanecido largo t iem po descuidada, es 
imposible. Creemos que la oportun idad de desarrollo debe 
ser duradera porque muy largo t iem po ha permanecido; es­
te grupo, sin poder u t i l iz a r  las más principales posibilidades 
mentales. Por este mismo hecho es que se explica también 
la destreza manual de los indios escolares; están y han es­
tado acostumbrados a rea lizar esta clase de trabajos. En 
cuanto a la tendencia im ita t iva  es lógico sea así, porque su 
vida ha sido de repetir todo, de no crear nada.

En las escuelas de blancos se muestran tam bién con 
escasa posibilidad de desenvolvimiento. La presión, los pre­
juicios de sus compañeros, la mala a lim entac ión  y hasta la 
pedantería de algún maestro inescrupuloso, hacen que es-
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tos alumnos se muestren recelosos y tímidos. A  pesar de 
todo esto, no es raro que el niño de poncho y guango sobre­
salga. De las otras escuelas conocemos poco para hacer 
consideraciones generales.

Los NormaSes Rurales.— Tiene una importancia espe­
cial el funcionamiento de estos planteles porque en ellos 
deben vormarse los maestros para indios, especialmente en 
las provincias cuyos campos tengan población indígena.

En la actualidad, el país cuenta con once Normales de 
esta índole, distribuidos uno en casi todas las provincias. 
Los alumnos que asistían a estos planteles, el año de 1939 
a 1940, fueron 788; de éstos, 474 hombres, y 313 mujeres.

En Imbabura funcionó uno de ellos, en el cantón Ota- 
valo, cuya localización, por el elemento indígena, no podía 
ser mejor. Este plantel contó, el año en cuestión, con 73 a- 
lumnos, 50 hombres y 25 mujeres. Para la preparación do­
cente de los alumnos del cuarto curso tuvo una escuela 
anexa, a 10 kms. aproximadamente del lugar donde estaba 
ubicado el Normal.

Por estar circunscrito, en forma especial, nuestro tra ­
bajo a esa provincia, vamos a dedicar algunas ¡deas de crí­
tica al funcionamiento de este Instituto, anticipando que no 
tenemos ningún interés personal en él y que nuestras ideas 
aspiran, en todo caso, a realizar una obra sana y construc­
tiva. Para nuestro criterio, su funcionamiento entrañó una 
desorientación lamentable de la finalidad específica que de­
be llenar, en especial en lo referente a la preparación 
agraria e indigenista. Las razones que tenemos para for­
m ular esta afirmación, se pueden resumir así:

1 ) La localización. Funciona dentro de la ciudad de 
Otavalo. Esta población no tiene nada de rural; en forma in­
cesante recibe la influencia cultural capitalina; por sus atrac­
tivos naturales es un centro turístico muy visitado y de in­
tenso movimiento. Esta condición hace que falle eñ primer 
lugar su finalidad. Es necesario que el funcionamiento sea en 
un ambiente rural, donde los futuros maestros puedan cono­
cer la realidad con la que deben actuar; necesitan estar en 
el medio geográfico y real para que puedan adaptarse a él, 
condicionarse a sus necesidades, a s l i s  privaciones, a la sim­
plicidad de la vida, a la monotonía, etc. Si esto no se ha
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conseguido en el m aes tro ,an tes  que egrese de la Normal, 
seguramente que en su obra fu tu ra  irá a su fr ir  un choque 
fuerte, del que procurará deshacerse por todos los medios, 
buscando escuelas centrales. Por otro lado, la obra real, 
social, económica y de toda índole se podrá rea lizar sólo en 
el medio. Sobre este asunto creemos que la teorización es 
imposible.

2) El local en que func iona en la ac tua lidad  el p lan­
tel es inadecuado en extremo. Una casa part icu la r, mal 
adaptada y con una media cuadra de terreno arrendado, dan 
apenas para dar clases teóricas en fo rm a incómoda, para 
alguna práctica deportiva y para un remedo de obra agro­
pecuaria. Por eso es que las pequeñas industrias no encuen­
tran campo propicio; la cría de ganado y de aves no ha po­
dido ser, y en especial la ag r icu ltu ra  y las industrias deri­
vadas, base de la vida y de la obra de estos centros, no han 
podido realizarse, o si se han hecho han tenido un carácter 
secundario. Las adaptaciones y las construcciones indispen­
sables no podían hacerse en ese local porque era de pro­
piedad particu lar.

3) Como una consecuencia de las c ircunstancias an­
teriores, la obra debió atender preferentemente al aspecto 
instructivo, antes que a la orientación práctica.

4) La to ta lidad  de los a lumnos son blancos y mestizos. 
El único indígena que existía en el p lantel ha salido ya. No 
creemos que estos normales deben ser sólo para indios, pero 
sí pensamos que m ientras más alumnos hayan de esta raza, 
mejores probabilidades de éxito tendremos en la obra indí­
gena.

No queremos responsabilizar de esta realidad a quie­
nes están al frente de él. Pues los esfuerzos hechos por ele­
varlo en algunos aspectos son abonos de la preocupación. 
Los maestros han tenido que adaptarse a lo que se les ofre­
ció. La obra tampoco creemos sea fác il en las actuales cir- 
cqnstancias. Se necesita dinero y cooperación de los poderes 
y de las autoridades del ramo educativo y m unic ipa l. Es obra 
también de los poderes el dotar de todos los medios indis­
pensables para la realización de la verdadera labor rural. 
M al nuestro es el de crear una institución, mal o a medias,
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y olvidarnos de ella esperando sólo los mejores resultados. 
Si ellos no aparecen habrá que culpar al menos responsable. 
Toca al M in is terio  de Educación, cuanto antes, dotar a estos 
planteles de todos los medios necesarios, en especial de tie­
rras suficientes para su o b ra . Si esto no se hace, la fa lta de 
verdadera orientación será, en día no muy lejano, el arma 
mejor de las fuerzas retardatarias, que ya están asomán­
dose, para la destrucción de estos planteles, llamados a for­
mar el elemento básico de la futura cultura en la mayoría 
humana del país (1 ).

El Normal Rural de Uyumbicho.— Con toda seguridad, 
de los planteles de este género, el que mejor ha comprendi­
do su f ina lidad, el que mejor ha orientado sus labores y el 
que está en posibilidades de tr iunfar, es éste.

De nuestras observaciones queremos subrayar como 
sobresalientes los siguientes aspectos:

i

1 ) Enseñanza orientada al campo. La cultura general 
y la especialización han tomado como fuente de inspiración 
y como f in  último, la tierra. Hasta los pasos o etapas que 
deben observarse enJa enseñanza de una clase se ha hecho 
tomando los procesos de nacimiento, crecimiento, cosecha, 
etc., de las plantas. Los temas que se desarrollan en la en­
señanza diaria son del agro; todos orientados hacia el ideal 
de elevación de la vida campesina. Con mucha razón, un 
grupo dé alumnos, en una visita que hiciéramos, nos decían 
que "su Dios era la tierra".

2) La agricultura, las prácticas agropecuarias y la 
Cooperativa son actividades relevantes. El plantel cuenta 
con una extensa cantidad de tierras, que se les ha dividido 
en varias clases de parcelas: hay individuales de una exten­
sión de 300 a 400 mts.-; hay de propiedad de cada curso, 
con una extensión de 3.000 mts.-, y hay una colectiva de 
propiedad de la Cooperativa, con una extensión de 6 hec-

(1) Desgraciada y fatalmente, lo que decíamos en 1940 se ha cumplido. 
Nosotros seguimos creyendo en lo necesidod de un Normo! Indígeno, bien organizo- 
do y ubicado en Imbabura; y seguimos confiando en que esto se hará para bien del

indio y de la cultura nacional.
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tareas. Todas son cu lt ivadas por los alumnos, tan to  en las 
horas que el horario señala para estas faenas, como en las 
que tienen desocupadas. El producto de ellas va en benefi­
cio indiv idual privado en el p rim er caso; de los respectivos 
cursos en el segundo, y de la co lectiv idad en el tercero. Los 
alumnos pueden ahorrar sus economías y depositarlas en la 
Cooperativa, para con ellas satisfacer sus necesidades es­
tud ianti les y personales. La producción es buena; pues la 
ú lt im a  cosecha de la parcela colectiva dió un valor de 
$ 3.400,00. Una buena extensión de tierras se destinan a 
los ensayos y experimentaciones de nuevos tipos, de abo­
nos, etc. Desgraciadamente, cuando nosotros visitamos el 
pantel, estaba un tan to  descuidada esta im portante  labor 
agraria. Este aspecto práctico y u t i l i ta r io  ha v incu lado d i­
rectamente al a lum no con la t ie rra ; así creemos que estos 
fu turos maestros recibirán una enseñanza efectiva para su 
labor venidera.

3) La Cooperativa, a su vez, ofrece dos aspectos in­
teresantes: en prim er lugar, ese sentido positivo de la edu­
cación en lo que se refiere a ahorro y cooperación, y en se­
gundo lugar, el ensayo realizado d irectam ente por los edu­
candos. En el p rim er caso, se está haciendo obra efectiva; 
la escuela campesina debe aspirar a m ejorar la economíc 
y la vida del medio. El ahorro, el t raba jo  y el esfuerzo con­
tinuados darán este resultado. Esta es una instituc ión bar­
cario-creditic ia que fom enta  la producción, el ahorro y la 
fácil satisfacción de las necesidades. La producción se in­
crementa porque existen $ 10.715,00 como capita l social, 
mediante los abonos que se han hecho a 130 acciones de 
a $ 100,00 cada una, las cuales aún no han sido cubiertas 
tota lmente. Todos los a lumnos aspiran a ser accionistas pa­
ra gozar de las ventajas económicas que ofrece esta orga­
nización. Las acciones se cubren con parte de la producción 
de las parcelas indiv iduales y con los ahorros de los alumnos. 
Con esta medida, seguramente, los a lumnos habrán conse­
guido un nuevo concepto y sentido de la economía personal. 
La fácil satisfacción de las necesidades, en cuanto a precios 
y a obtención, nace de la existencia de un almacén de ves­
tidos, alimentos, útiles escolares, etc., que tiene la Coope­
rativa para vender a sus socios, con pequeñas utilidades.
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El otro aspecto de mayor importancia de esta organi­
zación radica en que los alumnos gobiernan con estatutos 
y autoridades de su seno. Esto permitirá que estos jóvenes 
obtenga experiencias y prácticas sobre la organización y 
marcha de la institución; y así estarán en capacidad de en­
sayar cuestiones semejantes en los lugares donde vayan a
actuar.

4) De la agricultura han nacido otras industrias. Las 
agropecuarias. Se cuida ganado, se crían aves; si bien no 
existen todas las formas explotables en este sentido, sinem- 
bargo su práctica, los ensayos con ejemplares finos, etc., 
serán otras tantas actividades que darán un equipaje pro­
pio y práctico a estos futuros maestros rurales.

5) Hay una intensa preocupación por elevar la vida 
del alumno, creando hábitos mediante prácticas cuotidia­
nas de aseo personal, en la alimentación, etc. En una visi­
ta a este plantel pudimos observar un dormitorio que obje­
tivamente mostraba unas camas de unos alumnos de poco 
tiempo de. permanencia en él; otras, blancas, aseadas, en­
fundadas y con sobrecamas, que a simple vista señalaban la 
obra realizada por el colegio con los dueños de esos lechos.

6) Se cultiva la estética y la belleza con un sentido 
campesino. Los dibujos, los cánticos, la música, los instru­
mentos musicales, las escenificaciones y todas las activ ida­
des buscan temas del campo, con un sentido nuevo, con un 
ideal enorme. La luminosidad, el colorido que se hallan en 
los dibujos, por simples que sean, muestran un anhelo pro­
fundo de mejoramiento, de resurrección; los himnos, los 
cánticos son de la vida nueva del campo; las estudiantinas 
tienen instrumentos autóctonos, pero entonan música con 
vida, con ánimo; la poesía y la literatura en revistas esco­
lares hablan del agro, pero de un agro racional y nuevo. . .

7) Hoy cuenta el plantel con un maestro que sabe el 
quichua y esto es Lina enorme ventaja para la preparación 
de los maestros para indios. Ya nos ocupatemos del valor
de este punto.

Sin embargo de este sentido de realidad y de los lauda­
bles esfuerzos para encarar totalmente el problema, obser-
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vamos que el Normal no realizaba una obra social en el me­
dio donde actúa. Quisiéramos que tam bién, en este campo, 
adquieran experiencias los fu turos maestros. Pero este des­
cuido puede tener su explicación social y económica. El me­
dio, un pueblo en íntimo y cercano contacto con la capital, 
parece tener una especie de supervaloración social. Ade­
más, a llí se encuentran muchas haciendas de los más fuer­
tes hombres de in f lu jo  en la vida social y política del país. 
Si la labor no se sometiera a sus intereses o deseos — cues­
tión inadmisib le—  posiblemente la oposición sería peligro­
sa para la vida del mismo plantel. Creemos que puede ser 
intencional y prudente la omisión de esta activ idad.

A  la anterio r observación debemos agregar la ninguna 
preocupación o fic ia l para hacer una obra organizada en 
estos problemas. Los primeros maestros egresados de ese 
Normal, en buena parte, se les ha dado cargos en escuelas 
donde no podrán poner en práctica su preparac ión , por la 
clase de ellas, por los medios de que disponen y por otros 
factores. Esto es de mucha im portanc ia , porque el maestro 
egresado de estos planteles si no tiene oportun idad de po­
ner en práctica sus conocimientos, puede caer en la ru t i­
na del conocim iento teórico, o en una decepción profesional 
a la in ic iación misma de su carrera. Y  esto es desperdicio 
de la preparación.

La obra del Ministerio de Educación.— Debemos hacer 
justic ia consignando algunos aspectos de un in tento serio 
de reformas de la escuela rural en nuestro país. Nos referi­
mos al período de 1935 a 1936; época en que, estando como 
M in is tro  de Educación Dn. Carlos Z am brano  O. y contando 
con la colaboración del profesor Fernando Chaves y de un 
grupo de normalistas que actuaron bajo su dirección, se ela­
boró la l i te ra tura  pedagógica rural más valiosa del país y 
se in ició la aplicación de la reforma con todo interés. Des­
graciadamente no se lograron resultados finales por la pron­
ta destrucción de lo iniciado, a consecuencia de la maldita

-

costumbre nuestra de a tacar a los hombres y a las enemis­
tades políticas en las obras, por valiosas que éstas sean.

En lo que a nuestro estudio se refiere, podemos apun­
ta r de esta época los siguientes puntos:
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1 ) Creoción legal y reglamentación de la organización 
de algunos normales rurales, dándoles finalidades y orienta­
ciones definidas hacia el agro.- '

2) Organización de las MISIONES CULTURALES, que
funcionaron con las siguientes finalidades: "a) Elevar el 
principio de abnegación y trabajo de los maestros rurales; 
b) Laborar por su mejoramiento profesional, llevándoles 
nuevas prácticas pedagógicas, higiénicas, agrícolas, indus­
triales, de gimnasia, deportes, economía doméstica, música, 
canto, etc., en cursos sistemáticos y en visitas a las escue­
las; c) Orientar al profesorado en el estudio del medio am­
biente geográfico y humano; dar sugerencias y hacer obra 
práctica para el mejoramiento material y espiritual del con­
glomerado social; d) Procurar la elevación del nivel de v i­
da de las comunidades en que actúen; e) Desarrollar obra 
de acercamiento y de organización social en cada comuni­
dad y preparar a los maestros para que continúen en esta 
labor; f) Realizar investigaciones de la realidad nacional 
en sus varios aspectos". ( INFORME A  LA NACIO N.— 1935 
— Tomo II.— Págs. 91 y 92).

Junto a estas finalidades, el personal que la integraba 
tenía funciones concretas y ajustadas al medio; así, por 
ejemplo, el profesor de pequeñas industrias debía realizar 
trabajos con la materia prima que encuentre en el medio; 
el de Pedagogía, debía realizar la creación de nuestra Pe­
dagogía Rural, etc. El sentido de estos organismos era prác­
tico: se pedía estudio y conocimiento de nuestra realidad; 
capacitación del profesorado rural para que pueda respon­
der a la nueva orientación; humanización de la vida cam­
pesina; obra efectiva en el medio social, y otros puntos más. 
Cierto es que la obra no pudo ser auténticamente original 
del profesor Chaves. De México vino trayendo valiosas en­
señanzas, especialmente de la reforma agraria y educacio­
nal de ese gran país; pero esas experiencias las adaptó a 
nuestra realidad y conformó un plan factible y organizado; 
y es que las.mismas experiencias de México tienen Lin va­
lor indiscutible para nuestro país, ya que la nación azteca 
tiene pasado histórico semejante, estructura humana casi 
igual y aspiraciones comunes con la nuestra, porque son 
pueblos de semejantes estructuras y de ideales afines.

I
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La M isión C u ltu ra l de la Sierra empezó su obra en Pó­
tate; pero corrió la misma suerte de casi toda la obra. El g a ­
monalismo, la clerecía y las autoridades, fieles servidores 
de los intereses de aquellos, debieron salir al paso para de­
tener su desenvolvimiento.

3) El sentido y la orientación de la nueva escuela ru­
ral se los defin ió  con ideas precisas para la acción en la 
c ircu lar número 4, de la Dirección General de Educación, t i ­
tu lada PLAN DE A C C IO N  E D U C A T IV O  y PLAN DE T R A ­
BAJO PARA LA ESCUELA RURAL P R IM A R IA , y que se ex­
pidió en decreto N 9 234, del 4 de setiembre de 1936. El 
PLAN señalaba los siguientes aspectos: "a )  Labor escolar; 
b) Extensión escolar con los adultos; c) Labor material 
en beneficio de la Escuela y en favor de la colectiv idad; d) 
Acción cívica y social; e) Obra económica y de coopera­
ción; f)  Obra cu ltu ra l y a r t ís t ica "  ( INFORME cit., pág. 4 ) .  
Todos los puntos se ana liza ron  c laramente, y se señalaron 
los medios más fáciles para poner en práctica esas ideas, pa­
ra conseguir t rans fo rm ar la ru t ina  en obra activa y más 
provechosa. A  nuestro ju ic io, el t raba jo  realizado por Fer­
nando Chaves es la obra de mayor va lor en este problema, 
por su orden, c laridad, s is tematización de ¡deas y por su 
contenido nuevo. Como complemento al decreto citado se 
indicaron las BASES, la organ izac ión y un programa ins­
tructivo, educativo y cu ltu ra l que debía ponerse en prácti­
ca en la escuela rural. Junto  a este aspecto teórico — por­
que no tuvo oportun idad de v iv ir  dado el corto tiempo de 
labor— , debemos señalar una serie de decretos, leyes, regla­
mentos, etc., relacionados con nuestro tema, que se encuen­
tran resumidos en el Tomo I del In fo rm e m in is teria l de ese 
año. El análisis de cada uno de ellos y la visión de conjun­
to, dan siempre una impresión nueva, de reforma sistema­
tizada y global.

Para que la obra tenga la ayuda y el control efic ien­
tes desde el M in is te r io  de Educación, se llevó a maestros 
normalistas a las dependencias burocráticas. Dentro del M i­
nisterio hubo una Sección destinada a la orientación y con­
trol de las escuelas y Normales Rurales y de las Misiones 
Culturales. De esperarse era que la obra al durar, fuera mas 
eficiente que la del mero empirismo y ru tina  del papeleo
oficinesco.
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La obra educativa, sujeta al vaivén de la política mues­
tra, que a veces es de trastienda y mezquindades, fue atro­
pellada y destruida en lo que se pudo destruirla. Posiblemen­
te, a las fuerzas reaccionarias debieron sumarse algún odio 
y enemistad para con sus autores, para así borrar lo hecho, 
aunque para no reemplazarlo con nada. Pero de la obra han 
quedado algunas experiencias y, en especial, material ela­
borado que se guarda en documentos públicos, como el IN ­
FORME. Entre las experiencias, sin duda alguna, la más va­
liosa es la leción referente a que todo ensayo que se haga sin 
apoyo íntegro del Poder Público y de los hombres que en él 
actúan, está condenado a fracasar antes de dar frutos. Pues 
todas las fuerzas negativas que salen al paso en estos pro­
blemas, hallan las más brillantes oportunidades para in tr i­
gas y bajas pasiones contra los colaboradores y la obra mis­
ma. No es que pensemos que una obra de esta índole va a 
tener sólo defensores; por el contrario, está llamada a a- 
frontar toda clase de obstáculos y de fuerzas contrarias; pe­
ro si frente a esta realidad no hay un Poder que respalde la 
obra y resueltamente la empuje, todo esfuerzo, todo sacri­
ficio serán inútiles.
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CRITERIOS PLANTEADOS PARA LA SOLUCION DEL PROBLEMA INDIGENA
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Conservador.— Liberal.— Ca pifa lista o patronal.— Socialista.— Marxista.— Conclusiones.
*  i

Criterios planteados para !a solución del problema in­
dígena.— Hecho el anális is de esta gran realidad, ^veamos 
el problema en su proyección?futura. Nos toca ver lo que 
DEBE SER nuestro indio, ya que en los capítulos anteriores 
hemos contestado a las otras grandes interrogantes socio­
lógicas que habíamos fo rm u lado  al in ic ia r este libro.

Antes de señalar nuestra opin ión personal, hemos creí­
do del caso hacer una revisión ligera del asunto de acuerdo 
con el cr ite r io  que tienen los Partidos Políticos y algunos sec­
tores ín timamente relacionados con la suerte del indio.

El criterio conservador.— Este partido, según reza en
sus PROGRAMAS Y  ESTATUTOS (Tercera Edicióm, 1938),
en relación con el indio propugna lo siguiente:
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El aspecto tercero, al referirse a la enseñanza, dice: 
.................... Creación de escuelas especiales adecuadas pa­

ra la educación de los ind ios "  El 1.4 y 15, al tratar
del trabajo agrícola, señalan: "A rt.  14.— Desarrollo de la 
agricultura y defensa contra los peligros que la amenazan. 
Especial atención a la agricultura tropical. Fomento de la 
instrucción agrícola y veterinaria. Promoción del crédito y 
de la cooperación agrícolas. Defensa e incremento de la pe­
queña propiedad rural. Establecimiento, en beneficio del 
trabajador agrícola, de la parcela territorial inembargable 
e inalienable. Reglamentación y defensa de la propiedad 
comunal de las agrupaciones indígenas. Fomento de las 
obras de irrigación". "A rt.  15.— Défensa del trabajador 
agrícola.— Aumento gradual de salarios y fijación legal del 
mínimo, previo estudio del problema en las diversas seccio­
nes del país y ramas de la agricultura. Promoción de la ins­
trucción general y agrícola práctica del indio ecuatoriano 
y solícita atención de cuanto redunde en su beneficio y me­
joramiento social. Intervención gubernativa y fomento de 
la acción espiritual y social para la moralización de! indio., 
especialmente para la extirpación de la embriaguez. Repre­
sión de todos los factores que contribuyan a su explotación, 
cualquiera que sea su origen. Establecimiento de formas es­
peciales para los actos jurídicos y litigios en que tengan in­
terés los indios"-

Nuestras anotaciones a este programa se pueden resu- 
m ir as í:

1 ) No se encuentra como idea básica la solución del 
problema, especialmente aspirando a considerar al indio co­
mo un elemento activo del país;

2.) Parece que como única medida aplicable al indio 
se señala la escuela y con ella una acción "espiritual y so­
c ia l", para así conseguir su "moralización". Pero estas as­
piraciones resultan sólo teóricas si antes no se piensa en 
una elevación de la economía y si no se precisan los térm i­
nos de la escuela adecuada para él. Sobre todo, creemos 
que es de poca confianza el pensar en una acción -teórica, 
y especulativa espiritual, para obtener esa "mora lización" 
conservadora, acaso moralización de sumisión y obediencia 
a las mismas cadenas que hoy soportan;
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3) Existe un aspecto que necesariamente debe contem­
plar la reforma indígena, es el de la enseñanza agrícola. Lo 
único que debemos observar es el que esta preparación de­
be tener por objeto la u ti l izac ión  personal directa e inme­
diata de los conocimientos; en otras palabras, el indio debe 
tener tierras para ap licar sus adquisiciones. No debe, en 
ningún caso, entrañar mejor preparación para que su actual 
explotación dé sólo mayor rendim iento al amo;

4) Se ha señalado la necesidad de defender e incre­
mentar la pequeña propiedad rural. Es de suponerse que en 
este siglo, hay que defender las d im inu tas  y malas parcelas 
que se han librado de los conquistadores y de la miseria ac­
tual. Pero hasta esta defensa resulta teórica frente a las 
enormes necesidades que muchas veces ob ligan a enagenar- 
las o a enredarlas en compromisos judic ia les; por ejemplo, 
la demanda desmedida de las fiestas religiosas. En cuanto 
a incrementarlas, no encontramos la fo rm a realizable. Si 
no se ha indicado la necesidad de parcelar los latifundios, ni 
se ha hablado de a lguna form a de colonización auspiciada 
por el Estado, no encontramos la fo rm a de incrementar la 
propiedad rural indígena. Creemos fác il el señalar aspectos 
generales, pero m uy d if íc i l  de llevarlos a la práctica, espe­
c ia lmente cuando las medidas que deben tomarse, necesa­
riamente, han de a fec ta r a muchos intereses personales de 
quienes han fo rm u lado  Principios y Aspiraciones de tal o 
cual grupo político.

5) El Conservadorismo ha señalado la “ reglamentación 
y defensa de la propiedad comunal de las agrupaciones in­
dígenas“ . Estaría bien la defensa, si ante las necesidades 
apremiantes no estuvieran estos bienes cam ino a liquidarse, 
como hemos indicado anteriormente. Creemos que mejor < 
sería, en caso se aspirara sinceramente a defender estos res­
tos de la propiedad colectiva, ind icar la entrega de tierras 
para este t ipo de propiedades, especialmente aquellas que 
el gran la t i fund io  no puede cu lt iva rlas  y que el indio ex­
plota, dando lugar a esa form a de traba jo , llamada Y A N A - 
PA, que benefic ian desmedidamente a las haciendas;

6) A dm irab le  es la idea de defender al trabajador 
agrícola, siempre que, al t iempo de considerar las necesida-
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des de la región, atienda también a la subsistencia fam i­
liar rural y a la productividad del trabajo, aunque esto va­
ya en contra de gran parte de los destacados miembros de 
este Partido;

7) Creemos muy valioso también el aspecto de la jus­
ticia para los indios. Ojalá que la forma de hacer justicia 
preconizada por las derechas del país sea efectiva para los 
aborígenes y no vayan a ser otras tantas maneras de explo­
tarlo más. Junto con cualquier reforma hay que pensar en 
una limpieza de las personas que han explotado o que han 
sido instrumentos de la explotación. Mientras esto no suce­
da, mientras muchas veces se declaren aspiraciones contra­
dictorias a los intereses, no se hará otra cosa que ocupar pa­
pel y tiempo sin beneficios, o engañar maquiavélicamente;

8) Por desgracia, el Programa Conservador ha prescin­
dido de prohibir concretamente las fiestas religiosas que de­
generan tanto. Ya hemos indicado que el alcoholismo, por 
ejemplo, no será problema de "m ora lización" teórica. Es 
cuestión psicológica, fisiológica y social, y si no se remedian 
en las raíces estos tres orígenes del vicio, no se habrá con­
seguido nada;

9) A l referirse al problema económico-social, el Con- 
servadorismo pide la intervención del Estado para proteger 
a los débiles (aspecto 10), de acuerdo con las Encíclicas 
"Rerum Novarum " y "Quadragéssimo Anno". Como dentro 
de los "débiles" se entendería a todos los indios, veamos 
cuál sería esta situación.

La Encíclica "Rerum Novarum", al tocar el campo so­
cial. acepta la desigualdad humana, al decir que "sea, pues, 
el primer principio, y como la base de todo, que no hay más 
remedio que acomodarse a la condición humana: QUE EN
LA SOCIEDAD C IV IL  NO PUEDEN SER IGUALES "
(La DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA — Acción Católi­
ca Ecuatoriana—  pág. 13). Después de hacer un análisis 
de las desigualdades físicas y mentales, la misma Encíclica 
termina aceptando " la  desigualdgd en la fortuna", y reco­
mienda un fata l conformismo, diciendo que "su fr ir  y pade­
cer es la suerte del hombre, y por más experiencias y tenta­
tivas que haga, con ninguna fuerza, con ninguna industria
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podrá arrancar enteramente de la vida humana estas como­
didades" (ob. cit., pág. 13).  Es decir que, es lo más natu­
ral y correcto, lo más lógico y de eterna duración, el acapa­
ramiento desmedido, hecho por unos pocos, y la miseria y 
explotación de la mayoría. Pues hay que conformarse y do­
blegarse ante la miseria de la mayoría porque es un princi­
pio de buenos católicos, y eso basta. De aquí resulta que 
la tesis de los conservadores es adm irab le  para la defensa 
de los intereses de los ricos; fa ta l y fustigadora, sin razón, 
para ios pobres. Los indios deberían, por tanto, estar con­
formes con su suerte y miseria; no tendríamos para qué pen­
sar en su regeneración sobre la base de mejora económi­
c a   Con ese conform ism o enervante habría que pen­
sar sóio en que a lguna mano ca r i ta t iva  extienda por piedad 
una ayuda. Derecho, no sería ya el té rm ino  de la nueva po­
lít ica económica y social.

En cuanto a las relaciones entre patrones y obreros, en­
tre "el capita l y el t ra b a jo " ,  la Iglesia Católica, o r ig inaria ­
mente estableció fundam entos de gran sentido colectivista, 
especialmente a! referirse a los "deberes de justic ia y cari­
d a d "  de los ricos. A l referirse a los bienes, la Iglesia predi­
có que "no  debe tener el hombre las cosas externas como 
propias, sino como comunes, es decir, de tal suerte, que fá ­
c ilmente las comunique con otros, cuando éstos las necesi­
ten. Por lo cual dice el Apósto l: "M a n d a  a los ricos de este
s ig lo ............ que den y que repartan francam en te " (ob. cit.,
pág. 16).  Pero como éste y otros princip ios fueron los ata­
ques más fuertes a las grandes riquezas privadas, la Igle­
sia cambió su posición después eg el sentido de q u e " .........
nadie está obligado a v iv ir  de un modo que a su estado no 
convenga. y se completó con que "satisfecha la ne­
cesidad, deber nuestro es, de lo que sobra, socorrer a los in­
digentes. LO QUE SOBRA DADLO  DE L IM O S N A ".  Las En­
cíclicas c lam an por una hum an izac ión  y cris tian ización del 
capita l y de los capita listas, pero la conducta real de la ma­
yoría de nuestros ricos católicos es d is t in ta : lo que sobra hay 
que acaparar y guardar, y hasta enterrar; lo que produce la 
hacienda hay que vender al mayor precio, aunque esto oca­
sione el hambre y la miseria del pueblo. Con esta realida^ 
doloroso, francam ente que las humanas aspiraciones de a 
Doctrina han fracasado; si no, recurramos a m ira r la mise­
ria de las peonadas de GAÑANES de las haciendas; las gran­
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des fortunas que se aumentan, día a día, con la miseria del 
obrero del agro.

La misma Iglesia ha pensado dignificar un tanto la 
suerte del trabajador, pidiendo "que no deben tener a los 
obreros como esclavos; que deben respetar la dignidad de 
la persona. . . . "  Esto es teórico, por desgracia, porque el 
indio parece que aún vive en las haciendas en la época co­
lonial, época en que se dudó de su valor humano. ¡Si más 
precio y más cuidados requiere un ejemplar de ganado, que 
cientos de indios! Ya hemos explicado largamente esta do­
loroso tragedia.

La proclamación de una disciplina de sometimiento a 
un orden establecido pudo tener su explicación teórica pen­
sando que los ricos iban a cumplir el mandato de caridad 
y respeto para los demás; pero como esto no sucedió, la te­
sis unilateralmente, resulta defendiendo a los que más ex­
plotan, a los que más acaparan. Razón hay para que, en 
función común de intereses, el capitalismo conservador y 
nada progresista sea aliado de la Iglesia, porque con ella 
va a tener la defensa económica más ambicionada, la de 
que el obrero ponga "de su parte íntegra y fielmente el tra ­
bajo que libre y equitativamente se ha contratado; NO PER­
JUDICAR DE M ANERA A LG U N A  AL CAPITAL, ni hacer 
violencia personal a sus amos; al defender sus propios de­
rechos, abstenerse de la fuerza", se dice.

La suerte del indio, al amparo de esta corriente, no 
tiene principios para cambiar. Si los grandes ricos han 
desoído los postulados de su credo, la Iglesia, o tendrá que 
prescindir y callar frente a estas enormes faltas para man­
tener la unidad y el apoyo, o tendrá que romper con los ricos 
desobedientes. Y esto es difíc il que acontezca. Cierto es 
que unos pocos misioneros y sacerdotes, piadosos y fieles ob­
servantes del credo, han realizado obra humana de protec­
ción y culturización del indio; pero estos son casos raros. La 
generalidad sigue la línea de conducta más productiva.

• 4 0

Criterio liberal.— Sin lugar a duda, el Liberalismo ha
realizado una serie de conquistas materiales y espirituales 
en el país. Este partido ha contado con grandes valores que 
han luchado, con abnegación y patriotismo, por el tr iunfo 
del nuevo credo. Pero también han empañado la limpieza 
de los principios varias camarillas escandalosas, que han rea-
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l izado labor de asalto, p il la je  y descomposición, haciendo 
que la obra de este Credo Político, en relación con el tiempo 
que ha actuado en el Poder, arro je un saldo negativo en va­
rios aspectos del progreso nacional.

En cuanto al tema de nuestro libro, encontramos tam ­
bién algunas obras de gran valor, sobresaliendo entre ellas 
la supresión del concertaje, que representó un duro golpe 
hasta para muchos corre lig ionarios políticos. En muchas 
épocas tam bién se respiró un honrado am biente  de preocu­
pación por la educación indígena, aunque para ser apagado 
pronto por las tr incas mezquinas, que se a fanaron por ga­
ran tiza r más la explotación y la miseria del aborigen, ha­
ciendo hasta revivir, en fo rm a clandestina, el mismo con­
certaje.

A  más de estas observaciones generales, el Liberalismo, 
como gobierno, ha fom entado el consumo del alcohol y ha 
ayudado así a la degeneración.

Esta Doctrina Política, en estos ú lt im os tiempos, res­
pondiendo a las urgentes necesidades sociales y económi­
cas, ha incorporado en su Programa postulados sociales de 
suma im portancia, tales como el siguiente, que lo hemos to­
mado de PROGRAM A DE PRINCIPIOS DOCTRINARIOS 
DEL PARTIDO LIBERAL R A D IC A L  E C U A TO R IA N O  (pág.
25) : "El Partido Liberal in ic iará  la reforma agraria, com­
batiendo el latifundismo, mediante el sistema más adecua­
do de repartic ión equ ita tiva  de las t ierras entre los no terra­
tenientes, y la expropiación de las incultas en beneficio de 
fam il ias  agrícolas". Postulado éste, que hecho realidad, se­
ría una obra salvadora del campesinado, especialmente in­
dígena, y que a la vez sería un punto d igno del apoyo de 
todos los sectores nuevos del Ecuador.

El mismo Programa, al referirse al problema del indio 
(pág. 27 ) ,  ha pun tua lizado  sus aspiraciones en estos tér­
minos: "A r t .  22.— El partido Liberal que ha redim ido al in­
dio, al romper las formas juríd icas del concertaje, debe la­
borar sin descanso por la rehab il itac ión  espiritual de esta 
raza, proveyéndola de la capacidad técnica especialmente 
agrícola y defendiéndola del a lcoholismo y de la explota­
ción religiosa". (

La Doctrina y el Programa de Acción, aprobados en la 
tercera Asamblea del Partido Liberal Radical, reunida en 
Quito, el 24 de Enero de 1937 (ob. c i t . , pág. 36) ,  al tra ta r
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del Aspecto Social, en la letra e), acordó: "La Raza Indí­
gena: Incorporación a la vida social de la raza indígena
por la tute la del Estado.— Culturización del indio mediante 
escuelas primarias que correspondan a su grado actual de 
conocimientos, costumbres, posibilidades económicas y po­
sición social.— Patronato del indio: jueces de indios; letrados 
defensores y obligatorios de indios.— Legislación especial.—  
Provisión de tierras en propiedad o en usufructo para el me­
joramiento económico del indio".

Como fácilmente se puede deducir de estos puntos de 
la Carta Orgánica del Liberalismo Radical, se han conside­
rado problemas básicos para la cultura y la suerte del abo­
rigen. Primero, lo económico sobre la base de tierras y ata­
cando al la tifund io ; segundo, lo educativo-mediante escue­
las de orientación especial y adecuada a la realidad del in­
dio; tercero, protección y legislación especiales, como asun­
tos de mayor relieve. Nos parece que estos postulados bien 
pueden ser aceptados por un partido de izquierda modera­
da. Es cierto que al hablar de la explotación económica se 
ha olvidado de puntualizar la de los gamonales y de las au­
toridades. Sin embargo, los demás puntos debieran ser apo­
yados por todo ecuatoriano que aspire a la solución de este 
problema. Desgraciadamente, la realidad es muy d is t in ta  
y el pesimismo ha hecho en nosotros que no confiemos sólo 
en las hermosas declaraciones teóricas. Los intereses per­
sonales se han impuesto siempre; las fuerzas negativas, na­
cidas del mismo Partido, han tr iunfado en la sombra. La 
tiran ización al indio, la suerte que hemos descrito, han v i­
vido en el período de gobierno de este Partido, sin que se 
haya hecho nada efectivo por contrarrestarlas. Y es que en 
la estructura de este Partido, los intereses personales en el 
problema que nos ocupa son muchos; y es difíc il que se an­
tepongan, en el vivir viciado de nuestra política, los intere­
ses de un enorme grupo, sin valor político y social, a los de 
los pudientes y de los patrones. No creemos que sea posi­
ble el que se cumplan los postulados del Partido atacando 
a los intereses personales de muchos de sus miembros; por 
el contrario, al amparo de este pendón, se traiciona a la idea 
para hacer vivir, inicuamente, la defensa particular.

Los hombres que no han tenido qué defender, han te­
nido que servir de mercenarios de estos intereses. Existen, 

•en las filas del Liberalismo, terratenientes de ideas progre-
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sistas que preconizan una elevación de las condiciones de 
vida de las masas proletarias, precisamente para poder man­
tener nuestra organización ind iv idualis ta . Pero lo que se ha 
llevado a la práctica en la vida nacional, en general, es ca­
si imperceptible; y en relación con el indio, es una lamenta­
ble negación. Los hechos nos están hablando con datos de 
desesperación.

Criterio capitalista o patronal.— Si bien a los patrones 
o capita listas nuestros les encontramos ubicados en los dos 
partidos políticos anteriores, queremos ind icar algunos as­
pectos típicos que se apartan  de las dos orientaciones y apa­
recen sólo como argumentos propios de quienes' anhelan re­
tener, el mayor t iem po posible, esta s ituación de coloniaje.

En este grupo hay un orecido porcentaje de personas 
que encuentran en el indio un mal peón, un haragán que no 
rinde ni la miseria que gana; el indio, para estos criterios, 
representa una degeneración racial sin remedio”; ninguna 
medida, n ingún recurso, podrían hacer el m ilagro  de revi­
vir, o de crear a lgún va lor hum ano en este grupo; viven aho­
gados en el v ic io y sólo se ha llan  en ellos taras negativas 
para el v iv ir  nacional. Junto  al v ic io  está el robo, la pereza 
y muchos epítetos más que hacen de estos seres detestables, 
a pesar de que con sus músculos y sus esfuerzos están a li­
mentando sus holganzas y placeres o están acrecentando 
sus cuantiosas fortunas.

Para re forzar este cr ite r io  no ha sido raro que hasta 
intelectuales y escritores de prestig io en el país, a firm aran 
que "el indio es refractario , no ta lvez a toda civilización, 
— tuvo ya ía suya— , pero sí a la c iv i l izac ión  occidental: 
cuatro siglos de convivencia con el b lanco no han puesto en 
él ni el germen de la adaptab il idad , el de la im itación, el 
del deseo". Se ha querido ju s t i f ica r  tal tesis, también con 
argum entos 'a lgo candorosos, como el de que alguna vez se 
ofreció al indio un lecho elegante, "a  lo occidenta l", y él, 
instin tivamente, dejó esta agradable comodidad para recos­
ta r  su cuerpo en el suelo de la habitación. Va lga la verdad, 
nosotros no alcanzamos a adm ira r  más, si la tinosa hab il i­
dad para defender los intereses de explotadores, la superfi­
c ia lidad e in fan t i l idad  de las pruebas o la fac il idad  en la foi- 
mulación de conclusiones tan inexactas. Pues afirmaciones
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de esta índole, necesariamente deben ser rectificadas, y por 
eso creemos de nuestro deber sintetizar nuestros puntos de 
vista así:

1 ) Los epítetos o calificativos dados al indio ya los he­
mos explicado al hablar del capítulo de la psicología, espe­
cialmente a través del complejo de inferioridad surgido des­
de la Colonia hasta nuestros días.

2) No es cierto que el indio sea "re frac ta r io " a la cul­
tura nuestra. Inteligentemente, un escritor que se ocultaba 
en las columnas de "El Día", de Quito, con el pseudónimo 
de "Juan Fernández", en artículo breve, t itu lado BLANCOS 
CONTRA INDIOS, se encargó de hacer dos observaciones 
importantes a eso de refractario; en primer lugar, el sentido 
exacto de convivir; el indio no ha convivido con los blan­
cos; v iv ir perseguido, explotado, buscando la forma de ale­
jarse más y más, no es convivir. "Juan Fernández" dice: 
"no es convivir la mera, la simple presencia física de hom­
bres unidos por lazos de nacionalidad y de origen histórico, 
aunque distantes unos de otros por negaciones de raza o de
clase. Y así hemos vivido cuatro siglos inmensos "  Es
además, falsa la afirmación de refractarismo porque nues- 

« tras observaciones, más numerosas y más naturales, prue­
ban, en cambio, lo contrario: allí están el capariche, la cria­
da, el conscripto, el indio negociante, etc. No se puede ha­
blar de refractarismo si tomamos a la huida del blanco, por­
que esto es sólo forma de defensa a la tiranía. No es posi­
ble a f irm ar así con experimentos pobres como el indicado. 
Creemos que, en realidad, el ensayo es simple y causa h ila­
ridad.

Cuando argumentos como los anteriores han fracasado 
ante la realidad y el análisis de los hechos, muchos han re­
currido al argumento ¿ambién in fantil de que la elevación 
del indio en su cultura ocasionaría el desastre de la agricul­
tura. En igual forma se declararon cuando la polémica sos­
tenida por el Dr. Pío Jaramillo Alvarado con el Dr. Luis F. 
Borja (hi jo) .  Pero la verdad ha sido muy distinta de los 
temores de aquel entonces, y asimismo será cuando se ha­
ga realidad la aspiración, muy humana, de su redención, 
racional y técnicamente llevada a la práctica.
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Criterio socialista.— Esta orientación política está re­
presentada por el Partido Político Socialista y por la agrupa­
ción Vanguard ia  Revolucionaria del Socialismo Ecuatoria­
no (V.R.S.E.). Si bien es posible encontrar algunas diferen­
cias en sus programas, planes de acción y en especial en la 
organización, por lo general, existe un fondo de afin idad 
ideológica, que nos permite considerarlos bajo la misma 
unidad.

Los principales aspectos, en relación con nuestro tema, 
se resumen as í:

1 ) "El indio y el montuvio, es decir, la inmensa mayo­
ría ecuatoriana, viven en pleno feuda lism o. . . . "  (BASES 
DEL "P. S. E.".— Luis M a ldonado  Estrada, pág. 55) .  A l ha­
cer referencia a las condiciones en que se debate el indio y 
lo que representa para la vida nacional, dice: "El indio en 
estas condiciones constituye un peso m uerto  para la nacio­
nalidad y su desenvo lv im ien to  "  (ob. cit., pág. 17)
Es decir que el Socialismo, en p r im er térm ino, reconoce la 
postración económica y social del indio, y en segundo lugar, 
la fuerza negativa que representa este problema para 
el progreso del país.

2) Como medidas para la solución del problema, el 
Socialismo señala los siguientes aspectos: a) "p r in c ip a l­
mente en la solución del problema de la tierra, condición 
indispensable para a fro n ta r  luego cuantas reformas y arb i­
trios tendientes a colocar al indio ya sea en posibilidad de 
resolver por sí m ismo sus problemas. . . . "  (M aldonado Es­
trada, ob. cit., pág. 18).  A l referirse al problema de la t ie ­
rra, el Programa M ín im o , aprobado por el Tercer Congreso 
de este Partido, reconoce la necesidad de re in tegrar " las t ie ­
rras usurpadas a las comunidades indígenas y ampliación 
de las mismas, cuya form a orig ina l será restablecida y mo­
dern izada". (ESTATUTOS DEL P.S.E., pág. 3 ) .  b) En el
mismo campo económico se preconiza la tecn if icac ión y la 
forma cooperativista, para así elevar las condiciones de v i­
da y pe rm it ir  que los pequeños propietarios obtengan los 
beneficios de una economía en gran escala, c) Se señala, 
como otra medida, la educación mediante incremento de 
nórmales rurales y de la m u lt ip l icac ión  de las escuelas ru­
rales indígenas. Aunque no se ha determ inado la verdade­
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ra orientación de esta escuela, se sobrentiende que en el tér­
mino "rura l- ind ígena" está comprendido este aspecto, d) 
El mismo Programa (ob. cit., pág. 79) ,  indica como otra 
medida la legislación sobre comunidades campesinas y en 
general respecto del problema del indio y del montuvio

La agrupación V.R.S.E., señala iguales aspectos, con 
la única diferencia que se da supremacía a la medida edu­
cativa. v

Esta tendencia ha considerado, tanto la necesidad de 
afrontar el problema por su magnitud, como las medidas de 
mayor importancia efectiva para su solución.

El Socialismo aún no tiene responsabilidad en el go­
bierno del país, como dirigente de la cosa pública. Es cierto 
que en algunas ocasiones y en determinados sectores su ac­
tuación ha correspondido a las aspiraciones de Partido de 
clase media o de pequeña burguesía; también es cierto que 
muchas veces en que actuaron en la política algunos valores 
del sector socialista, anduvieron algo faltos de táctica, dando 
así resultados muy perjudiciales para la propagación de la 
doctrina en nuestro medio, en que se ligan las ideas de un 
partido a la conducta de los hombres. Sinembargo, creemos 
que la doctrina como tal está en posibilidades de hacer obra 
práctica en bien del indio, especialmente si sus hombres se 
ciñen a los postulados señalados oficialmente por este sector.

Criterio comunista.— Este partido, en la época que es­
cribimos este libro, se encontraba fuera de la ley en nuestro 
país. Esto no implicaba el que, quienes dirigían este movi­
miento, no hayan delineado su criterio en relación con el 
problema indígena. Desgraciadamente, no nos fué posible 
encontrar entonces los Principios Políticos ni el Plan de Ac­
ción de esta tendencia, que en todos los tiempos ha tenido 
una vida activa en nuestra política.

Para el Comunismo, el problema del indio representa 
el de una nacionalidad explotada que constituye parte del 
proletariado del país. El indio, con su vida conforme y de 
aislamiento, no ha planteado ni aspiraciones, ni ningún pro­
grama de acción. La lucha de clases, en este caso, no tiene 
sino manifestaciones esporádicas, a veces subconscientes, 
para defender asuntos inmediatos; las tierras, por ejemplo.

Bien se podría plantear en este problema algunos pun­
tos de vista de los pensamientos del Dictador ruso José Sta-
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Iin, al referirse al problema nacional de su país. Para esta 
corriente, la solución del problema nacional en los pueblos 
donde hay variedad de grupos humanos, en su cu ltura, en 
su lengua, en su psicología, etc., toma en cuenta lo que
StaJin, en su libro EL M A R X IS M O  Y EL PROBLEMA NA­
C IO N A L  (pág. 55) ,  dice: "el derecho de autodeterm ina­
ción". Si las condiciones son propicias debe exis tir  una "a u ­
tonomía te r r i to r ia l" .  Tam bién se reconoce " la  igualdad na­
cional de derechos bajo todas sus fo rm a s  "  O sea que
se debería propender al desarrollo de la potencia lidad indí­
gena con su cu ltu ra  propia, su psicología, su id ioma, sus in­
tereses, etc. Este grupo debería tener en la vida del Estado 
igualdad de derechos, para lo cual había que estructurar a 
éste en tal form a que pueda intervenir, en fo rm a activa y 
como fuerza viva, la nación indígena. Posiblemente, el as­
pecto te rr ito r ia l sería imposible determ inarlo , ya que los in­
dios se encuentran dispersos en todo el país.

Creemos, a nuestro entender, que la tesis no podría te­
ner una total aplicación en nuestro medio. El caso de la 
Rusia es diverso, porque se refiere a extensiones territoria les 
f i jam ente  demarcadas, en las que por causas geográficas 
(a is lam iento natura l, fa l ta  de vías de com un icac ión ), e his­

tóricas (origen, raza, costumbres, idiomas, etc., indepen­
dientes abso lu tam ente), los grupos humanos se han confor­
mado con su estructura peculiar e independiente entre sí. 
Para realizar la unión de pueblos diferentes, lógico es supo­
ner que la igualdad de derechos de estas nacionalidades, 
la estructuración del Estado y la fuerza  común en todos los 
grupos que fo rm an la U.R.S.S., con la unión y la dictadura 
del proletariado, son las fuerzas que cohesionan a este país 
com un is ta .

En el nuestro, de diversa conform ación, no encontraría­
mos aceptable toda la tesis. Pensamos en que desarrollada 
la cu ltura  del aborigen como cuestión independiente, cu lt i ­
vando su idioma en fo rm a aislada y desenvolviendo todas 
los fuerzas de su estructuración, tam bién  en form a indepen­
diente, pronto tendríamos una doble nacionalidad pugnando 
con los llamados blancos, no con un sentido de lucha de cía- .* I *
ses, sino de razas. Lógico será resolver este problema u t i l i ­
zando los valores de toda índole que posea el indio, exa ltan­
do sus posibilidades psíquicas, físicas y culturales, pero en­
cuadrando o adaptando a la corriente cu ltu ra l y a las nece-



Edades actuales, y, ante todo, tendiendo a la estructuración 
de nuestra unidad. Sin pensar que por esto se prive el de­
recho de superación del indio, sino que, por el contrario, se 
le dé oportunidades y estímulos a su producción y rendimien­
to. Y parece que éste es también el criterio de los marxistas 
del Ecuador.

También creemos que la tesis general del Comunismo 
daría una vía larga y por tanto de hipotética resolución, da­
da nuestra conformación económico-social. Nosotros prefe­
rimos una forma factible y urgente (1).

Concretando el problema de la tierra, que es el princi­
pal para esta corriente, se debe señalar que acaso los mis­
mos puntos de vista sostenidos por el Comunismo Mexicano, 
podrían ser los que correspondan al Ecuador. Estos aspectos 
pueden resumirse en dos problemas fundamentales: 1 ) "La 
lucha por destruir el latifundismo para dotar de más y me­
jores tierras a todos los campesinos que las necesitan"; y, 
2) "  hacer del ejido la base de la economía ru ra l. . . . "
(LA REFORMA AGRARIA Y LA PRODUCCION AGRICO­
LA, págs. 8 y 10). El segundo de los postulados tiende a 
revivir y cu lt ivar el sentido colectivista aborigen.

Conclusión.— Todos los partidos políticos del Ecua­
dor. es decir, todas las fuerzas vivas que estructuran el país, 
han reconocido oficialmente la necesidad de solucionar el 
problema del indio. Las medidas aconsejadas difieren mu­
cho unas, poco otras. Sin embargo, lo que se ha hecho en 
la práctica, en más de un siglo de vida independiente, es 
tan poco, que el indio no ha podido salir de su postración. 
A l contrario, yace en su miseria casi colonial, y a veces has­
ta há empeorado más su suerte.

(1 ) Nuestras consideraciones fueron de carácter general con los Principios; 
pues desconocíamos el criterio de* este Partido y la forma de adaptación de la Doc­
trina Comunista a nuestro medio en la época que elaboramos este estudio.
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CAPITULO DECIMO OCTAVO

0

LA SOLUCION DEL PROBLEMA INDIGENA

¿Puede o no resurgir el indio?.— Sentido.— I) MEDIDA ECONOMICA: Tierras, rega­
dío, industrias, técnica, salarios.— II) LEGISLACION DE INDIOS.— III) 
LA MEDIDA EDUCATIVA: Características de las escuelas; las misiones 
culturales y pedagógicas; la obra del Estado.— IV) CREACION DE NUE­
VAS NECESIDADES: Sentido actual y nuestro criterio.— V) EL SERVICIO 
MILITAR OBLIGATORIO: El ejemplo boliviano, nuestra realidad actual.

¿Puede o no surgir el indio?— Todo análisis de la reali­
dad en que se debate el indio debe contemplar una aspira­
ción concreta para mejorar su actual condición. A  este pun­
to responde este capítulo, en el que vamos a expresar nues­
tra opinión sobre los medios que deben utilizarse en esta 
gran lucha. Para esto se debe defin ir claramente si el in­
dio se encuentra o no en posibilidades de rendir cu ltura l­
mente, o acaso se encuentra en etapas de descomposición, 
a tal extremo que ninguna fuerza sería capaz de detener 
su desastre. Para nosotros, el indio es una fuerza innega­
ble, desde cualquier aspecto que se lo considere. En nyestro 
estudio hemos señalado algunos aspectos vivos de su cul­
tura, algunas fuerzas creadoras, algunos impulsos vitales 
de cultura; también hemos hallado una serie de casos en 
en que estas fuerzas y poderío, puestos en condiciones de 
desenvolvimiento, han producido resultados muy halagado­
res^ hemos visto cómo el indio que se ha puesto en contac-
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to con el blanco ha asim ilado adm irab lem ente  muchas for­
mas de la cu ltu ra  de éste. La verdad, a nuestro entender 
es que el indio representa aún un va lor humano y cu ltu ra f 
a pesar de tantas fuerzas que han contr ibu ido  a su aniqui­
lamiento. Pero el momento nos parece preciso para recurrir 
a medidas radicales y básicas, y ev ita r así que el vicio, el 
camino de descomposición en que se halla, le destruyan y 
le pierdan.

Sentido.— La solución de este problema debe, ante to­
do, tener un sentido de fin ido  y concreto; sólo así se podrán 
ap licar las medidas y seguir el cam ino aconsejado, con cla­
ridad y f irm eza.

A l indio hay que incorporarle a la cu ltu ra  actual; pero 
esto no puede, no debe tener un cr ite r io  absoluto ni extre­
mado. Hay que ha l la r  en él todas las fuerzas, todas las for­
mas y todas las estructuras materia les y psíquicas valiosas, 
como raza y como cu ltu ra , para adaptarlas al r itm o y a las 
necesidades de nuestro siglo. La incorporación no debe con­
siderar al indio corpo "una  tab la  rasa" sobre la que hay que 
esculpir la nueva cu ltu ra . Es necesario buscar todas esas 
fuerzas y poderes porque eso es la verdadera esencia de 
Am érica  y del autocton ismo y por tan to  no hay razón para 
desecharlos.

Junto a este ideal habrá tam bién  que precisar que la 
aspiración no es la de asim ilarles a una vida urbana; es la 
elevación en la cu ltu ra  pero en su vida del agro; pensar en 
otra form a sería ocasionar un desequilibrio  desastroso.

I ) .— LA MEDIDA ECONOMICA.— Pa ra conseguir la 
aspiración planteada o cua lqu iera  otra que quiera seria­
mente a fron ta r  este problema, tendrá que considerar como 
el p r im er recurso el económico. A  lo largo de nuestro libro 
hemos visto cómo una m ejor s ituación económica eleva al 
hombre en su condición social y cu ltu ra l.  Cuando los me­
dios disponibles para la satisfacción de las necesidades son 
suficientes y buenos, el t ipo  de la vida se eleva. El termo- 
metro de la cu ltu ra  constituyen, sin lugar a duda, las con­
diciones económicas.

La elevación de l a  economía del indio debe c o n t e m p l o r ,

entre otros aspectos, los siguientes:
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A )  T ie r ra s .— El indio necesita tierras. Si su vida la 
hace adherida a la parcela; si hasta su psicología tiene una 
especie de comunión con la tierra; si su existencia material 
y espiritual se ha conformado sobre la base del barro, lógi­
co es suponer que la elevación se conseguirá cuando los in­
dios tengan tierras suficientes para satisfacer sus necesida­
des, no las actuales que son simples y elementales, sino las 
de una etapa de resurgimiento. La nueva política agraria 
debe contemplar la parcelación de tierras o la formación de 
propiedades colectivas. Primero las del Estado, con un sis­
tema integral de colonización y explotación, — higieniza- 
ción, vías, ayuda económica, dotación de implementos y to­
dos los elementos indispensables para tr iun fa r— . Otra for­
ma sería la parcelación — o propiedades colectivas tam­
bién— , de las tierras no cultivadas de los grandes latifundios, 
para que los indios puedan tener en su poder tierras fértiles y 
productivas, como las de los blancos. Por fin, tendríamos 
las mismas formas para los latifundios que son monopolios, 
ya que en ellos los verdaderos explotadores de la tierra son 
los indios GAÑANES, mas no los propietarios. Este reparto 
debería entrañar una meditada política de control y garan­
tía de seriedad. Se debería l im itar los repartos en cantida­
des que no constituyan nuevos acaparamientos, y se debería 
también alejar la influencia de cualquier grupo, que en es­
tos casos son moneda corriente.

Se podría recurrir a una medida colectiva en el repar­
to de las tierras, entregando latifundios enteros para que 
fueran trabajados y usufructuados por parcialidades ente­
ras. M uy factible sería esta forma de economía; pues si 
muchas formas del colectivismo han desaparecido ante la 
tenaz presión de la forma individualista, existen aún mu­
chas que son de gran valor. Una política económico-social 
que tienda a revivir esas formas de su colectivismo agrario, 
permitiría obtener una exitosa realidad en esta medida. 
No nos hemos declarado partidarios absolutos de esta 
tesis y hemos proclamado también la pequeña propiedad in­
dividual privada, porque pedir el colectivismo sólo en los in­
dios sería acaso complicar la estructuración nacional de la 
futura economía, con dos trabazones económicas diametral­
mente opuestas. Tampoco rechazamos las formas colecti­
vas que aún viven en el indio; si ellas son tan beneficiosas 
para la vida del aborigen, y si'son conquistas sociales de
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gran valor, hay que conservarlas y defenderlas, procurando 
su normal desarrollo, porque, posiblemente, en etapas fu tu ­
ras de la vida de estos pueblos serán m uy valiosas.

0

B) Regadío.— Conviene tam bién buscar la forma de 
elevación de la productiv idad de las actuales tierras de los 
indios. Política am plia  e intensa de irr igación, sobrfé la ba­
se de un sistema cooperativista, sería otra medida de ur­
gencia. En este caso, tam bién el Estado tendría que aportar 
la parte técnica y la f inanc iac ión  de las obras, con un sen­
tido re tr ibu tivo  a plazos.

C )  In d u s t r ia s .— Es necesario desarro llar y perfeccio­
nar las industrias que hoy existen, ya sean las derivadas de 
la agricu ltu ra , ganadería y otras, o ya las manuales, que 
en los indios tienen un éxito  adm irab le . Hay que .intensifi­
car la producción, en cantidad y ca lidad; hay que buscar 
mercados para el consume de ésta. Hay tam bién  que desarro­
llar otras industrias con la m ateria  prim a que ofrezca el 
medio.

CH) Tecnificación.— La producción y la ,r iqueza  se 
elevarán más con ésta y el rend im iento  será mejor, no sólo 
con la in tensif icación de la producción en cantidad sino en 
calidad. Indispensable será atender al aspecto de la técni­
ca. La economía mejorará, en unas tantas veces, sólo cuan­
do a los sistemas rud im entarios de cult ivo, de tejidos y de 
otras industrias, se sustituyan otros nuevos; cuando la téc­
nica consiga ac l im a ta r  nuevas especies vegetales; cuando 
se mejoren las razas ganaderas; cuando se sustituyan a los 
telares pesados y lentos con otros sencillos y rápidos; cuando 
la técnica enseñe a confeccionar nuevos objetos m anufac­
turados, etc.

A

D) Salarios.— Urge tam bién  la regulación del salario 
mínimo, especialmente en las haciendas, en donde, como 
hemos visto, el sistema del H U ASIPU N G O  obliga a las ma­
yores explotaciones. Urge la intervención del Estado para 
que se hagan efectivas las leyes del traba jo  entre los indios, 
para que se controlen y frenen los abusos de autoridades, 
gamonales y blancos. Hay que borrar prácticamente la creen­
cia de la in fer io r idad humana del indio. Esto se podrá sólo
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con una legislación real, con una campaña en este sen­
tido entre blancos y mestizos, y con una selección rigurosa 
de las autoridades que vayan a tener el Poder Público, para 
evitar así que se transformen en nuevos explotadores. To­
do esta obra será factib le sólo con el respaldo absoluto del 
Estado; en caso contrario, mejor ni pensar en mencionar si­
quiera el problema.

I I ) .— LEGISLACION DE 5NDIOS.— De imperiosa ne­
cesidad es la adopción de una legislación especial, que sim­
p lif ique los trámites tan engorrosos y costosos de nuestros 
asuntos judiciales. La nueva legislación debe tener un sen­
tido proteccionista hasta que el indio se libere de su postra­
ción. Se debe procurar que las leyes de los indios, por e! 
momento, sean sencillas, con procedimientos y administra­
ción de justicia más directos y reales, para evitar las extor­
siones de abogados y tinterillos. Someter, como lo hacemos 
hoy, al indio a nuestra legislación es destrozar más su rea­
lidad.

Entre los indigenistas del Ecuador y de América existen, 
actualmente, dos corrientes perfectamente definidas, en re­
lación con el problema de la legislación para indios. Una, 
preconiza el que los aborígenes se sometan a las legislacio­
nes comunes de los distintos países. Se desea con esto bo­
rrar todo asomo de inferioridad en este grupo humano. Se 
anhela que no se establezca esta diferenciación odiosa que 
de suyo entraña para el indigenado una consideración de 
menosvaler o de infancia. Se confía en que, con autorida­
des prudentes y partidarias de la suerte del indio, este ele­
mento pueda perfectamente adaptarse y-v iv ir  con un solo 
sistema jurídico. La otra corriente, en cambio, pregona una 
legislación especial. Esta necesidad ha surgido de la consi­
deración y estudio de la postración en que se debate el in­
dio, de la tremenda tragedia que ha soportado desde la Co­
lonia hasta nuestros días, de ese total aislamiento y prescin- 
dencia en la vida nacional y de la realidad desesperante a 
que está sometido en materia de leyes, de administración de 
justicia. Nosotros, nos hemos declarado partidarios de esta 
segunda forma, precisamente, por los fundamentos que he­
mos expuesto en este libro. En verdad sentimos que es una 
doloroso realidad de inferioridad, de infancia o de ¡ncapaci-
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dad la del aborigen al reclamar esta legislación especial 
propia; pero esto entendemos, sinceramente, es su suerte.

Es lógico que después de haber logrado despertar y po­
ner en marcha la conciencia colectiva del indio, después de 
haber a lcanzado que entienda y tenga capacidad para vivir 
estas formas nuevas, será indispensable se incorpore a la le­
gislación común. Aceptamos la posición especial como me­
dida transitoria , como recurso que solucione problemas y 
situaciones complejas en los momentos actuales. En ningún 
caso como algo defin ido  y acabado.

Es verdad tam bién que en este terreno, exista una le­
gislación especial proteccionista y defensora del aborigen o 
una general en cada país, la tragedia  indígena no variará 
si la m enta lidad y la conducta de jueces, autoridades y más 
colaboradores no cambia en benefic io del indio. Por esto, 
entendemos que, jun to  a la medida legal, debe ir un celo es­
merado para seleccionar a las personas que vayan a poner 
en práctica y a hacer v iv ir  una u otra legislación.

HG)¿— LA MEDEDA E D U C A T I V A . — En importancia es
la segunda medida; en ap licación debe ser s imultánea con 
la económica. Para nosotros, la medida económica por sí 
sola, en muchos casos, con tr ibu ir ía  a dar más medios para 
mayor embriaguez, para mayor pompa y derroche en las 
fiestas religiosas. Habría el peligro de que la elevación eco­
nómica, en las condiciones actuales de la cu ltu ra  del abo­
rigen, sea motivo sólo para el desarrollo un ila tera l. Para 
evitar todos estos peligros debe crearse la escuela para in­
dios.

Ante  todo, hay que convenir que es indispensable crear 
el ramo de educación indígena con un sentido claro y de­
fin ido. Hay que crear un cuerpo d irectivo  y de inspección, 
que dependiendo del M in is te r io  de Educación, sea el que 
deba dar la orientación, la estructura de la nueva escuela, 
como también sea el encargado de cu idar de los resultados.

C a r a c te r ís t ic a s .—  1 ) La escuela de indios debe ser 
de un profundo sentido rural. Hay que llevar al campo 
nuevas formas de v ida; hay que elevar las condiciones y el 
t ipo de la existencia actual, pero en el mismo campo, acaso 
arra igando más al hombre a la tierra. Pensar en otra fo r­
ma sería in ic ia r el desequilibrio entre las específicas funcio­
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nes económico-sociales que están llamadas a desempeñar 
las poblaciones rurales y urbanas de todo país. Salvador Gu­
tiérrez, al referirse a este problema, señaló ya que " la  escue­
la rural es una institución encargada de presentar al cam­
pesino la vida real y los mejores medios de vivirla en el pro­
pio ambiente".

I
2) Al hacer el análisis de la realidad actual de la edu­

cación, indicamos ya, que la escuela no tenía mayor impor­
tancia para el indio. La estructuración y la obra que debe 
realizar la nueva, ha de u ti l iza r todos los medios posibles 
para contrarrestar esta apatía e indiferencia. Se pueden 
antic ipar como recursos los siguientes: a) Debe tener un 
contenido práctico antes que teórico. Programas, sentido, 
labor, etc., deben contemplar la realidad y las necesidades 
de los indios, y concretamente trabajar por su solución . Se 
deben estudiar los males en cada lugar para aplicar medici­
nas y actuar con seguridad, b) Debe tener una orientación 
económico-industrial que aspire a elevar las condiciones 
materiales del indio. La escuela debe ayudar en este senti­
do con una labor intensa de tecnificación de cultivos, con 
adaptación de nuevos ejemplares, con prácticas agropecua­
rias nuevas, elevando las razas ganaderas, intensificando la 
producción industrial en cantidad y calidad, creando nue­
vas industrias con la materia prima que ofrezca el medio, 
etc. Para cumplir con estas múltiples aspiraciones, los lo­
cales escolares deben tener campos de cultivo y de experi­
mentación, dependencias anexas para industrias, cría de 
ganado, enseñanza de artes y oficios, etc.; su personal de­
be contar con agrónomos prácticos, maestros de talleres y 
de pequeñas industrias, maestros especializados y bien in­
tencionados en estas labores. Sólo cuando objetivamente 
el indio pueda valorar los beneficios de la nueva institución, 
cambiará de actitud, c) La escuela debe proteger y defen­
der al indio de la explotación. Es de suponer que éste, es 
un papel complicado y que necesita de mucho tino, ch) La 
escuela debe ser del indio y de la parcialidad. En ella de­
ben encontrar, los individuos y las colectividades-, una ins­
titución consultiva, orientadora, médica, etc. El botiquín, 
la enfermera social, la ayuda desinteresada de los maestros 
y otros medios más, serán los mejores recursos para que se 
cumpla este anhelo, d) La escuela debe ofrecer alegría y
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distracciones sanas y educativas para ocupar el tiempo li­
bre y para compensar las horas fatigosas y monótonas de Iq 
vida rural. El teatro, las conferencias, los deportes, las fies­
tas, las organizaciones varias y otros recursos más, serían 
los convenientes.

3) La obra, antes que instructiva, debe ser educativa 
Con un sentido objetivo y real, la educación se preocupará 
de crear hábitos, costumbres y prácticas en los niños y en 
los adultos. Cuidado de la higiene personal y del hogar, re­
gulación de los alimentos, prácticas femeninas con las in­
dias, normas sociales, etc., serán las d iarias ocupaciones.

4) Se deberá a fro n ta r  el problema del alcoholismo. 
La elevación económica y la mejor a lim entac ión  ayudarán 
a reducir el vicio; la lenta desaparición del complejo de in­
ferioridad, tam bién con tr ibu irá  en esta gran campaña. La 
obra que debe a fro n ta r  la escuela en este sentido es enorme 
y compleja. Habrá que contrarrestar ocupando el tiempo li­
bre en prácticas deportivas, en reuniones sociales, etc; ha­
brá que recalcar en los efectos del alcohol, los daños socia­
les y económicos; en f in , una campaña to ta l habrá que des­
plegar hasta conseguir lentamente a lgún resultado bene­
ficioso.

5) La escuela procurará hacer v iv ir  al indio una vida 
propia y libre, haciendo que desaparezca el "pad r ino " ;  de­
berá desarrollar sus fuerzas psíquicas, especialmente la vo­
luntad para procurar una superación; así se podrá encau­
zar su cfonducta a reacciones positivas y beneficiosas; así se 
procurará despertar en el indio su va lor personal, su capa­
cidad humana para producir, consum ir e in tervenir en la 
vida colectiva del país.

6) Se debe laborar tam bién  por una aspiración cívica 
para que este hombre forme parte activa y consciente de la 
vida nacional en todos sus aspectos. Habrá que crear en él 
conciencia y acción desinteresadas y honradas. El ejemplo, 
el análisis austero de nuestros hechos y la creación de un 
deber cívico, harán que se obtenga un hombre sencillo pero 
íntegro; un hombre de pocos conocimientos científicos pero
de un sentido más real de la vida.

7) Hab"á que procurar un desarrollo armónico de to­
dos los aspectos: cu lt ivo  físico adaptado a su vida y a su 
anatomía; cu lt ivo  de la m enta lidad, de la voluntad, de la v i­
da artística y emotiva, serán los aspectos a contemplarse.



UNIVERSIDAD CENTRAL 2 5 5

En todo habrá que imprim ir un rumbo propio y típico del 
medio: música, arte, escenificación, canto, etc. deberán na­
cer de las bellezas del lugar, de las fuerzas suyas, de su pa­
sado histórico, de un ideal y de la nueva concepción de la v i­
da, que debe crear esta escuela.

8) Para evitar consecuencias dolorosos en el desper­
tar de esta cultura, habrá que ir lentamente limando las as­
perezas que necesariamente surgirán para con la cultura 
que los ha explotado.

9) Hay que dar especial atención a los problemas de 
la educación femenina, en forma concreta y real. Se deben 
realizar prácticas de puericultura — tan necesarias en la vi­
da de la india madre— , prácticas de higiene, de costura, etc.

10) El sentido y la educación misma deben dirigirse 
hacia la naturaleza . A  los fenómenos de ella, a sus efectos 
y q sus características debe orientarse el aprendizaje.

11) La enseñanza deberá hacerse en quichua a la ini­
ciación, hasta que los alumnos aprendan el castellano. Así, 
el indio tendrá ventaja idiomàtica sobre el blanco, cono­
ciendo dos lenguas.

12) La escuela debe aspirar a liberar al indio de las 
cadenas que le atan a su fanatismo, tan nocivo para el pro­
greso; habrá que sacudirle de tantos "cargos" para mejo­
rar su economía y e lim inar el vicio.

13) En resumen, esta escuela deberá tener un sentido 
socializado, cuyo significado la definió ya el Prof. Rafael 
Ramírez, en su trabajo LA FUNCION DE LA ESCUELA 
RURAL M EXIC AN A, en esta forma: "La escuela es socia­
lizada cuando ha logrado organizarse como una sociedad; 
cuando el maestro y los alumnos se han integrado ellos mis­
mos en su grupo, compagto y homogéneo, movido por inte­
reses comunes y que trabaja organizadamente por la reali­
zación de comunes aspiraciones; una escuela es socializa­
da cuando ha armonizado su vida con la vida comunal; cuan­
do la vida escolar, despojándose de todo artific io, discurre 
tan naturalmente como la vida comunal del caserío; una 
escuela es socializada cuando su programa de trabajo t ie - . 
ne un contenido social realmente ¡ntegrador, es decir, cuan­
do dentro del programa de estudios, tienen cabida las acti­
vidades domésticas, las ocupaciones comunales, los instru­
mentos de comunicación y de cultura sociales y las* aspira­
ciones de la sociedad; finalmente, una escuela es socializa-
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da cuando sus métodos de traba jo  están dir ig idos por el ma­
ravilloso sentido común que es el que la comunidad pone 
en su labor".

Las escuelas.— Habrá que m u lt ip l ica r  escuelas prima­
rias, escuelas industria les y profesionales, etc. En la organi­
zación se deberán contem plar varios aspectos angulares: el 
instructivo, que en todo lo posible se lo deberá orientar ha­
cia un campo práctico, preconizando poca ciencia y mayor 
sentido real de la v ida; el aspecto agropecuario, con perso­
nal, técnica y prácticamente, preparado, y con tierras e im­
plementos indispensables, etc. Una escuela indígena nueva 
no puede exis tir  sin tierras y sin dependencias anexas. Se 
deberá contem plar tam bién una orientac ión defin ida  en la 
cu ltu ra  física. La educación social entre los adultos y con los 
niños será aspecto de gran preocupación.

Sería necesario crear la a rqu itec tu ra  para estos locales, 
en form a sencilla y de poco costo, pero que llene todas las 
necesidades.

La obra fuera del aula.— Esta escuela deberá salir 
del aula; no sólo atenderá a la generación venidera, sino 
a la presente. Para rea lizar este f in  tendrá que ir a los hoga­
res, a los sitios de traba jo , en busca de acercamiento, en pro­
paganda de higiene, en ayuda de los enfermos, a enseñar 
nuevas prácticas agrícolas y agropecuarias, etc. Deberá lle­
gar a los adultos de toda índole para fo rm a r comités y socie­
dades de mejora local y escolar, para las prácticas deporti­
vas y culturales, para los festejos cívicos y sociales, para la 
organización de cooperativas y más instituciones valiosas. 
La radio, el comentario  de noticias, las conferencias senci­
llas y adecuadas para los dos sexos y para todas las edades, 
ayudarán en esta campaña.

Clases de maestros.— A  simple vista, una reforma co­
mo la que anhelamos, a más de los medios materiales y de 
la ayuda gubernativa, necesita de personal docente espe­
cia lmente preparado y con una enorme voluntad. En lo posi­
ble sería de pre ferir  e lemento de la misma raza, para que 
ellos, sintiendo más cariño por los suyos, conociendo más la 
realidad del ambiente y estando en posibilidades para obte­
ner mayor ayuda del medio, sean los que ofrezcan sus fuer-
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zas generosas y decididas. Cuando no sea posible disponer de 
estos elementos, los jóvenes que se preparan deben conside­
rar estas estructuras e infraestructuras del indio; de aquí 
la enorme importancia que desempeñan los normales rura­
les; de aquí la necesidad de orientarlos y dotarlos de los me­
jores recursos.

El maestro de indios debe dominar el quichua, tanto 
para enseñar el castellano, cuanto para poder obtener más 
confianza de los indios y para poder investigar la verdade­
ra esencia de la vida aborigen. Debe saber de prácticas agro­
pecuarias y. agrícolas, de pequeñas industrias, de organiza­
ciones sociales y económicas, de deportes y de todo cuanto 
tenga relación con las ideas que hemos expuesto. A  estos 
maestros hay que pedirles, más que a los otros, abnegación, 
constancia y fe para afrontar las dificultades, para destro­
zar los egoísmos e incomprensiones, para aniquilar los obs­
táculos que intencionalmente saldrán al c a m in o . . . ;  pero 
habrá que pensar también que estos esfuerzos y desvelos 
necesitarán de una mejor remuneración presupuestaria y de 
comodidades de vida; pensar en que sólo la abnegación es- 

’ peculativa va a llenar roda deficiencia, es obrar en falso; 
pensar que los esfuerzos de los maestros se pagan con la sa­
tisfacción espiritual de su abnegación y entrega al trabajo, 
es inhumano e injusto; hay que pedir obra y consagración, 
pero también hay que recompensar en algo tanto esfuerzo, 
especialmente procurando d ignif icar la vida de los maestros.

Las misiones culturales y pedagógicas.— Los normales 
rurales no podrán dar, en un momento dado, los suficientes 
maestros para una obra en gran escala; además, sería im­
posible poner en la desocupación a miles de maestros que 
han venido sirviendo a la cultura rural, y. como también los 
maestros normalistas necesitan de nuevas iniciativas, de es­
tímulos y de alguna fuerza que mantenga latente el esfuer­
zo, la innovación y la unidad de acción, ese gran país her­
mano, México, nos ha dado otro magnífico ejemplo que so­
luciona éstas y otras dificultades, utilizando a las organiza­
ciones que llevan por nombre el títu lo de este acápite. La 
integración de estas Misiones debe estar hecha sobre la ba­
se de personal preparado sólidamente, y con muchas inicia­
tivas en Pedagogía Rural, Medicina de la misma índole, pe­
queñas industrias y oficios, obra social, cultura física, etc.
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Deben ser ambulantes y fijas, siendo mejores para nuestro 
medio las ambulantes, en cada región del país; de mane­
ra que vayan de lugar en lugar, reuniendo a los maestros 
y a los pobladores para dar normas y prácticas nuevas en 
las d istin tas especializaciones.

La obra del Estado.— N inguna  de las actividades que 
se emprendan en este sentido podrán tener éxito general si 
los gobernantes y las autoridades no auspician y defienden 
la obra y a sus colaboradores. Parcelación de tierras, for­
mación de cooperativas, tecn if icac ión , educación, en fin, 
todo paso que se dé, necesita de la fuerza  del Estado. Si no 
se defiende a los maestros, si no se impulsa la reforma con 
fuertes renglones presupuestarios, posiblemente se fracasa­
rá o se tendrán resultados m uy escasos y sujetos al vaivén 
de in tr igas políticas e intereses personales.

En el memento actual.— Las actuales condiciones eco­
nómicas, políticas y de índole general no hacen pen­
sar en una cercana reforma en benefic io  del gran problema 
humano motivo de este libro. Por esto creemos oportuno 
apuntar la conveniencia de in ic ia r  un ensayo en escala re­
ducida, que perm ita  obtener experiencias y lecciones en fo r­
ma sistematizada. Entendemos sería posible la creación de 
una sección m in is te r ia l encargada especialmente de esta la­
bor. Esta tendría a su cargo el func ionam ien to  de uno o dos 
normales rurales indígenas, de una misión cu ltu ra l de tipo 
ambulante y de algunas escuelas, ubicadas en distintos lu­
gares del país — precisamente en zonas típ icas de agrupa­
ciones indígenas— , así como tam b ién  la orientación y me­
joram iento especializados de las actuales escuelas a las que 
concurren alumnos indígenas. Un ensayo de esta índole nos 
perm itir ía  obtener valiosas lecciones, preparación especial 
de profesorado y muchos otros elementos que serían de in­
calculable valor para una reforma en gran escala (1 ).

(1 ) En los momentos en que este libro term inaba de ser impreso conocimos 
de una importantísima labor que están iniciando el M in isterio de Educación y el Ser 
vicio Cooperativo de Educación en este terreno. Se trata, precisamente, de un ensayo 
sistematizado, sujeto a control y guía de personas especializadas. Deseamos, since 
ramente, que este nuevo intento tenga la duraciórl suficiente para obtener algún re 

sultado, y que él se vea colmado de los mejores éxitos.
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I V ) — LA CREACION DE NUEVAS NECESIDADES.—
Sentido actual.— Para un buen sector, constituye una me­
dida salvadora la de crear nuevas necesidades en todos los 
aspectos de la vida aborigen. La escuela o alguna institu­
ción sería la encargada de esto; creadas éstas, sería el in­
dio mismo el que busque la forma y los medios de satisfa­
cerlas, aguijoneando así la.iniciativa, el ingenio y el progre­
so personales.

Nuestro criterio.— Pudiera ser que, en algunos casos, 
el indio halle la forma y los medios para llenar estas nuevas 
exigencias — que se sobreentiende serían las de nuestra 
cu ltura— , pero en la generalidad no creemos que sea esto 
factible. Si sus actuales recursos le dan apenas para sa­
tisfacer sus necesidades simples y elementales, no hallamos 
la forma cómo tendría que desenvolverse en condiciones 
más difíciles y apremiantes. Posiblemente, hallaría un 
desequilibrio más, que fácilmente podría degenerar en un 
urbanismo desmedido o en un bandolerismo desastroso pa­
ra la vida del país. En el mejor de los casos, si esas nece­
sidades son adaptadas al campo, podrían surgir un fuerte 
choque o una prescindencia de las adquisiciones por la fa l­
ta de medios y recursos para satisfacerlas. Pues los proble­
mas económicos, culturales y psicológicos son tan profun­
dos, como hemos visto, que no sería tan fácil el crear las 
necesidades y peor que él, por su cuenta, las llene. Su esta­
do de postración le hace una especie de niño y como a tal 
hay que ayudarle hasta conseguir su independencia econó­
mica y cultural.

V ) .— EL SERVICIO M IL ITA R  OBLIGATORIO.— Otra
C 1

medida para la solución de este problema se ha creído sea 
este servicio. Personalmente lo creemos en extremo inade­
cuado, pero conviene analizar su práctica actual y el nue­
vo criterio al respecto.

El ejemplo boliviano.— Bolivia y a .  util izó esta medi­
da, pero en el tiempo en que debía responder a un afán ar­
mamentista para la contienda del Chaco, donde debían 
ventilarse los intereses del petróleo y del estaño de la rique­
za de ese subsuelo. Los resultados no sólo que se midieron 
en el campo bélico, sino también en el campo social, como 
bien anota José Salmón Ballivián, en su libro EL IDEARIO
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A IM A R A ,  los m ismos que se pueden c o n te m p la r  en tres fa ­
ses: el ausen tism o o abandono  del cam po, restando los b ra ­
zos a la a g r ic u l tu ra ,  fué  la p r im era . El ind io  que usó 
botas y se adap tó  o a d q u ir ió  las necesidades de la c iudad 
s igu ió  su v ida  en la urbe, aunque  engrosando las f i la s  de los 
desocupados; o tra  fase fué  la in u n d a c ió n  de v ic ios y e n fe r­
medades ¡n fec to -contag iosas llevadas por los ex-conscrip- 
tos a los cam pos; los efectos devastadores, espec ia lm ente  
de las venéreas, no se de ja ron  esperar; y  la te rce ra  fase fué 
la adap tac ión  del ind io  al t ra b a jo  del cu a r te l y a la cu ltu ra  
del soldado ins truc to r ,  perd iendo, por ta n to ,  su esp ír itu  de 
obrero del ag ro  y la c u l tu ra  abo r igen  que es más l im p ia  que 
la del so ldado raso.

Nuestra realidad.— Lo que suced ió  en Bo liv ia  pueden 
ser las consecuencias en nuestra  re a l id a d ;  y no sólo que 
pueden ser recelos, sino que ya se han  c o n f i rm a d o  con a l ­
gunos casos. El ausen tism o  y la pé rd ida  del esp ír i tu  de t r a ­
ba jo  y de v ida  ru ra l,  se c o n f i rm a  con las dec la rac iones  que 
h ic ie ra  uno de los M in is t ro s  de Previs ión Social en 1939 y 
con nuestras observaciones. El M in is t r o  hacía  re fe renc ia  al 
hecho p e r ju d ic ia l  del Servic io  M i l i t a r  en la fo rm a  que hoy 
se p rac t ica  con los indios, porque  a b a n d o n a n  los cam pos y 
se ce n tra l iza n  a las c iudades, espec ia lm en te  a la ca p ita l ,  en 
busca de co locaciones en la po lic ía , o porque van a engrosar 
las f i la s  de desocupados, con eno rm e dañ o  para  la a g r ic u l ­
tu ra  y para sus hogares. De m ane ra  que pensar en el a p o r­
te benefic ioso que l leva r ían  los ex-conscr ip tos  a sus hoga ­
res, es m uy re la t ivo ; y si en el m e jo r  de los casos regresan 
a su v ida  de choza, p ro n to  o lv id a n  lo a d q u ir id o .  Pues no van 
a tener opo rtun idades  para  u t i l i z a r  estos conoc im ien tos . 
Adem ás, el núm ero  de los que vue lven  a sus hogares es tan  
ín f im o  que no da para  pensar en que sea m ed ida  u t i I izab le .

El abandono  de los cam pos obedece a va r ias  causas; 
entre las p r inc ipa les  tenem os la a d q u is ic ió n  de costumbres 
imposib les de sa t is face r en su m edio , ya que para  la a d q u i­
s ic ión no se ha pensado en los graves p rob lem as que de ello 
se desprende; ta m b ié n  porque se h a b i tú a n  a la v ida de 
" ra n c h o " ;  por eso es que recurren  a co locac iones sim ilares. 
Este serv ic io  a rranca  al ind io  de su m ed io  en fo rm a  tan  in ­
consu lta , ta n  rad ica l,  que al cabo de pocos meses siente re­
ce lo o te m o r de rodearse de lo que es suyo, m uchas veces



UNIVERSIDAD C E N T R A L 2 0 1

por vergüenza y recato a ciertas tradic iones de su cu ltu ra ; 
hemos oído a ex-conscriptos indios buscando "co locac ión" 
hasta volver a tener su G UANG O , para volver a la LLAGTA. 
Se podrá decir que el cuarte l no tiene que hacer estas con­
sideraciones porque su misión y su d isc ip lina son m uy dis­
t in tas; por esta m isma razón, y por otras, es que nos opone­
mos a esta medida.

El mayor Leonardo Ch ir iboga O., uno de los buenos 
m il i ta res  nuestros, se ha preocupado de hacer a lgún análisis 
del problema. Como fru to  escribió un estudio sobre el in ­
dio como m iem bro  de la m il ic ia . El análisis sereno y las su­
gestivas conclusiones del traba jo  merecen siquiera un ráp i­
do comentario .

El m ayor Ch ir iboga hace algunas consideraciones de 
carácter somático del indio para llegar a la conclusión de 
que no es apto  para ser soldado sino en un 3 0 %  seleccio­
nado; el resto es u t i l iza b le  en "Bata llones de T raba jadores" 
y de "C o lum nas de T ransporte". Lógico puede ser este re­
sultado con las condiciones que han rodeado y rodean al 
indio, especialmente en la a lim entac ión . Lo único que se 
debe ind ica r es que no se t ra ta  de una defic iencia racial in ­
nata. Este m ismo au to r indica que el Servicio M i l i ta r  es la 
medida más aconsejada para ap lica r al problema del indio, 
pero adaptándo le  al Servicio con dos formas nuevas, que 
respondan a la realidad ru ra l:  " la  Sección de Instrucción 
pre y pos t-m il i ta r  del Estado M ayo r General", que tiene por 
objeto " in ic ia r lo s  en la vida deportiva, en la vida al aire l i­
bre, para enseñarles a cu idar de su salud, arrancarles los 
vicios propios de la edad y llevarles al gran aire del campo, 
de la m ontaña, dándoles una nueva y sana visión del m un ­
do físico y m o ra l"  (EL PROBLEMA DEL IN D IO , au tor c i t ,  
pág. 5 9 ) .  La segunda fo rm a es el "Servicio M i l i ta r  O b liga ­
to r io " ,  con "U n idades  M il i ta re s  Rurales" que contemplen la 
realidad y las necesidades del agro. La medida lo cree tan  
acertada, como buen m i l i ta r  que es, que hasta pide sacri­
f iquen los presupuestos de Educación y Previsión en su be­
neficio.

Nosotros somos adversos, a pesar de la adaptación, 
porque no creemos que el soldado instructor tenga la s u f i­
ciente preparación cu ltu ra l y ética para esta función. El Dr. 
V íc to r Gabriel Garcés, en el traba jo  tantas veces c itado, in ­
dicó ya el estado en que se encontraba nuestro soldado.
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Adem ás creemos que si el país necesita de una preparación 
m i l i ta r  para la defensa de sus caros intereses, esto no im ­
p lica  que todos los c iudadanos sean soldados, que toda la 
cu ltu ra  sea el resu ltado del cuarte l.  Acaso, lo menos que 
se debería ped ir sería que la c u l tu ra  nuestra  sea el reflejo 
del cuarte l. El país no necesita de la d isc ip l in a  ciega y au­
to m á t ica  del cua r te l;  necesita de d isc ip l in a  razonada, crea­
dora. Por o tra  parte, la obra de c u l tu r iz a c ió n  del ind io  re­
querirá  t ra b a jo  co n t inuado  y pac ien te , y no será posible so­
m eter a una larga v ida  m i l i t a r  a todos los indios. El éxito 
en la obra será resu ltado de generaciones, y no de meses, 
cuando más de años de m il ic ia .

Pues fran ca m e n te  que pensar en hacer de cada indio 
un m i l i ta r ,  de cada p a rc ia l id a d  un e jé rc ito  y de cada región 
una d iv is ión, sería im pos ib le  de re a l iz a r lo  y desastroso si 
e llo fuera  fac t ib le . Nuestros fu tu ro s  c iudadanos  deben, an­
te todo, ser c iv iles y libres, para que puedan a c tu a r  con in­
dependencia en el am asar de la fu tu ra  g ran  cu ltu ra  del 
p a ís .

A l f in ,  deseamos que las ¡deas expuestas en este libro, 
así como el aná lis is  y estud io  de los varios  prob lem as, apor­
ten a lguna  sugerencia  que m erezca tom arse  en cuenta en 
la solución de este trem endo  p rob lem a nac iona l.  Sentimos 
deseos fe rv ien tes  porque nuestra  obra tenga  el m e jo r de los 
éxitos o frec iendo  a lg u n a  sugerencia  d ig n a  de ser u t i l izada  
en el instante  en que el País em prenda  en el a fro n ta m ie n to  
de los prob lem as angu la res  de su n a c io n a l id a d  — entre los 
cuales estará s iemure éste del in d io — .

L ib ro  escrito con fé  y am or, anhe la  sólo servir para algo 
p rác t ico  en la so lución del g ran  p rob lem a  del Ecuador y de
A m é r ic a .

F I N

G onza lo  RubSo Orbe.


